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I A EDITORIAL CAMPEADOR se honra al publicar en 
j su serie Figuras y Episodios de la Historia de México 
el trabajo inédito del sabio historiador don Jesús Gar¬ 
cía Gutiérrez sobre las relaciones entre la Iglesia y el Segundo 
Imperio, tema frecuentemente tratado sin la conveniente ¿ñi¬ 
pa rcialidad- 

E1 señor García Gutiérrez nos ofrece en esta breve mo¬ 
nografía. recopilados, datos dif >ersos aquí y allá, y sobre ]n 
base de documentos auténticos saca a la luz la verdad acerca 
de las relaciones entre la Iglesia y Maximiliano y, de paso, nos 
ofrece una visión clara y exacta de los personajes que en este 
drama intervinieron. 

La Editorial Campeador agradece a don Jesús García 
Gutiérrez que haya accedido a publicar su trabajo en esta 
colección, y espera tener la oportunidad de dar a conocer al 
público otTOs estudios de este valioso escritor. 
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O N í"ste folleto me propongo explicar, con la ayuda de Dios, las cucstio- 

xu's n'feo;ntes a nuestra Iglesia durante cí segundo imperio. No es nú 
propósito escribir la historia de este, eon las intrigas a que debió su origen, 
*u advenimiento y su caida, porque ha sido ya escrita, principalmente por 
Ivfon César Gompte Gnrti en su libro Maximilien ei Charlotte du Mrxii¡ur 
\ Pajís, Líbrame Pión. 1927) y la Condesa H. de Reinach Foussemagne en su 
( harhtíe de Relgique impe rabie? du Mexiqtte (París, Líbrame Pión, 1923), 
porque. además de las muchas obras que se han escrito sobre la materia, han 
utilizado los archivos de Viena, de los que han copiado micchos documentos 
inéditos. 

Expondré s como es natural, la trama histórica de! segundo imperio y 
sobre ella —entresacando de aquí y de allá, los datos que anclan dispersos 
en libros y folletos que no suelen andar en las manos de todos— bordare 
lí.i parte relativa a nuestra Iglesia, sin aducir dato ninguno nuevo, ponién¬ 
dolos en orden y formando con ellos un tratado, que espero en Dios sea de 
provecho para todos. 
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PARTE 


PRIMERA 


La Intervención 

i 

O ESTAFLEC ¡MIENTO del imperio del Archiduque Maximiliano en 
^ Méjico es semejante a una función de teatro, en la que los esperta- 
dures, que están en la sala ven todos los movimientos de los actores y los 
que están entre bs bambalinas se dan cuenta de todos los preparativos y de 
["dos los utensilios que tienen por fin producir los efectos que el actor drl 
di rúa quiere producir en los espectadores que están en la sala. 

I\mlI los mejicanos que vieron el drama desde Méjico, la constitución 
‘ 1857 trajo corno consecuencias la caída de Comnnfort, Ja usurpación de 

[n .uck que despojó a Zuloaga, la guerra de tres años. Ja suspensión de los 
|M’" s de la deuda extranjera, la intervención de Francia, España e Ingk- 
*uia, Ja ocasión que los conservadores aprovecharon para realizar sus de- 
'«•os do un cambio de régimen, la petición de consejo a Napoleón III, 

! i r md¡datura del Archiduque Maximiliano, sus vacilaciones, su aceptación 
v su venida a Méjico. 

Así fue el establecimiento del imperio visto por los conservadores, des 
!' Méjico, pero visto en Europa, y entre bambalinas lo cierto es que, cuan- 
do los conservadores expusieron a Napoleón III sus deseos de caminar de 
n imcn, ya Maximiliano había consentido en ser emperador de Méjico, te¬ 
nía ya trazado su programa de gobierno, -estaba en relaciones con Pío IX 
\ aun la misma intervención de las potencias fue preparada para establecer 
el imperio, aprovechando la suspensión de pagos decretada por Juárea, que 
sirvió de pretexto para hacerla. V vamos a verlo. 

A mediados del siglo XIX vivía en Europa un grupo de^ mejicanos 
"í't José Miguel Gutiérrez Estrada, José Manuel Hidalgo, Juan Ncpo- 

.ceno Alíndate c Hidalgo, joven de buena presencia, de maneras distín- 

i'.uidas y atrayentes, de carácter dulce y acostumbrado a k vida de sociedad, 
purs que habla sido secretario do embajadas en Europa, &e había hecho 
amigo de la emperatriz Eugenia, y cuando en 1858 Zuloaga, que sabía cato, 
fu nombró secretario de la embajada en Francia, en una ocasión en que 
nudo hablar largamente con la emperatriz, le expuso con colores vivos la 
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'" tu:uV,n dr Mí í ,co ' dondt fe partídos antagónicos, con el pretexto mu¬ 
tuo de rr^.r -tomentos ;,l contrario, Alaban causando (a ruina del pafc- 
que d único remedio sería d de establecer una monarquía con un príncipe' 
«^nuijero, para cortar ambiciones y asegurar con una dinastía el porvenir 

‘ r Mejlco salvflr i la ra7a feV conservar la religión católica, y Ja invitó 
a i»ner r] «medio, no solamente por piedad, sino como emperatriz y como 
española. 

La emperatriz habló de dJo con su marido, tal vez de común acuerdo 
y para darle oportunidad de hablar con el, invitaron a Hidalgo a que lo. 
acompañara a Ccmpiegne en el otoño de 1850 y Napoleón aprovechó Ja 

pinm-ra oportunidad para hablarle del negocio preguntándole que noticia* 
lema de Méjico : 

Mm malas, respondió, y si V. M. no le ayuda a salvarse, su pierde"* 

. lapoic^n le respondió que había pensado en ello, que no podía ha 

ver nada sm la ayuda de Inglaterra y que al efecto había hablado con 

Lord Palmenta!, porque era necesario mucho dinero, un buen ejercito v 
un principe, 

¿o™ Juan?" preguntó Hidalgo y l; l emperador le respondió; “No; 
yo haba pensado en el duque de Aumale, pero no acepta". El príncipe 

lx.n Juan era mtonhro de la familia real española y el duque de Aumale 
de la aristocracia francesa. 

Una vez prendida la mecha, Hidalga puso el negocio en conocimiento 
de Gutiérrez Estrada. que anos antes había publicado un escrito alagando 
|xir el establecimiento de una monarquía en Méjico y desde entonces co¬ 
menzó a tomar participación en este negocio y poco después Atinente 
Gutierre* Estrada había representado a Méjico en varias cortes europeas y 

A [monte, que había sido embajador de Méjico en Francia, fue cesado po« 
Juárez, h 

En septiembre de 1861 recibió Hidalgo la noticia de la suspensión de 
pagos decretada por Juárez y aprovechó la oportunidad para comunicaría 
a tos emperadores y relacionarla con su deseo de establecer en Méjico una 
monarquía, previa una intervención extranjera. l< No será Francia la única 
en intervenir, dijo a Napoleón. Hace tiempo que España está deseosa de 
ello, pero d gabinete de Madrid preferiría obrar de acuerdo con Francia 
y con Inglaterra. Viendo Méjico estas tres banderas reunidas, sentirá lo¬ 
to el poítono de esta alianza; la gran mayoría de los mejicanos, apoyada 
[Kjr estas (les potencias, podrá desembarazarse de tos demagogos y se podrá 
establecer la monarquía que salvará al país. Los Estados Unidos ocupados 
como están en su guerra intestina, no podrán oponerse a las tres potencia* 

Pasaron después a estudiar ej candidato a monarca. La emperatriz pro- 


pu .. ., (tos r . lies alemanes, pero no fueron aceptado*, por no ser católicos 
|m nviinii ni un español, pero Hidalgo dijo que Don Alejandro Mon, erti 
i. <i nlr.i .Ir- España en París, le había dicho que no había en España un 

.i! 11 >r que escoger; recordaron qu*- el principe de Meltemich se habla 

opucHto .i 1.i candidatura del príncijie de Múdena y cqtonc.es Hidalgo ¡im- 
I •• i - > a luí archiduque austríaco y discutida la candidatura del archiduque 
!■ i . n. i|ii Maximiliano, Hidalgo propuso poner al tanto a Gutiérrez EMui 
iln s enviarlo a Virria, para sondear al archiduque. Después de varias con- 
vri'..Letones ron otros diplomáticos, resolvieron enviar a Vton& ál conde 
K<. hlH-rg, e| cual fue a Vicna y a Miramar cu octubre de í Sfil y pudo 
. i j,i. bar que el emperador de Austria, Francisco José, no pondría oh 
i. i n r m ninguna y que el estado de ánimo del archiduque Fernando Max i 
nuil.stin, por razones que más tarde veremos, era entonces propicio para 1.» 
n - piacLÓn, tanto más cuanto que su mujer, Carlota de Bélgica, no se ha¬ 
ll. l . í ■> intenta en Mi rama r y deseaba una posición que le ofreciera un ram- 
p.. i L■ arción más vasto y el emperador vería con gusto que su hermano, 
di atoas liberales, siempre inquieto, que a'cada paso le creaba dificultades 
w que era extraordinariamente popular cu todo el país, tuviera, tojos de Auv 
111 .a esfera de acción grandiosa, llena de gloria y digna tto un Hapsbin 

i i. I.l tarde del 19 de octubre de Ififil Hidalgo informó a Napoleón 
111 ie rl archiduque Femando Maximiliano estaba dispuesto a aceptar su can¬ 
dil!.«tura y el emperador so puso a trabajar cerca de Inglaterra y de Es 
una, hasta que logró que el 31 de octubre, reunidos en Londres ¡os rm 
bajadores de tas tres potencias, firmaran la convención para la intervención 
lunada en Méjico, alegando para ella la suspensión do pagos decretada por 
1 11 . ■ rez. En realidad, de Eo expuesto resulta que la intervención había sido 
provocada por Francia, para establecer en Méjico una monarquía. Ingla- 
i.-ira y España lo sabían y dice Lord, cuyas son estas noticias, que descoi i- 
li.ih.m las unas de las otras, que cada una tenía sus segundas intenciones v 
que, ¡mr eso, las palabras del texto estaban de tai manera escogidas que m- 
■ ■ .i convenrión se podía encontrar todo lo qué cada una deseaba. 

El archiduque, que habla recibido una carta firmada por los mejicanos 
r ii lirados en París, carta en que le pedían aceptara su candidatura, consultó 
r i r. ij¡o con su suegro Leopoldo, rey de los belgas, que gozaba de. grandi 
.nitoralad por su experiencia gubernamental y por su conocimiento de los hom¬ 
bres y de Sos hechos, envió a París una persona de toda su confianza para 
hablar con los mejicanos y escribió a Pío IX, pidiéndole que, en esc mu 
mentó, tal vez el decisivo de su vida, le diera un consejo y su bendición 
\ id Papa le respondió felicitándolo, porque esperaba que llevaría a Méjim 
Ui paz, única ha jo la cual podían prosperar la Iglesia de Cristo y la Natiém 

Había mejicanos eü Europa que tío participaban de las ideas de Ib 
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■I U,’ír Mi ramón --ra di- parecer que no bahía en Méjico partido monárquico 
* ' ' *^ r * .abasiida. obispo do Puebla, que vivía desterrado en Roma y que 
i< iim gran interés en la regeneración de Mr jico, no ocultó que todo se 
i.-duerna a un cambio de régimen y que era muy difícil establecer una 
autoridad duradera^ pero Hidalgo tuvo buen cuidado de que nada de esto 
llegara al conocimiento dd archiduque; el cual tuvo ocasión de hablar lar- 
gan tente y a solas con su hermano el emperador Francisco jóse a finca de 
IHb[ ; con ocasión de unas vacaciones que éste se tomó en Ve necia. Allá 
lin' el ambiduque, y juntos arreglaron, por 3o que a nosotros toca: estable- 
irr <n Mé Í' co un a regencia, cuya duración sería la menor posible, coren 
» ,,,osU de tres hombres, que, por consejo de Gutiérrez Estrada, serían Santa 
Anmq ün obispo y algún otro, sin que pudiera expedir leyes, ni decrete» 
sino a reserva de que fueran expresamente aprobados por el emperador; 
S;m<a Anna recibiría 36,000 pesos corno presidente de la regencia y el tí¬ 
tulo de duque de Vcracruz o de Tampico, a su elección; el restablecimiento 
de la orden de Guadalupe fundada por Jturfeide y la creación de la de 
S. Femando y 3a de $. Carlos,, la primera para caballeros, en honor de| 
archiduque y la segunda para damas, en honor de la archiduquesa; el arre¬ 
glo de Ja corte imperial, las damas que debían formar el acompañamiento 
de la emperatriz, 

Escribiendo a Napoleón le decía que deseaba que le acompañara un 
cuerpo de tropas, aunque fuera pequeño, reclutados en Europa, pero que 
llevara Ja bandera y h escarapela de Méjico y cuyas bajas serían cubiertas 
con mejicanos. 

Ictico tiempo después Al monte visitó Mira ruar y en esos días acabó de 
trazar con el archiduque el programa de su gobierno: buscar un emprés¬ 
tito de 5 millones de dólares con hipoteca de los bienes del clero que to¬ 
davía no estuvieran vendidos, si bien para ello, era necesario pedir la auto¬ 
rización del Papa; para la regencia nombrar a Santa Alina» Alimente y el 
Sr, Labastida y, ya establecido el imperio, formar una Cámara de Diputa¬ 
rlos, un Senado y un Consejo de Estado como en Francia; erigir una Nun¬ 
ciatura, apresurar el regreso de Eos obispos desterrados y trabajar por la 
unión de todos Eos mejicanos. 

Cuando Almontc llegó a Mi raimar, se encontró con el Sr. Labastida 
que, por consejos de Gutiérrez Estrada, había sido invitado por el archi¬ 
duque para procurarse la protección del Papa y de 3a Iglesia para su go¬ 
bierno y aprovechó la oportunidad de tratar sobre los bienes do la Iglesia, 
aunque no llegaron a ninguna conclusión, porque el Sr, Labastida dijo que 
no se podían resolver ni ésa, ni las otras cuestiones religiosas, sin el concurso 
del Papa y él so ofrecía para tratarlas con la Santa ívedf. 

El. anchi duque, siguiendo el consejo de Almonte, escribió a Pío LK con 
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i -i lia 26 de F,ncro de 1Rf>2 pidiéndole permiso para hipotecar los bienes 
di I clero por ■"> millones de dólares y, a continuación, por consejo de i ¡u- 
Iii jm'z Estrada, Je pedía el regreso de tos Obispos, el envío de un Numm 
, r■ | apoyo de la Santa Sede para reorganizar y reformar al clero, cu buena 
pai te corrompido. Llevó la carta el Sr. Labastida y el Papa respondió, mu 
b i ba 6 de febrero una carta muy atenta y cortés: se podía hablar de unn hípn- 
O’Cú de los, bienes del clero cuando la Iglesia recibiera una indemniza'ión 
ninveniente; los obispos no podían regresar sin tener ¡a seguridad de po¬ 
der trabajar con libertad y el Nuncio no sería nombrado sino cuando se 
hubiera restablecido D calma en Méjico por completo. Por lo demás ten¬ 
dría mucho gusto en recibir b visita de los soberanos antes de su salida 
para Méjico, con el fin de darles su bendición para la tarea para la que 
parecía que Dios los había predestinado. Y de palabra añadió el Sr. Latías* 
tida. sin duda por indicaciones del Papá, que éste autorizaría Ja hipoteca 
sobre los bienes do !a Iglesia siempre que el nuevo gobierno le devolviera 
los que Juárez le había arrebatado y le garantizara una indemnización justa 
por los perjuicios que 1a Eúpoicca pudiera ocasionar: que el nuevo gobierno 
debía declarar nulas las ventas de los bienes de la Iglesia y que, por lo 
que a su regreso tocaba, el Papa era de parecer que no debía hacerlo sino 
hasta que las tropas aliadas hubieran llegado cuando menos a Puebla. 

Esto era lo que pasaba en Europa hasta la época en que apenas co¬ 
menzaban las operaciones militares de Francia en Méjico y era para decir 
a Maximiliano; ‘"aún no freimos y ya pringamos”, porque todavía no re¬ 
cibía el ofrecimiento oficial del trono y ya hablaba de reformas del clero 
v de negociar con los pocos bienes que quedaban a la Iglesia, 


ANTECEDENTES 

La constitución política de 1&57 comenzaba con la frase: "en nom¬ 
bre de Dios y con la autoridad de] pueblo mejicano" y a ella 1c vienen 
como anillo al dedo estas palabras de Mons, Frcppcl a propósito de la cons¬ 
titución francesa de 1879: "Esta mención de Dios a la cabeza de su profe¬ 
sión de fe ¿es. otra cosa que una frase de relumbrón? ¿Tiene, por ventura, 
la menor influencia sobre el conjunto de sus doctrinas políticas y sociales ? 
¿En Dios es donde buscan (los constituyentes) el principio y la fuente til¬ 
la autoridad? De ninguna manera, sino en el hombre y únicamente en el 
hombre. Foco importa, por consiguiente, que se ponga el nombre de Dios 
a la portada de la obra, como adorno o cuadro de engañifa; en realidad el 
hombre lia ocupado el lugar de Dios y la consecuencia lógica de todo el 



' |, ' ír " J - 1 * ■ 1-1 .itrisniíi político y wciar. Tenia, además, articulo» que vul- 
nnalun íos derecho» de la Iglesia: él 3 a que garantizaba la libertad de en- 
^■ 11 ," rl m<ir; t-J 5' contra, los votos monásticos: el 7" sobre la libertad de ím- 
l ,lcntí »; rl '- g que desconocía el fuero eclesiástico; el 13" contra el fuero 


m U -Mastico y Jiis obvenciones parroquiales; el 27" contra el de red) o de pro¬ 
piedad de la Iglesia; d 36 17 Contra la inmunidad eclesiástica; el 39* sobre 
la soberanía popular y negación del origen divino del poder y el 123* sobre 
h minvención del Estado en 3a disciplina de la Iglesia. 

' K] Sr - Obispo de Michoacán IX Clemente de J Muagufc publicó una 
Representación* * . .si Supremo Gobierno protestando contra varios artícu¬ 
lo L ' c la Constitución, ,, decretada en 1857” AHÍ puede verse el análisis de 
éstos), 


V terminaba la constitución con un artículo transitorio en el que 
mandaba que fuera jurada "con la mayor solemnidad en toda la República", 
i .mno era de esperarse, los Sres, Obispos declararon categóricamente: “no 
(s IR tro jurai la constitución. nr contener varios artículos contrarios a la 
institución, doctrina y derechos de la Santa Iglesia". 

Uc aquí, a este respecto, algunos datos tomados de las Efemérides dd 
Calendario de Calvan - 1857— “Marro —17— Decreto dd Gobierno Gruí,, 
que prescribe el juramento de Ja Constitución, d cual han de prestar el día 
19 dd actual las autoridades, corporaciones y demás personas que expresa". 

29. Circular dd limo, Sr„ Arzobispo cíe Méjico previniendo que cuan¬ 
do alguno do los que juraron ayer la Constitución se presento al' tribunal 
du la Renitencia,, los confesores han de exigirle previamente la oportuna 
retractación del mismo. Esta circular produjo su efecto. En Consecuencia, 
muchos empleados rehusaron jurar la Constitución, muchos se retractaron 
de su juramento y muchos, en fin* lian preferido sujetarse a inmensos pade¬ 
cimientos antes que comprometer m conciencia”. El ejemplo del Sr. Arzo¬ 
bispo fue seguido por todos los demás $res. Obispos y en todas partes se die¬ 
ron los casos arriba señalados. 

Entonces, para desvirtuar los efectos de estas prohibiciones, comenza¬ 
ron a salir artículos do periódicos y folletos (del Congreso) que pretendían: 
que los Obispos usurpaban ¡as facultades del Congreso sobre la promulga- 
rk>n de leyes; que a tas autoridades civiles y no a las eclesiásticas corres¬ 
ponde declarar la licitud del juramento; que Ja licitud del juramento es 
punto controvertible en moral; pero el Sr. Obispo dé Michoacán publicó 
una Circular.., explicando el sentido de sus dreulares expedidas con mo¬ 
tivo dd juramento de la Constitución. . " y en día respondió victoriosa¬ 
mente y punto por punto a todos los cargos. 

Entonces el Gobierno tomó otro camino. En Jas efemérides dd Primer 
c nimilario de ta familia enferma para d ario bisiesto 1 , se lee lo siguiente, 
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que corresponde a marzo y abril de 1557: “26,—En Guana juatü se pone 
l, ,r i,t, de la ley a todos los que no juran la Constitución. En Puebla se »íf£ut 
causa a un ecksiáBtkOj declarando que ha cometido el delito de lvs.i im 
, .ii, por haber dicho que el código ora malo. Abril. 3.—Destierro dd mu 
i |r S, Juan del Río. 6.—Idem al P. Gaona do Puebla, por el mismo de¬ 
lito". Hay muchos datos corno Jos copiados. 

En Méjico desde 1808 hasta 1867 dé I). Francisco dé Arrangoiv se Leen 

otros casos semejantes. 

Convencido Comoníort de que con esa constitución no se podía \p* 
hKTTl-ar y de que el pueblo la rechazaba, viéndose además abandonado de 
todos, sin haber renunciado abandonó la capital él 21 de enero de 1853 y 
Juárez, a quien, si aquel hubiese renunciado correspondía ejercer el podrí 
¡Kir prescripción del artículo 79 de la Constitución, desde d 19 lanzó en 
Guanajuato un Manifiesto en el que se declaraba presidente de la República 
[lor defección de Comonfort, pero perseguido constantemente, anduvo a sal¬ 
to dmata por Guana) nato,. Jalisco y Colima, donde sé embarcó el 11 d. 
abril y salió del territorio nacional para desembarcar en Ve raer uz el d dr- 
a pesar do la prohibición terminante dd articulo 84 de la Constitu¬ 
ción, y en Veracruz dio las que se llaman Leyes de Reforma, faltando ex 
presamente a lo mandado en los artículos 65-70 sobre la iniciativa y forma 
cíón de las leyes y al 50 que decía; “Nunca podrán reunirse dos o mas 
de estos poderes en una persona o corporación, ni depositare el legislativo 
en uri individuo". 

Por lo que hace a la legitimidad del íobiemo de Juina, he aquí .!.* 
testimonios contemporáneos, EL Sr. arzobispo de Méjico, cti la primera dr 
la serie de cartas que dirigió a Juárez, a quien llamo en todas ellas anti¬ 
guo presidente del Supremo Tribunal de la Nación” y nunca presidente: 
'Contra el gobierno del señor Camonfort'y contra cualquiera qué pudiera 
representarlo, y a virtud del plan reformado de T&cuhaya, se estableció 
y fue públicamente reconocido, según queda dicho, el gobierno qué actual¬ 
mente; existe en Méjico (el de Zuloaga) : ceso, por lo mismo, el gobierno 
del señor Comonfoit y con mayor razón el que el señor Juárez cree haber 
adquirido, porque ni fue pública, ni reconocida la entrega que el señor 
Coman fe rt (e hizo del gobierno: verdad es que contra el gobierno de hi- 
cubaya hubo y hay pronunciamientos, mas mientras que éstos no logren s i 
objeto, subsiste y subsistirá el gobierno establecido en enero de 58, y en H 
ínterin ti señor Juárez tiene taina autoridad para dar leyes y decretos a 

* El autor fue e\ Lie. Aguilar y Morocho y los don caknd&ritM qur ptihUrfi 
sü llaman De la familia enferma púiS|Vir e! coche en qué viajaba Juircz huyi-ru!^ 
de los conservadores llevaba siempre las cortinas corridas y a los que pn-RurUiball 
la causa, k'S rfípondiün que alli iba una familia enferma. 




hi Rrpúbíio, í ii.üii .1 tit ile d Sr, Comonfort en los EE. UÚ. con la diferen- 
tii de que éste m> tiene, en donde se halla, proporción de ocurrir a fas vías 
de flecho que aquí tiene el Se. Juárez, pero autoridad legítima ni uno, ni 
"tro, ni aquí, ni allá”. 

í*.l segundo testimonio es d del Sr. Lie. D, José M. Cuevas en la de¬ 
fensa que hizo en i861 del Stv D Luis G. Cuevas; '‘'Pareciendo al gobierno 
de Veracruz, dice, que no bastaban tas reformas que se habían hecho en 
materias religiosas hasta 1857, se resolvió a hacer las demás que comple¬ 
taban el programa del partido liberal, A pesar de que el Congreso Consti¬ 
tuyente no admitió el artículo sobre tolerancia religiosa, el gobierno de Vera- 
cruz ( Juárez) la decretó, estableciendo, además, una tan absoluta indepen¬ 
dencia entre la Iglesia y el Estado que se rompieron todos ios vínculos 
qut- unían la una con c| otro; a pesar de que, reducidos a capitales los bienes 
eclesiásticos por la ley Lerdo, aseguraba el dominio de ellos a la Iglesia 
el articulo 27 de la Constitución, el gobierno de Veracruz declaro que per- 
icnedan a la Nación; a pesar de que la Constitución no sólo reconoció el 
juramento, sino que lo exigía para el valor o solemnidad de algunos actos, 
fue abolido por el gobierno de Veracru?; a pesar de que la ley sobre c! 
matrimonio civil alíela todas las bases de nuestra legislación en ese punto, 
fue expedida por el mismo gobierno de Versen jz, en ejercicio del poder que 
la Constitución exclusivamente concede al Congreso General. Cualquiera que 
sea el juicio que se tenga de esas leyes... debo observar que desde que el 
gobierno puso a un lado la Constitución para llevar bs reformas hasta el 
punto a donde las llevó, dejó el carácter de Gobierno Constitucional, to¬ 
mando el de jefe de una parcialidad que se ponía enfrente de la otra. Pa¬ 
sa como un axioma entre los publicistas que 'en el momento en que el jefe 
de una sociedad ataca la Constitución del Estado, rompe el pacto que lo 
ligaba con el pueblo y éste recobra su libertad* *' (Apd. Cuevas, S. J., HisL 
de la Ñación Mej 2a, edic. III, pág. 203). ‘ 

De esa pugna entre el partido conservador encabezado por Zuloaga y 
Mí ramón y el liberal encabezado por Juárez, surgió la sangrienta y desas¬ 
trosa guerra de tres años f 1358-61), en la que pelearon por una parle los 
generales Zuloaga. Mi ramón, Márquez, Üsollo y por la otra Degollado, Gon¬ 
zález Ortega, Epitacio Huerta y como quiera que unos y otros vivían so¬ 
bre el país, unos robaban descaradamente y otros imponían préstamos y 
todos destruían y acababan con las riquezas naturales del país y como por 
otra parle, “había tal despilfarro, tal ineptitud que los actos más vergon¬ 
zosos tenían lugar, (en esos días circuló un manifiesto del Sr. Basilio Pérez 
< Gallardo, dando cuenta a la Nación de haber renunciado la administración 
de los bienes confiscados porque en *10 días tenían los administradores de 
tules bienes entregados al gobierno [de Juárez] catorce millones de pesos 
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y no había ron qué cubrir el haber diario de la guarnición" [Apd. Curvas, 

$ j a € ,, pág, 195]), que lo natural y lo lógico fue que, al entrar Juárea 
!„ Méjico, triunfante definitivamente, en 1861, el erario no tuviera un solo 
H&taVQh lo que lo obligó a dar La ky del 17 de julio suspendiendo todo* 
| (1 , jagos de la deuda exterior. Eaa fue la gota que hizo derramar el vasto 
v i|iir dio pretexto para que se formara la coalición de Francia, Inglaterra 
v España para intervenir en Méjico y cobrará b que se les debía. 

] >(. lo expuesto se deduce que la imposición de la Constitución de 1Bb7 

. la causa de la caída de Comonfort, ésta la dé la usurpación de Juárez, 

l;i i a de la guerra de tres años y ésta la de la intervención europea. Ib 
tu |ní por qué el limo. Sr, Munguia, obispo de Michoacán y testigo prese u 
, ,.,| decía al emperador Maximilianor “La causa ocasionaí de este cmn 
lun (de gobierno) está representada en la no interrumpida sene de abm- 
cudos cometidos por los gobiernos de Comonfort y Juárez, en esas leyes y 
, urdidas que, atacando las creencias máximas y los más sagrados 
de este pueblo católico, sacudieron fuertemente la sociedad, dieron un ho¬ 
rrible incremento a la revolución, fomentaban más y más todos los din* la 
guerra civil, destruyendo hasta las últimas esperanzas de la paz, imposibi¬ 
litaron de golpe todos los giro*, dilatando los dominios de la miseria y n ■ 
cjujemn a tan estrechos límites la esperanza, no sólo de una restauración, 
dúo aun de no perecer absolutamente, que ya el instinto mismo de la pro¬ 
pia conservación, sobreponiéndose a todo, a las opiniones, a las antipatías 
o simpatías respecto de las formas políticas y a la presencia o ausencia del 
elemento extraño, le dio al mismo tiempo causa y apoyo al mal necesario 
de una intervención extranjera. Tratábase, no de escoger con libertad y sm 
coacción un modo de set político, sino de librarse a toda costa de un mal 
terrible, fuertemente adherido al cuerpo social, de un mal que avanzaba man 
y más todos los días y que no tenía dentro de casa, según d sentir de lo» 
más atribulados, esperanza ninguna de remedio. Apelóse, pues, como aun 
antídoto nuevo para un enfermo desahuciado, a un cambio político radical 
que, sí reunió tantos sufragios, fue sin duda porque el pueblo, reducido a 
ios últimos extremos, se vio en la indeclinable alternativa de optar entre rse 
cambio y la mearte*’. (Representación de los iluatrísimcra Sres, Arzobispos 
de Méjico y Michoacán, hedía a su S, M el emperador... Méj., 17-IÜ- 

865, pág, 52). 

Uno de los primeros acto» de Juárez después que entró victoriosamente 
en Méjico, fue publicar un Manifiesto en el que hacía al clero responsable 
de la guerra de tres años, y por consiguiente, lo condenaba a pugar los danos 
No adujo prueba ninguna de ello, como debió hacerlo, pero el hedió es 
que de ese Manifiesto se han valido infinidad de autores para repetir qm- 
d clero fue el causante de esa guerra y que d dinero de la Iglesia S"V" 
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v ma finían tarta Ya vimos que jnArt-?. fue el verdadero causante de h 
ii,i \ vamos a ver si el dinero ele la Ighiu sirvió para fomentarla. 

Kn la Hi simia de U Iglesia de 1 talan Sé lee* a este propósito: "Hubiera 
■úilo prudente que H clero mejicano hubiera ayudado a Mifamón y dando 
una parte tic su* bienes, hubiera conservado la otra, y, sobre todo* sus dere- 
f tuis, pero tío parece sino que no lo entendieron así y los liberales se lo 
íui'ieron todo y despojaron por completo a la Iglesia 11 . (Balan Pie tro* Stoño 
de ta China Cattoüca, dall’anw 1846 sino ai gtomi nostri t Torino* 1882, 
II , pág„ 544) * 

Cuando cursaba yo Derecho Canónico, al explicar d profesor, Dr, IX 
Antonio de J. Paredes* lo relativo a los bienes de la Iglesia y su empleo, se 
lamentaba de que los prelados del tiempo de Juárez hubieran tenido es¬ 
crúpulo de emplear parte de los bienes de la Iglesia en ayudar a Míramón, 
para no perderlos todos, como los perdieron, 

No sé si todavía se conservará en el Museo Nacional de Arqueología* 
en H departamento de MSS., el archivo dd general I^conardo Marque?.. 
Allí ki yo la copia de una carta que escribió al Sr. Obispo de Guadal ajara, 
quejándose de qué, por falta de fondos, se veía en la necesidad de echar 
la caballada a pastar en los terrenos sembrados, de que ya en las tiendas 
no fiaban a los soldados y temía que el hambre los obligará a robar y, para 
evitar esto, le pedía $ 10,000,00 prestados y la respuesta del Sr. obispo* la¬ 
mentando no poder prestarle el dinero y concediendo 80 días de indulgencia 
por cada acto de conformidad cristiana que hicieran los soldados. ¡Y que 
nos salgan con que ¡os dineros de la Iglesia sirvieron para fomentar la gue¬ 
rra civil! 

LA imERVENCtON 

m 

Uno de los libros que con mayor confianza se puede consultar para el 
estudio de este período de nuestra historia, es el titulado Estudio sobre la 
historia general de Méjico, por el Lie. Ignacio Alvarcz, porque fue testigo 
presencial y actor, y, como hombre honrado y buen católico, narra los su¬ 
cesos con toda imparcialidad. He aquí algunos fragmentos tomados de ese 
libro: 

"No es cierto que los mejicanos, de cualquier partido que fuesen* nego¬ 
ciaran en esta vez acción alguna que fuera contraría a la seguridad de la 
independencia nacional; los mismos agentes extranjeros informaron a sus 
gobiernos de la necesidad que había de buscar una garantía para sus inte- 
ivsrs; los gobiernos europeos, convencidos de esta necesidad, se resolvieron 
,a intervenir en los asuntos de Méjico y como la causa (le la falta de garao- 
ir.i's era el desorden administrativo y la anarquía que el gobierno tenía In- 
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. iuia«. a pife wún*i •••■■ que . .. *«■ **•» u f u,a ' |“™ V 

lo, el..”. (O. c. T. VI. Zacateca!, Imp. EeartSm. > W 

Noiíu-rto Raigo»», 1 877, púg- 227). 

!> .ra esto el 3! dr octubre de 1361 firmaren en Londres los re¡.i. s.„ 
de Inglaterra. Francia y España una convención qur imia curo ur- 
,. F.U el 1» se comprometieren a mandar a las «retas de Moneo for¬ 

ras de mar y tierra para los fines que se, proponían; en el 2* w 

a no* burear ninguna adquisición de temtono, m mnguna smiaja 
articular “y a no ejercer en los negocios interiores de Méjico influí m ía 
,|..,ma capaz de menoscabar el derecho que tiene la nación mexicana para 
,„cr y constituir libremente la forma de gobierno"; el 3 se refería a la 
manera de resolver el empleo y la distribución de las sumas recaudadas 
Méjico; el 4« para invitar al gobierno de los EE. VV. para que se as- 
hiriera al convenio y el Ó” para la ratificación que dcb.an hacer 

hiéraos, 

Estando, pues, resuelta la intervención en Méjico y que no menos- 
. abaría la libertad « independencia de la nadón, detesto se jrmrecharen 
.dennos de los mejicanos que había en Europa: 11. Manuel K,dalgo l hr. 
Gutiérrez Estrada, el Gral. Ahítente V algunos otros, pensaron en esta . 

en Méjico una monarquía, que sirviera para poner un dique a bs am¬ 
biciones de los mejicanos que aspiraban al poder y a la influencia nefasta di¬ 
jo, EF, UU., que, cuando supo que se preparaba la intervención, autorizo 
!; su represen’,ante en Méjico para que arreglara con Juirez un conven» « 
virtud del cual el gobierno de Washington pagana el 3?» de los intereses 
Ire la deuda JTanjera y Méjico pagaría el 6* sobre esas cantidades 
y garantizaría el pago “con tierras y minas de las provincias que eligiera 

gobierno de Washington”, ibid. pág. 236!. . 

Para elegir el principe que debiera venir a Méjico y siendo impo tire 
llamar a uno de la « asa real de España o a ..no que lo debiera lodo 
peleón III. que deseaba adquirir Sonora, daca el Si. Hidalgo. I-o mas 
natural, lo más cuerdo, lo más acertado era volver la cara atr.es y recordar 
el plan de Iguala proclamado por Iturbitle, en que se llamaba al trere^ 
Méjico, entre otros, a un archiduque de la casa de Austria .pag . , 
escome ron al archiduque Maximiliano, hijo segundo del archiduque l-ran- 
risre Carlos y hermano de Francisco José, que era entonces el emperador de 

Austria-Himgria. 

-Por esto, si se quiere, dice el Lie. Alvarcz, en loe mej.canos que pro- 
movieron esta idea habría un error en creer que a Méjico te convenía a 
monarquía con un principe extranjero, y más que éste fuera el arduduque 
Maximiliano, pero lejos de que se le, pueda tachar con la nota de traieum. 
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[>r■ i c*l cent rano, ningún objeto proponían (Se tanta preferencia minn ¡uilv.ir 
v mbuMccer la Mulqx-iKN-ticia nacional”. [Pág. 242). 

EL FRACASO DE LA CON¬ 
VENCION DE L O N D R E S 

ha Convención de Londres fracasó, porque, dice d Lie, Alvares “Los 
ieprE-rtentames de Inglaterra y España simpatizaban con las ideas funda- 
mentales de la administración dominante entonces en Méjico 11 i pág, 247). 
Y. en efecto, páginas atrás había dicho que “Mr. Mathews, encargado de 
negocios de Inglaterra, no sólo estaba conforme con las ideas del gobierno 
de Juárez, porque, como protestante, veía con gusto la persecución a la igle¬ 
sia, sino que aún &e había constituido en agente secreto de aquel gobierno. . .” 
fpág. 229) y, aunque es verdad que “a Mr. Mathews Sucedió en su cargo de 
representar al gobierno ingles en Méjico, Sir Carlos Wyke, ‘no creo que 
haya sido de ideas distintas de las de su antecesor'. A España la represen¬ 
taba el Gral. Dn. Juan Prim, A quc luego se indinó a tratar con Dn, Benito 
Juárez, dejando sin objeto la intervención. Esta conducta del GraL Prim 
la conoció el Dr. Dn. Francisco Miranda, hombre vivo y perspicaz, que al 
hablar en La Habana con el jefe español, sondeó sus intenciones y así lo 
escribió a Madrid'”, [pág. 243). 

Esto dice el Lie. Alvares. Véase ahora lo qutí tíscriix; Balón: “en una caria 
fechada en La Habana el 21 de febrero de 1062 y dirigida al .Sr. Labastida, 
le decían que España había nombrado jefe de sus tropas al Gra), Prim, hom¬ 
bre turbulento, liberal-rojo, audaz, presto para todo lo que le pudiese dar 
poder, marido de la Agüero y sobrino de González Echeverría, ministro de 
Juárez; hombre, en una palabra, que, apenas llegado de Puerto Rico a La 
Habana, había dicho abiertamente que Iba a favorecer a los liberales” (o c., 
pág. 3:14). Si se compara este testimonio con el anterior se llega a la con¬ 
clusión de que la carta fue escrita por el F. Miranda. A esto hay que 
añadir, según el testimonio de D. Vicente de la Fuente, que “D. Juan Prim 
era individuo del Gran Oriente Español del rito escocés aprobado y Maestro 
sublime perfecto del grado 33 masónico’' (fíist. de las soes . sccs. . ,, ere España t 
1871. II, p% 406). 

Juárez mandó a D. Manuel Doblado, su ministro de Relaciones, a que 
se entendiera con los comisionados del Convenio de Londres. No se si Do¬ 
blado sería masón, pero liberal y juarísta si que lo era y pronto se entendieron 
con él los representantes de Inglaterra y España, habiendo quedado solos 
los de Francia, que traían en sus equipajes !a monarquía mejicana. 

Rota la Convención, el 19 de abril de 1862 se pronunció en Córdoba 
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<1 Gral TaWln. desconociendo .1 Jiferez > reconociendo al ( 

¡, fc .«no de 1» ™ctón; -l «»*> lk ‘ I*"™™' ” :l " tl 1 

. . . to «eonodí también y se dispuso la marcha sobre IhI» 

¡¡¡■¡LSSL ribiendo sido rl primer encuentre en la, cunto» de Acult- 
(le donde fueron desalojadas. 

m jefe, mejicanos opinaban porque se marcha» directamente sobre 
,, , , ,U I sin ocuparse de las fuerzas del Oral. Zaragoza que ocupaban 
; Uro LoJccz no qtd» atender a esta opinión y se presento el , 

ante las fuerzas mejicanas libérale, E. Oral- A,monte y e. Sr. de 
|| ||0 •Vamarir como conocedores del terreno, manifestaren su opinión so- 
L: el “de asegurar el éxito del ataque, pero también en esta vez 

desatendió aquel parecer el jefe 

.reliadas sus arenas por las del Oral.-Zaragoza, * reentro q I 8 

tos puntos que habla ocupado antes" (Alvarez, o. c„ pag - )• 

Esta o la verdad sobre la batalla de! 5 de mayo, declarada ftesta na- 

‘"'"cuando supo Napoleón el descalabro mandó mayen muñere de tropas 

nombrando al Cira!. Forey jefe militar y potoco * a ^In’ n . 
mediados de marzo de 1363, puso sitio a Puebla, detenida por 1 ■ ■ 

0rt _™ t | reristió heroicamente hasta el 17 tle mayo, en qnt, 

]posibilitado en absoluto para seguir defendiéndose, ! ™ tíhz ° ^ 

1 V, s elementos de r,uc podia aprovecharse el enemigo, disolvm el tjé 

V .e rindió «re todos los oficiales. Acción más noble y mentor,a que la < 

i de .«ayo y que, sin embargo, nadie recuélela. 

T O. .roblemos inglés y español comenzaren por desaprobar la conducta 

i r'-i nneito cnie va no había remedio, aban- 
de sus representantes, pero al fm, p ut - 1 ^ 

donaron la empresa. . 

Con el nombramiento del Gral. Forey como jefe supremo pol.ueo y mt- 
litar cesó la autoridad que habla ejercido el Gral. Almontc. el cual se cun- 
forinó y publicó una proclama en que reconectó la conveniencia do es ,< ¡ pa» 
uaf-, d bien de Méjico; el 30 de reayo cerró el congreso en Mfjtco el pcre.d, 
S: ;U sel" es ;,-! Gotóe,no salió para San Luis con las pocas trepa, que le 

quedaban. 

FOREY EN MEXICO 

El general Forey entré en Méjico el 10 de junio y después de. haber sido 

recibido, los jefes en la catedral, donde se cantó un A M- 

nisiro de la guerra en Francia un despacho en que decía. Acabo 
nur en Méjico a la cabeza del ejército. .. la pnbkcmn entera de esta cap . 
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Fh.js,- -2 





Im acogld* .il i'jcmiih con un ^' 111 lislísiiu) que raya en delirio. Loa wldudos 
'!■ Fraiwiw ]j:lii sillo ri!',obindoH l¡tiTabnniie bajo rl peso do coronas y de ia- 
1 11 1 fc,; ’ - l>i-ü[uji'ü de! desfilo he recibido ni ti palacio del gobierno a las auto 
lid.ules, las tu alea me lian arengado. Este país está ávido do orden, de justi- 
si .i y do en dadora libertad. En mis n apuestas a nus representanU*s lie pronto 
iiil-i totlo esto en nombre dc| enipeiador”, 

Al salir Forry para Méjico traía una tarta con instrucciones de Na- 
Ih tifón 1U relativas a su conducta aquí y entre iilhs le decía: ''Mostrar una 
• r:i.n deferí nda poi la religión, pero tranquili/af al mismo tiempo a los posee- 
dor'i-M de bienes nacionales”. (Apd. Cuevas o. r, III ; 235 >. Por consiguiente 
el 12 de junio, dos días después de haber entrado en Méjico publicó un 
Manifiesto a la Nación Mejicana en el que decía Jo anterior y anadia: “Croo 
poder añadir que el emperador ¡Napoleón) vería con placer» si fuera po¬ 
sible al Gobierno, proclamar h libertad de cultos” (Zaina i. Hiai. de Mé}., 


XVT; 53B). 

1L1 Iti de jimio expidió un decreto nombrando una “junta superior de 
gobierno”, compuesta d/ 35 personas, entre tas que figuraban el P. Basilio 
Arrillaga, D. José María Tliea; de Sol latín» entonces cura del Sagrario y otros 
cuyo* nombres pueden verse en el Lie. Alvílfflt (pág. 267 i. Su fin era el de 
elegir tres Individuos que formaran la Regencia, y sin duda, más bien que 
elegir, designaron a los qué habían sido propuestos en Mi ritmar y tal vez ha¬ 
bía señalado Forey: el Sr.' Labastida y los Generales Abítente y Salas t pero 
como el Sr. Lahanida estaba en Europa, nombraron suplente suyo o! Sr. 
U Juan B. Ormaechea, obispo electo de Tulancirigo. Se recordará que en 
la tema propuesta por Gutiérrez Estrada figuraba Santa Atina, pero Ai- 
monte era «tí enemigo irreconciliable y logró eliminarlo. He aquí el juicio 
que hace Balan de este triunvirato: “El Gral. Ahiionti- había sido republica¬ 
no ahora era monarquista, pero antes y ahora liberal moderado; el Gral. 
.Salas, que había sido Presidente de la República» no valia más que e! otro 
militar; el Sr. Labastida era para los mejicanos una prenda de que seria 
respetada su íé religiosa, ya que se fiaba poco de los franceses, de quienes 
se decía que eran liberales en política y poco católicos en religión” (pág. 5ti6). 

EE primer acto de la Regencia fue dar a la nación un Manifiesto en 
el que se ofrecía que el arreglo de los negocios de la Iglesia se harta de 
acuerdo entre el Papa y el jefe supremo de la nación. Esto estaba en con¬ 
tradicción con lo que había prometido Forey y como quiera que éste había 
hablado en nombre de Napoleón, no podía pasar por ello y por eso se valió 
de Al monte y del conde de SaJIgny, Ministre] de Francia en Méjico, para que 
la Regencia cambiara de parecer, pero d Sr, Ormaechea sostuvo enérgica¬ 
mente lo dicho y aun mandó que Jos adjudicatarios de bienes de la Iglesia 
suspendieran las obras que estaban haciendo v que se suspendiera el pago 
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, 1 , fcjt |agw í» «pedido» fot los ventas de no» l.toe» >•«•»•» P Dt J"*** “ 

• u mayor parte en favor de extranjeros. 

Vmj.-v! tul «* convencido por lu» .-nc, <« Sr. Ornareis y I- o 

de llegar, „■ conformó con dio, pero informó de ello a N.prfeítt. > «**«*•* 
, (lrob ó lo hecho por la Regencia y mondó a Forey que continuara la ««.y 

muión de los bienes de l.i Iglesia. . P I p lnbía 

Cuando se recibieron en Méjico estas «tcienes, y» <’ • ■■■ ‘. 

mandado llamar a Francia y substituido por el Gral. Bazamc, d« 

,, , |10 *ró lucen el partido literal, sirviéndole de instrumento pmicipal para 
, , ,L el trono que se acababa de erigir", y había tomado P~ de su «te» 

| a Remetí el Sr. I.abaslida, que, por insinuaciones de Maximiliano, ha 
hía sido promovido al avispado de Méjico y en Europa habra a^rtlado 

cl dehiduque. Maximiliano y con el emperador que nmguna resol.. 

I ,ornarla en los negocios que afectaban a los démete* de la Iglesia «no de 

acuerdo ton el Santo Padm (Alvaro, pág. 270). 

napoleón, en ..na carta confidencial a Eaaaine, fechada en Vid,y el , 
de julio, manifestaba sus temores por la actitud «fcmasto° t 

k Regencia y le dio orden de no dn ^ m) Baíaine, obedeciendo 
... |l . ¡ , d c bienes eclesiásticos y i bec ha- 1 ■' '* - y ' . . 

esas órdenes, pidió a la Regencia que expidiera un decreto en que s. P _ 
niera la circulación de ios pagarés otorgados por los bienes de la U >‘ 
d Sr. Labastida promovió, para el 20 de octubre, una junta de 
iiiinnbtns de la Regencia con los jefes franceses y en ella defendió con toda 
energía lo» principios de justfcU que tan lamentablemente hab,a atropellado 
el gobierno de Juárez, cuyas huellas se querían seguir Las ««m w 
Labastida eran incontable», pero IGvaine. sumiso y ohed*^« 
insistió V los generales Almonte y Salas, no solo accedieron a k* deseos <k 
emperador, sino que lo hicieron sin el acuerdo del tercero. I>J™* “ 
deber, porque sin el acuerdo de uno de los regentes, no podían haber de a - 
I,áldmemc cosa atona. Esto dio lugar a contestaciones fuerte, y des- 
HtT . lda ¿L en que el Sr. Labastida sostuvo con loable Cl^rgu» m decoro l*r- 
simal, el honor nacional y lo» principio» de la justicia, pero Almonte y . a is 
lomar™ sobre sí la responsabilidad de llevar adelante aquella injusta 
política determinación, , 

El digno ejemplo del Sr. Labastida fue seguido por lo» magistrados . e 
la Suprema Corte y, con escándalo de toda la sociedad, fueron destituid,™ 

| Alvarez, págs. 271-72). , 

Corti dice que Forey, en una carta escrita a Napoleón le decía que i 
creía que cl nuevo gobierno se pudiera sostener si rehusaba reconocer las 
propiedades adquiridas tcgalmcnle por la compra de bienes nacionales . os 






¡I l.i I ]Irsia'l. I'aIuIm muy descontenta por las respuestas de los jefes drl 
partido - ti rl poder, pan Ido eti realidad arias reaccionario de lo que él decia, 
"y rs de te revi', decía, que mi entras el gobierno derrocado había ido deuia* 
',i;i iii li jí .v en el pillaje y brutalidades contra H clero, et gobierno actual vaya 
demasiado lejos en sentido con ti ario”. Napoleón envió a Maximiliano un 
resumen de esta carta y le añadía de manera muy clara que si no se decla¬ 
raba de manera precisa que se reconocía en absoluto la venta de los bienes 
nacionales, consideraba imposible rl establecimiento de una monarquía en 
Méjico (pag. 209). 

Balan añade que Üazaine quería obligar al Sr. Labaslida a que renuncia¬ 
ra su cargo, pero el arzobispo se negaba, diciendo que hacerlo era aprobar 
las leyes de Reforma, Por fin, en vísta de que nada podía hacer, el lf¡ de no¬ 
viembre resolvió retirarse de la Regencia; el 27 escribió A [monte a Maxi¬ 
miliano lo que pasaba y éste te respondió que “todo le hacía creer que habían 
obrado bien, para evitar los alaridos de las autoridades francesas y que por 
entonces había que dejar las cosas como estaban 1 ’, 

Gutiérrez Estrada escribía, con fecha B de diciembre a Maximiliano que 
“era de desearse que, antes de la partida, no crecieran las desavenencias que 
llegarían a una discordia abierta entre la Regencia y la parte católica y mo¬ 
nárquica*^ y anadia: “Si ponemos en el trono los principios de Juárez, de¬ 
rrotado y fugitivo, ¿de que lian servido todas las penas sufridas por nosotros 
y por nuestros protectores y aliados?” Y Ja desventurada Carlota Jlamabu 
a este hombre franco, leal y sin tacha “viejo cangrejo, excesivamente re¬ 
trógrado**. 

Citaré., por último, el juicio do un mejicano notable, actor muy princi¬ 
pal en estos sucesos: Agüilar y Marocha, en su opúsculo: Méjico y la In¬ 
tervención que publicó con d seudónimo: “Un mejicano”, dice rn la pág. 
2.0: “Pero lo que aumentó en alto grado la indisposición de los ánimos me¬ 
jicanos hacia la intervención, fue la ingerencia tan directa y sin Cordura 
del Grab Bazaiilc en la política del gobierno mejicano. Bajo la Regencia 
dirigió a Los regentes notas insultantes sobre algunos negocios, interviniendo 
en la dirección de la prensa mejicana por medio de Mr, Nicolás Budín, 
hermano del intendente del mismo apellido, y, sobre torio, haciendo poner 
en circulación los pagarés de operaciones con bienes eclesiásticos, tan gene¬ 
ralmente reprobados por los adictos al imperio y la intervención. De aquí 
provino e] descontento dr los regentes y principales publicistas mejicanos; 
de aquí la frialdad y abstención de algunos diarios monárquicos y de aquí 
la célebre disensión de la regencia y extraña deposición del arzobispo y d<*! 
Tribunal Supremo, que preparó tantas dificultades ulteriores al Emperador *. 


¡A O RUES DE aUADALURk LA MONAIEJj'iA 


R, di, lo. de julio restableció el Poder Ejecutivo 1» Orden do «»»£; 

s ... mu instrucciones de Miramar, y en seguida nombró las - » 

sin duda P* ^ ^ * fomia de ^bienio más 

personas que . h ^ cra delicada, dice Zamaeois, pufcsm 

r m X. tó W cnwnc*. - ***» f 1 ''™ 

ri'wdad'á fin de que la resolución fue» tomada despuf, de tan ven- 
. 1, V dituúda. Después de un detenido examen sobre las cualidades de 
á-rsonai más conocidas en la sociedad, el nombramiento recayó ve» ■>- 

1S U ”’¡tíficas" e.1 XVI; 585). Allí puede leerse la lista de los nom¬ 
inados^ ^ No f blf5 nomllrA una comisión que presentara el dre- 

.* , , i 11 presentó d 10, Tingo entendido que lo escribió Aguilai y 
tamen y es a J . conclusiones': “l- Ua nación mejicana adopta pata 

í Lriurmodemda, *^ :•**££ 

■uólico 2*H soberano tomará el título de emperador de Mejor. . • 

Irerial de Méjico se ofrece a S. A. 1. el príncipe Maxltmltano, an.h,- 
T a X \ust.ia ira» si V sus descendientes. -1* En caso de que por c,r- 

sita, - -jítisri jttss, z 

s: ress í í m. u ™ —— * - 

Itó ra que indique otro principe católico . 

’ \ A i_. 20a de la junta había otras nmclimmas pei^.nab que 

Ademad de b2Üd ^ d( q Pató o, donde se 

f'ÍXilí Sl adyacentes y todos recibieron el dit- 

h:lbU cekb , J,T rr L acompañados de entusiastas vivas y luego que 

turnen con ap aus ÁleiandtO A rango v Escandón, secretario de la 

todo quedó en silencio, I). Alejandro Aran ^ p ont¡flce PÍO |X, 

"oh dei 1, monarquía, rogando a Su Santidad se 

•diU bendecir la obra de regeneración verdadera que^abora secura, y 

i f*ue ha decido por soberano la nación . Nada es bastante* oír 

* CZXr d decir ¿Uta oculares, a pintar e, entusiasmo con que 

etaJSta fue acogida: I, Attmblea se puso en pie por un -««rumen « 
esta propos i. - ^ dcl mraorta l Pontífice fue aclamado con la 

esúsión mis viva; muchos rostros se veían cubiertos de lágrimas y parecía que 






1 I * " I' 1 ■>" F” "1 2 - 1 rtrL'.-ií ü» pmld iíiin ,i una emprcra qut - i •nim ii/ab.» tlr .iqurl 
rni 'tln 3'.i ¡l «■ t vi ¡tu universal y ardiente de un pitrhln católico» que* veía rn 
' ' 1 r |*ai¡ición niel santuario vi primero de sus deberes y la más dulce de sus 
i pt j'an/as No sé que Su historia recuerde un hedió semejante: lo cito 
I»*"! 1 "' 11 1111 que cualesquiera reflexiones, explica el Carácter y las verda¬ 
dera lendenclas del movimiento monárquico en Méjico” (Alvarea* pá£. 270)/ 
í'.n mi apéndice del T. 11 [ de Arrangoiz pur-de leerse integro el dir- 


¿iii jen. 


l'á, seguida fue nombrada la comisión que iría a Mira mar a ofrecer el 
tremo a Maximiliano y se dirigieron todos a la catedral, donde se cantó un 
i r Deum a toda orqia -.ta. 

Muchas, objeciones se han hecho y liaren a esta determinación. Za 
mncai* responde muy bien a algunas: ‘‘Muchos oradores y periodistas ele 
Europa, dice, no teniendo grandes conocimientos con respecto a las evolu¬ 
ciones operadas en Méjico en sus gobiernos, desde que el país se hizo inde¬ 
pendiente, ponían en duda la legitimidad y si había existido en día derecho 
suficiente a plantear la monarquía, Sí los que esta duda abrigaban [jorque 
desconocían la historia de aquel lejano país* hubieran estudiado esta, habrían 
visto que una Asamblea de notables, bien con éste o con otro nombre, esco¬ 
gida por el jefe de un movimiento, de una revolución, había sido siempre vi 
sistema seguido en Méjico para legalizar las situaciones. El primer gobierno 
de Méjico, al ser independiente, en 1821, fue la Junta Pro vicíe nal Guberna¬ 
tiva nombrada poi ¡túrbido, compuesta por 34 individuos. La Constitución 
dada en 1843 se ha considerado por ios hombres estudiosos como Ja mejor 
que ha tenido aquella república y que rigió varios años con el nombre de Ra¬ 
ses Orgánicas, fue obra de una Asamblea de notables nombrada por el Gral, 
Santa Amu». Otra Asamblea de notables nombró al Gral, Paredes/en 1846, 
para que eligiese presidente interino; y una Junta de notables nombró en 
Cuemavaca, en 3 855. primer magistrado de la república al hombre de más 
prestigio en el partido exaltado liberal, al Gral. Juan Alvaro, caudillo prin¬ 
cipa] de la revolución de AyutLa. 

lí Gomo se ve, el modo de proceder para la elección del sistema y de la 
persona que había de regir los destinos de aquel país no sólo no carecían de 
ejemplos, sino que era un medio que siempre estuvo en uso en Méjico para 
legalizar las situaciones. Si, pues, la Legitimidad de las Asambleas de notables, 
con diversas denominaciones, había sido reconocida desde r-1 primer gobierno 
independiente que tuvo la antigua Nueva España hasta el nombramiento 
para presidente hecho por una de ellas en el Grat. Juan Alvaro, caudillo que 
combatió en tiempo del virreinato por la emancipación de Méjico*de su 
metrópoli y decidido defensor del partido republicano y de las ideas de re- 
foima que se inicia ron desde que empuñó e| timón de h nave del Estado: ú 
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1.. . 11miid.nl de «« A>mUr« »<««*«. "&*' ' rch ‘' :a f a J 

f ! f i <¡n, ilc días rmmtó sr luna como el rola ih n cu ' 

,,, u mL numiwaa ípá harta 

....... ,„ mr , la Junta Superior de Gobierno, de k» >»*«*>“ roSs 

dr todas las clases de la sociedad” (XVI; 620)- 

|> Ignacio Alvares responde a otro cargo muy común, con estas | . ■ 

-v*ha repetido hasta el fastidio que las personas que snvu-ron ..1 -* 

1., ÜUU fue ti resultado de la intcrvcucto. cometieren el de do 

de traición. Posible es que alguna o algunas personas se hayan 
,, m ncKro borrón, si es .pie ocultaban en sus miras algunas retención 

. tendieran a entregar su patria en pote de los 

romo nada es más falso que esa aseverado, apireada a la gran p ' 
sociedad, que no sirio aceptó el imperio, sino que «o en el <™ de 
■ alvición para el país en el naufragio a que lo expusieron las tormenta. 

,-l .(tónicas no es Justo que pase a la posteridad sin contradicción tal apee , 

Y es necesario que las generaciones 

inriTdc tod® tóTatreprite^/los juaristas que fueren causa de la interven- 

ciún* como arriba dicho. Ussiísn^íam T-i 

La comisión encargada de hacer presente ai archiduque Mas md,ano 

resolución de la Asamblea, se presentó en Miramar el 2 de Oet. de 181 

V tuvo ia tácita aceptación del archiduque, si la nacían .toda expiraba -u 

voto conforme con el de la Asamblea. A «te P«P«*» .1 br. Aivm.r 

-En proporción que las armas de la Regencia se fueren extendiendo, se fu. 
viendo , i entusiasmo con que las poblaciones vetan sacudir el yugo de la d - 
mcrogia' es verdad que gran desconsuelo había causado a la sociedad U 
conducta de la Regencia en el negocio de los bienes ecteucsuc^ ni podb 
dejar de ver con indignación el comportamiento del jefe (ranees cuntan _ 
del ejército mexicano, obligándolos a separar su cooperación de la icc.cn. ra 
rlfin del país, como sucedió con los Orale». Miramón y Taimada, pero abrí- 

coba la esperanza de que con la venida de.. cvsasto estos males 

í'se entraría por el camino del orden y justicia que todo, deseaban. Anonades 
de estos sentimientos, las poblaciones, apenas quedaban libres de la presto. 

¡,.arista sr apresuraban a suscribir el voto general de la nación para el esta¬ 
blecimiento de la monarquía tal coreo lo había acordado la Asamblea de 

9 

nOt *“Cuand0 la reunión de estas actas dio a conocer sin equivoco que la 
mayoría de los habitantes del pais votaba conforme con la resolución de la 
\samblea. se remitieron tales notas a la «...listón que estaba en t.u.opa. ,.. 
«pera de obtener la aceptación de b corona de Mójico por el arch,duque 

Maximiliano” i o. c. T pág- 2/ñ'. 




' * ,,,|í)r anónima M folleto ímílul^do Méjico, el imperio y la Inter- 
contemporáneo de los hechos, dice; “Las poblaciones de Méjico 
1 .ruadas de la opresión de Juárez y su facción, jan el apremio del ejercito iran- 
t ■ ■ y siguiendo la opinión mas nacional, restablecieron el imperio como había 

VU| ° P n > c }* ma ** en V «>mo era posible, según las diversas círcunstan- 

ii’is reunidas después de 40 años... Muy mas de 600 poblaciones, represen- 
tao,Ts por miles y ceoieir^ de varones adultos dieron al imperio un sufragio 

de Huilones de votos, que jamás había reunido gnbíemo alguno en Méjico 
independí ente, * 

ZamactMs dice, a su vez: 1 Entre tanto las actas de adhesión de los pue- 

> ÜS al n “ evtt ortk-n dp COsas J declarándose por el imperio, llegaban diaria- 
mente a la Regencia del imperio mejicano, Numerosas eran desde los pri¬ 
mera días esas actas de adhesión proclamando la monarquía y eligiendo al 
archiduque Maximiliano para emperador de Méjico. Antes de terminar 
el mes de junio, esto es, cuando no habían transcurrido mín 15 días de ha¬ 
berse elegido por la Asamblea de notables k forma de gobierno, se habían 
declarado en favor del sistema por ella resuelto, ks autoridades v poblaciones 
que a continuación expreso”. Sigue una larguísima lista de nombres de po¬ 
blaciones y de corporaciones ¡ X V1. 628-29). 

Pin- esa d limo. Sr* Munguía, en un escrito dirigida al emperador v fe* 

<*■*» en *< 17 de «na*» A- 1865 en unión del limo. Sr. J .atañida 

(leda ton su lógica inflexible. "Porque, Sr., sí los que han traído a V M b 
han hedió sin contar con el pueblo, o contrariando al pueblo, nada tan 
,le S It,mo y antinacional como la interse,iciún, el imperio y el monarca' mas 
como al contrarío, lo han hecho contando con el pueblo, pues, como va lo 
habíamos dicho, seria la mayor torpeza y locura suponer en la identidad de 
acción la contrariedad de pensamiento y designio, preciso es convenir en que 
las ideas, Ira principios, las tendencias >■ cuanto entra en el eran pensamiento 
práctico representado en la fundación del imperio, no son la expresión de 

un partido, sino el sentir y el querer de la nación, expresados por el ómano 
de sus Notables” (pág. 58) . 

I^s testimonios anteriores do son copias unos de otros, sino tantos cuan¬ 
tos son sus autores, y todavía me parecen pocos para oponerlos a la muche¬ 
dumbre de los que pretenden, sin aducir pruebas, q UC el plebiscito en favor 
de] imperio se hizo bajo la presión de Tas bayonetas y que la Asamblea de 
notables engañó a Maximiliano con actas falsas. 

Preciso es, pues, concluir que el archiduque Maximiliano de Austria fue 
legítimamente electo emperador de Méjico. 

En cambio, los panegiristas de Juárez y enemigos deí imperio ílo dicen 
una palabra de dos hechos elocuentes que cuenta Zamacois: El primero que 
deseoso Juárez de engañar a los comisionados de las naciones extranjeras'' 
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I, „ \t m blc& creer que contaba con toda la opinión, mandó, en marzo de 

todo* lo» empicados del gobierno y los individuos que teman algún GVgQ 
, , tal>!eciimientes del gobierno, firmaran las listas de adhesión a Juárez qiu- 
I , 1 ,, <n se les presentaron, y, como era de esperarse, pocos fueron lo* que 
, ,h i.-i rern. De estos pocos fueron el V. Cavallari, fundador del Consérvalo- 
, , Nacional de Música, D. Pellegrín Clavé y D. Eugenio Landesio, profe- 
de la Academia de Bellas Artes, los cuales alegaron que eran extranje- 
,,„, s y_ romo tales, les estaba prohibido mezclarse en la política del país, a 
J L lo cual fueron cesados de sus empleos, (Zam. XVI; 76). ES segundo 
hrrltfi es. el del Oral, Berriozábal, jefe de las fuerzas juaristas, el cual, pata 
los pueblos se adhirieran a Juárez, publicó en Querétaro una proclama 
k que pintaba a los habitante? de k capital sufriendo el yugo más omi- 
r „ HO y terminaba diciendo que “el Crol. Forey en su demente alucinación, 
i|u-llidabá a Méjico la segunda Argelia de Francia”. ¡ Eso si que trat,lT 
t'i 1 engañar! 

CONCLUSIONES 


Pe todo lo expuesto tilinta aquí se deduce. 

I, - En Europa se bahía ofrecido la corona del Imperio mexicano al 4»> 

.. hUluque Femando Maximiliano y éste la había aceptado antes de k inter¬ 
vención» 

II —En Méjico fue votada con entusiasmo la monarquía. La designa- 
. ión de Maximiliano' fue un hábil truco político, algo secundario que no in¬ 
valida lo principal; el cambio tic forma de gobierno. 

LOS BIENES DEL. CLERO 

Aunque parezca inoportuno, creo necesario insistir en que Maximiliano 
conoció los problemas de Méjico, para que re entienda su conducta como 
emperador y pañi que se vea que no es verdad lo que aseguran varios auto¬ 
res, que Cno engañado. 

Dice Zamacois que, despedida la comisión dé mejicanos que fueron a 
Mii-amar para ofrecer a Maximiliano la corona de Méjico, quiso que re que¬ 
daran con él algunos que señaló para discutir algunos puntos y adquirir co¬ 
nocimientos del país que iba a gobernar. Se trataron Varios puntas de im¬ 
portancia en las conferencias que tuvieron y considerando el de los bienes 
de la Iglesia como de los más importantes, uno de los mejicanos le entregó 
un documento relativo a este asunto, para que lo examinara, Eil él le den a 
que: “durante la administración de los presidentes Zutoaga y Miramón, ha- 
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¡ vendi *' *' * fern ? I S"" < ”' w™-s. para pagar la contribución que se le 
" n| *7, r ,”’ S g0, ’ lm,m futron "•«-m-cído. por todos los Europeos y 
r “V ' , . 1 en ransiTueneia, fueron vendidos v comprados fe- 

• límenle os bu nc* en cuestión, competenteminle autorizado el clero que 

2 2 A T, ** Wnder * b %*esia sin el conseiti-’ 

,W <' oh "™. el M, a su va. no debía darlo sino cuando se le 
probara que era necesario; que cuando Juárez lomó posesión de ia capital 

" : “ |l,rlia5 «"»“• » k» poseedores de los bienes sin devolverles 

“T* ^ h f > " pa ^ dn > los «ndáS a otras personas, haciendo única- 
' . J " 5t,c,a a ln! “'«««je™, porque los Ministros de lui respectivos p.ró 
V ’ "í 1 ”'”"'"’ lo! «H-jicamw. las únicas víctimas del despojo, sin que 

los tribunales hubiesen podido ocuparse del negocio. Se asentaba en d mismo 

informe qu,.. ia mayor parte de las ventas las hizo Juárez cuando estaba en 
u.Kuiz, sin que realmente fuese presidente, aunque así lo proclamaba su 
partido, puesto que hasta los E. V. habían reconocido constantemente a Zu- 
loaga y aun a Miranwo; pero que, aunque hubiera sido presídeme, . ■ “de tu¬ 
re . no habría tenido autoridad para despojar de los bienes al clero y venderlos- 
'I."" “ Rábido derecho para esa disposición, el congreso hubiera sido 

I que lo habna tenido; que hubiera sido disposición de] Poder Legislativo, 
s de ningún modo del Ejecutivo, pues que el Alt 8S de la Constitución le 
prohibía ingerirse en las atribuciones de la Cámara de Representantes Po- 
dna pretenderse, abadía, que a Juárez se le había hecho Dictador que la 
umrn Gomara que existía por la Constitución le había acordado facultades 
|-Xti«rd,nanas, pero esas facultades habían sido concedidas personalmente 
a comoníort, por un decreto de 6 do Noviembre de 1857 v únicamente para 

drudi " t U " * b mAhmn <Ie I**™» aneglar una parte de lo 

laida o tenor, poner a sus ordenes 20.000 hombres de la Guardia Nacional 

. oncederle licencia para salir de la capital, No se hablaba de ninguna otra 
•osa ™ d decreto y Comoníort mismo no había tenido autorización para 
apoderarse de los bienes de la Iglesia y venderlos. Refiriéndose luego a! mo 
tío como se había dispuesto de los expresados bienes, decía ,* se habían 
andino .i precios muy bajos, concediendo 6 años y 3 meses para el pago, de 
suelte que, aun vendidos a sus justos precios, los compradores habían pagado 
el >0 por ciento con los productos de los alquílete, de las casas „ „,, c k 
mayor parte los había pagado con los alquileres de 3 años. Asentaba en se- 
grado que, según las leyes de Méjico, no puede véndeme ninguna propiedad 
une roñal mus que en subasta pública y previo avalúo, nada de lo cual se ha¬ 
bía hecho; que las ventas se hubian verificado por contratos secretos y que 
lm de que desaparecieran hasta donde fuese posible las huella, de aquel 
procedimiento, don Benito Juárez se habia llevado a S, Luis Potos! todos los 
documentos que lo comprometían. Continuando en dar a conocer el autor 


i|i I informe lodo lo que v había practicado relativo a Jos bienes del clero, 
decía que, después del desembarco del ejército francés en VcTacrüz es cuan- 
d • ■ bahían hecho ventas más censurables y citaba Ja de un colegio de l'ne- 
|t|,i rasado en $200,OOfí y vendido en $.‘ 1 , 000 , 

“En concepto del autor del informe. Jas clases más pobres eran Lis que 
ni sufrían las consecuencias. Los hospitales, los hospicios. Jos asilos de an¬ 
cianos poli res, las rasas de locos* las inclusas, las escuelas públicas, todo luí 
i! -vi] jar reído; porque no se lia apoderado únicamente de Jos bienes de la 
Iglesia, cuyos productos servían para mantener lodos estos establecimientos 
.i - caridad, se lian vendido también a precios bajos, todos los edificios, , - 
i preciso, pues, tomar algunas medidas que puedan, hasta cierto punto, sa¬ 
lí Facer a las clases pobres de Méjico, particularmente a los indios, que for¬ 
man las cuatro quintas partes de la población, 

“Porque fio hay que entrañarse: el sentí miento idiglOSO, el fanatismo, 

■ timo algunos quieten, ha sido la causa de la revolución. Si ven las masas 
t¡tte pfir un decreto se aprueba todo lo que ha hecho Juárez, se convertirán en 
pasivos espectadores y Doblado y los suyos podrían rnuy bien, hacer que la 
indiferencia de los pueblos se convirtiera en hostilidad, di riéndoles que los 
Franceses no habían ido a Méjico más que para sancionar Jo que Juárez ha* 
hía hecho, y haciéndoles promesas, que cumpliría o no, pero que por lo pronto 
podrían hacer fracasar el gran plan político del emperador, llevado tan há¬ 
bilmente hasta ahora, a pesar de los obstáculos que ha encontrado. Es pre¬ 
ciso, sobre Eodo, desconfiar de los informes de los extranjeros en este asunto 
tan grave: ni Jos generales, ni los empicados de la administración francesa 
[Hieden haberlos, estudiado, ni comprendido en 3 ó 4 meses que lian estado 
• ei Méjico los deseos y las necesidades del pueblo, Pero, se dice, la venta de 
los bienes de Ja Iglesia ha creado grandes intereses, que deben respetarse, 
¡Qué!, ¿merecerán más respeto esos intereses, creados de una plumada, que no 
aprovechan sino a dos o tres mil personas, extranjeras la mayoría, que los in* 
te roses de la gran masa de la población, intereses sagrados, porque se trata 
de los asilos de caridad y de las escuelas? 

"Que no se despoje de las propiedades a los que bis hayan comprado, 
pero que se les haga pagar lo que valen realmente, concediéndoles 10 anos 
para hacerlo; los alquileres de las casas y los productos de los bienes de] cam¬ 
po serían suficientes para pagar las anualidades, aunque la propiedad no 
aumentara su valor, pero cualquiera que conozca los recursos fíe Méjico com¬ 
prenderá el gran valor que tomaría la propiedad a los 5 años de su gobierno''. 

El autor del informe era de opinión que se rescataran los edificios de 
los seminarios, los palacios episcopales, casas cúrales, hospicios y escuelas. 
Hablando de los bienes que administraba el clero asentaba que ascendían a 
$ 70,000,000, aproximadamente; que en otros tiempos valían $ 200.000,000* 
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j" i" £|üf autos ilo Juárez habían di-sapareeido más de den, a causa de las 
vra,uw l iara i LL ' f,!r 1™ petamos hechos a los diversos gobiernos. Respecto a 
J,K h "' nrs d < Is »s monjas deda que propiamente no pertenecían a la Iglesia, 
dno a días, porque provenían de las dotes que llevaban al convento cuando 
lomaban el velo, debiendo considerare, en consecuencia, corno en realidad 
i ran, propiedad particular. ^ 

Anadia (juc se balijan vendido también los bienes comunales o de las 
paac iaüdades de los indios, privándolos de los productos que se aplicaban a 
* ,JW| i'ias. al culto y a acaparar mai/ en Jos años en que este estaba barato 
para los años de hambre: que se habían vendido muchos edificios públicos, 
como el de la aduana de la capital, uno de los más hermosos de Méjico, y 
que se bahía dispuesto, por contratos contra las leyes, de casi todos los te- 
i Kilos públicos, haciendo imposible la inmigración europea, porque el go¬ 
bierno no tendría terrenos donde establecerla, 

Decía él autor que creía no se debían tomar medidas sobre las ventas he¬ 
chas por Juárez sino cuando el archiduque estuviera en Méjico y pudiera 
ver sobre el terreno el verdadero estado de los negocios. “Los compradores, 
principalmente los franceses y alemanes, están perfectamente convencidos de 
lo ilegalidad de la venta de los bienes, trabajan asiduamente por arrancar al 
gobierno francés la aprobación de los hechos de Juárez”, Hasta aquí Zama- 

cois. (XVI; 770-784). 

La cita ha sido larga, puro muy interesante, sobre todo porque ninguno 
de los autores que he consultado trae éste documento, en el cual se advierte 
Li mano de un eclesiástico y que prueba que Maximiliano no venia enga¬ 
itado, Tal ver haya lamentado conocer estas verdades cuando ya no podía 
retirarse y ciertamente que, según vimos atrás, ya para entonces ios franee- 
ses adjudicatarios habían conseguido Jo que deseaban, y sería muy extraño 
que Maximiliano lo ignorara, pero sin duda que sus ideas liberales, por tina 
parte, y por otra parte la influencia que sobre él ejercía su mujer, hicieron 
que, a sabiendas, callara y se resolviera a venir, 

I* partida definitiva estaba fijada para el 14 de abril de 1864. En el 
muelle del castillo esperaba un .bote de la fragata Novara con la bandera 
mejicana y en la bahía se balanceaba la fragata. A última hora se recibid 
un telegrama de la emperatriz Carolina Augusta, cuarta mujer del empe¬ 
rador Francisco I de Austria, que pasaba su viudez en Safebuígo. Decía el 
telegrama: l< Adiós. Te bendecimos tu. padre y yo y te acompañan nuestras 
oraciones y nuestras lágrimas. Que Dios te proteja y te guie por última vez 
a la tierra que te vio nacer y en la cual, desgraciadamente, no volveremos a 
verte, Que te acompañe la bendición de un corazón profundaiTíeiift entris¬ 
tecido”. La lectura de este telegrama lo emocionó hasta las lágrimas, pero 
resonaron las notas del himno nacional mexicano, ios vivas y los adioses de 


11 ii |,i b población y la imperial pareja subió al bote. Comenzaba el viaje 
di Miramar a Méjico. 


EN ROMA 

Ya queda dicho cómo Pío IX había manifestado sus deseos de ver ¡i 
Maximiliano. Monseñor Francisco Narelí, Auditor de la Rota Romana para 
|,vs negocios de Austria, que acompañó en Roma a la pareja, dice que: Cuan¬ 
do Maximiliano, antes de salir de Austria, anunció su propósito dr visitar 
d Papa, encontró la más viva oposición. Un soberano postrado a las plantas 
dol Papa era uti anacronismo intolerable, y no es para decirse todo lo q 1 " 
hicieron para estorbarlo, sobre todo los que mas Católicos se decían, 

"Maximiliano se aconsejó en la tradición de los Hapsburgos y en su íc 
i permaneció inconmovible. Esperó hasta el último momento, y cuando en 
Mtramar anunció su visita al Papa de manera definitiva, los masones, los 
protestantes rabiosos, los judíos redivivos y más aún los malos católicos pro¬ 
rrumpieron en invectivas que parecerían increíbles si en nuestros tiempos hu¬ 
biera cosas increíbles' 1 (Balan 31; 57¿>)- 

y f LlC a Roma. El 18 de abril la fragata Novara entró en el puerto tic 

Civita Veechía, de donde partió el cortejo imperial para Roma, donde la 
reíepdÓn fue grandiosa. Las tropas francesas, que todavía ocupaban la ciu¬ 
dad. por órdenes de Napoleón le hicieron un recibimiento grandioso, al que 
^ sumaron las tropas papales; en la estación fueron recibidos por el emba¬ 
jador de Frauda y por el cardenal Antoneffl, Secretario de Estado, y se hos¬ 
pedaron en d palacio Marescottí, propiedad de Gulióme* Estrada. 

El din tú fue ron recibidos en audiencia por Pío IX y estuvieron con H 
. solas «na hora v media y al día «gofeme oyeron la misa que celebró el 
Rapa v comulgaron de su mano. Con la hostia consagrada cutre los dedos, 
!«, dirigió ratas palabras: “lio aquí el Cordero de Dios, que quita los peca¬ 
dos del mundo. Por F.1 reinan y gobiernan los reyes; por F.l imparten jus¬ 
ticia y si a menudo permite que sean probado», por El. sin embargo, se ojera! 
todo poder. Fu, nombre suyo os recomiendo la dicha de los pueblos «tolmo» 
que w han sido confiado». Grandes son ios derechos de los pueblos y, por 
lo mismo, es necesario satisfacerlos, y sagrados son los derechos de la Jgies.a, 
esposa inmaculada de Jesucristo, que nos redimió al precio de su sangre, que 
dentro de un instante va a teñir vuestros labios. Respetaréis, pues., los dvre- 
Hioí¡ de la Iglesia, lo cual quiere decir que trabajareis por h dicha témpora 
v por la dicha espiritual de aquellas pueblos. Así nuestro Señor Jesucristo, n 
quien vais a recibir de manos de su Vicario, os conceda sus gradas y su mi¬ 
sericordia en abundancia. Misare atur vestri 

Después de !a misa fueron invitados al desayuno, y Pió IX, rompiendo 




'¡‘" - I protocolo, pr-*lií la ,„«/* l a q uc « __ . . . . 

^ J f iLtrlrruil An(rmdl¡ fCurvis /í a i f # -entaroij Ja pareja impcnal v 

->->■- . 1.1 ;z mri - 2a 11! **• *»>• 

l*"""- 1 ' . "te al palacio Moscou] dnnde iT , pe ”^® “ v,slta > >*n*> 

1 'i<«. acRÚn (lio- Mons. íf art K tl ¡ ’ ,nnfHl r " " T n "‘‘ conf( ‘ rencia ! 

> mm para les p ohm fjártn ™ '"?* cl *•*«> * 5, Pedro 

< ■- Vecchia r ? ul >™Tr-pS S:r del ^ ■*- 5 

«• ^Nrr^xtrr^r “ sus ^ «*«*■ - 

I*. ( .cv„ s „« nuc en STJ el ■** Y dc Cllos «» «»*>. El 

'1 que asistió e| cardenal AatonelJi™™X"n V 1*°^ “ *' dc5a Vuno, 

dejaron arreglados todos los puntos’ pera «a,' ’ !< ' S “' M1S dc ,[l 'S 1 ™* * 

tintas y dc buenos deseos, ’ ! ' ,ln ,J3sa * Miponcioncs g ra _ 

hn efecto, hay una carta de; Ja emoeratriV * Kt . i 
Pernera Ja condesa de Rebiaeh F .\ abucl¡ V que publicó por 

tMáW* irapéwHce du Mextque "¡Park 192^- n¡ .“’r ^ Címrl& t te ¿e 

el 24 de abril. En ella k- di rupiif^ i " . i ^ fechada en Gibraltar 

- «., ¿ üasstra: tít r*—■ ■* -* 

cíer wta gran misión... Nuestra «tanda r-n li r ¿ , p3la rrn P rcn - 

Nchs hospedamos en el palacio ele P * ° íí,a UC nac3a 111415 f]e días, 

dicha de: comulgar de manos d i P ' " '" ^ cncanta dor; tuvimos la 

P» la vid.dk Y "rS í desayunamos con El v vino a 

* S£¡c I?:;tr,r r' - ~ 

publicado en Padua, según dice Balan v en lftm , i , Italra "° * 

V publicado en Méjico ¡wr Lorenzo RW, En , '™ d “ ad ° *¡ castellano 

* errores y en la documenf.1 kl , ^ «tú Heno 

de Méjico y ninguno dc la Santa Sídr « rt ,- r tos ctí ' 1 gobierno 

Pues bien en él <¡e hace cuItuaM#- } " j °í C, " r ' ^ lJn VEjl daddro panfleto. 

« * > a cdición k^ttk'ír Íné nolí P' «*' 

concordato, que habría sido la prueba de im ’ a í,nlla<l0 ^ Pa f«0 un 
Muidmiliaito y é|? Asi habría asegurado a éste ' ^ m t Krador 

<C 1111 partido I™* sil1 serie abiertamente hostil’ ,'e | rl * cun ™rao 

sr q,,e bs ^ p~ ¿ ¿irt “s 

t ia 

— q«. * C concordato, debía abortar inU^ tZ^ 


an 


"•" •'► ... , 1Vn une ni» lo hu fiinudo el l'aju ,M E! proíCMii U.ilm 

«'l.i cM» 1 ¡wsajp 1. íiimIoIo de la edición ítLih,m;i y tiu r tjuc U* dio ruin]>lida 

M>jsiiH i s[¡;i el ahatc 1 )tn i ir necli* que estuvo en Méjico con el emperador, se 
i m di l<]uí dcapechadn porque no lo nombraron ruando menos obkfK» t >i.kI* 

I Mor escribió una historia de Méjico rn la que desahogó su despecho. Pues 
bien cri esa historia respondió; "Si c-1 Mapa no ha firmado mi concordato es 
I ■ ■:' 11 o- rir» Sf; le ha pedido" (balan I. c.). La pregunta se refiere al tiempo 
•■i! qui- estuvo cti Méjico Mons. Mcgha y entonces sí se pidió un concordato 
. jl las círcimstaricias que veremos, y b respuesta se refiere al tiempo en qni- 
■ iuvo Maximiliano en Roma, que era el indicado y a propósito para pedir 
i-l concordato. 

Paul Gauk>i en sll libro La venté .Uér l’expeditioii du Mexique d r afm'< 
k-i documente médth de Eme si Lottoi r payen r en ekef du corps expediitotim/r 
I'aik, 1890) dice: "se sabe que, desgraciadamente, Maximiliano drsjvr- 
d: i o. durante su estancia <ti Ruma, tratar a fondo con el Soberano Pontí¬ 
fice esta cuestión" (la de los bienes de La Iglesia, póg. 110}. 

EJ proL lía tan dice: “En Roma Maximiliano se sintió católico, pero 
no recordó que Méjico era católico, que no bastaban las palabras, sino que 
¡ ni necesarias pruebas de su eatolmismo y que debía aprovechar su visita 
i Roma para tratar con el Papa los negocios del nuevo imperio relacionados 
con la religión. Tal vez lo recordó d príncipe infeliz, pero lo ataba el pació 
secreto con Napoleón TU dc seguir los principios expuestos en el manifiesto 
dc l'creyT Y, ciertamente, Gutiérrez Estrada, que hospedó a Maximiliano 
en Eloína, decía con toda franqueza: "Los mejicanos somos católicos; que- 
r hunos la monarquía porque creíamos que era lo mejor para la religión, pero 
preferimos mil veces Ja república, con todos sus peligras, a una monarquía 
que oprima o dañe nuestra fe con aquel catolicismo mutilado y oficial que to¬ 
leran otras naciones, pero nosotros no” (pág. 572). Y dos páginas después 
añade: "Nada trató el emperador con la Santa Sede, Hubiera sido fácil mi 
concordato pera no fue pedido”. 

Y añude Gorti que, escribiendo Napoleón a Maximiliano, le decía, con 
fecha 3 de enero de 1G64, es decir en vísperas dc su salida de Mhumar, que 
cualquiet cambio sería peligroso, pues la cuestión de la venta de los bienes 
de l,i Iglesia ilutaba ya dc años atrás; que era necesario procurar que el Pupa 
v i.1 clero renunciaran a ellos y que, a partir de ese momento, los. clérigos 
serían pagados por el Estado. Que sería bueno resolver la cuestión religiosa . 
antes de salir pura Méjico, pero que era peligroso hacer al Pupa una nota 
relativa á los bienes dc la Iglesia 1 (1; 246), Esto explica dos cosas; la 
primera, que Maximiliano haya eludido en Roma tratar la cuestión religio¬ 
sa, y la segunda la manera corno quiso sacar a Mons. Meglja uu concor¬ 
dato. como veremos. 






Cim que di'spm ■. de lo expuesto se puede concluir que en Roma no se 
trató la cuentón religiosa y me inclino a creer que Pío IX, viendo que ha* 
l*i,irii nido vanas sus insinuaciones durante la primera entrevista, invitó a los 
. mpi i ulitrcs a su misa, para tener ocasión de decirles lo que les dijo y, en 
ti n último esfuerzo, invitó al cardenal An tonel [i al desayuno y visitó perso¬ 
nalmente a los emperadores en el palacio de Gutiérrez Estrada, 

Y después de todo lo dicho, cabe preguntar: ¿El Papa so negó a fir¬ 
man un concordato y fue el responsable del fracaso del imperio? 

DE ROMA A MEJICO 

Dice Gortt que los emperadores aprovecharon el viaje de Civita Ve celda 
a Veracruz, que duró casi Ó semanas, en tomar las medidas para regía* 
mentar la situación política y privada que todavía podían tomarse fuera del 
país, y al efecto el emperador redactó las instrucciones para la cancillería 
agregada a su persona y, profundamente convencido de que, para mantener 
la dignidad imperial, eran absolutamente necesarios la etiqueta y el cere¬ 
monial a que estaba acostumbrado en la corte de Vi en a, a bordo de la No¬ 
vara nombró un maestro de ceremonias y un gran chambelán y comenzó a 
elaborar un ceremonial de la corte, que acabó más tarde en Méjico, El es¬ 
crito forma un volumen de 600 págs., con numerosos planos y dibujos y se 
conservan ejemplares en la biblioteca de la familia imperial (I; "O!?}. 

La condesa de Reinach os más. explícita: “Ija partida de Funchat, dice, 
el 30 de abril, marcó el principio de una travesía monótona y larga, propi¬ 
cia para las reflexiones, el estudio, los planos seriamente madurados, pero 
hasta entonces causan sorpresa la falta de sustancia, el débil sentimiento de 
responsabilidad entre los pasajeros de la Novara y, lo que es necesario re¬ 
calcar, la increíble ligereza con la cual se preparaban para el papel que es¬ 
taban llamados a desempeñar. 

‘'Además de los europeos con que habían compuesto su casa, Maximi¬ 
liano hizo que lo acompañaran algunos mejicanos, o por nacimiento o por 
adopción, todos del partido conservador, a los que había nombrado para las 
altas funciones de su gabinete o de su corte: Velázquez de León, ministro 
de Estarlo; el Oral. Woll, alemán de origen, francés por su nacimiento y 
educación y mexicano por su carrera, primer ayuda de campo de S. M,; 
Iglesias, subsecretario de Estado, y en vez de tratar con ellos los graves pro¬ 
blemas que se iban a presentar, el emperador ocupó los tiempos libres de la 
travesía en las ocupaciones más pueriles'b “Guando se ven, dice el abate Fío- 
mcisech —nada sospechoso de ser enemigo de Maximiliano las cuestiones 
que absorbieron a los huéspedes de la. Novara, se comprenden todos los apuros 
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:i( ,|n¡< . v ..idmiiiistiativus que sobrevinieron, l'ara un país que se hundí i 
l„„ , | de las deudas, que no presentaba más que un montón de ruina* 

■,n :.i|i ‘-, iM iHHirnii'.is, mdustríales y comerciales, preparaban decretos 
I , prrcedcnriu en lns ceremonias públicas el establecimiento de una nueva 
decoración, nuevas medallas, una guardia palatina, una corte dispendiosa . 
V dividió a Méjico en departamentos y por clases,.. Se ocupó en huimos 
laudados, en crear en el palacio y en favor de extranjeros que siguen al t-m- 
|.i-i idor, fundóme importantes y bien retribuidas", 

bu emperatriz, a pesar de su naturaleza seria y reflexiva, no parecía 
preocuparse por el tremendo trabajo que la esperaba al otra lado del océano 
I t nomos sobre este particular las confidencias e impresiones de la condesa 
p ;11 ,la Kollonitz, que, como la condesa Zichy, acompañó a la emperatriz en 
calidad de dama de honor; en la relación de su viaje, pinta a Carlota absor¬ 
ra solamente en sus lecturas, en la redacción de su diario y en aprender el 
castellano y preocupada eri trabajar las ordenanzas de su casa y de su corte. 

“F.n una carta que escribió a su abuela desde Veracruz no le habla del 
porvenir inquietante que se abre delante de ella, sino únicamente del en¬ 
canto embriagador de los trópicos i o. c,, pág. IÍD i. 

Así llegaron a Veracruz el 23 de mayo de 1364 los nuevos emperado¬ 
res de Méjico. Con esa preparación empezó el segundo Imperio. 
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PARTE SEGUNDA 


r 


El Imperio 

QUIENES FRAX LOS k'¡APERADORES 

A N I ES de comenzar la historia deJ gobierno de los nuevos emperadores 
x preciso es conocerlos. 


F errando Maximiliano luí Austria 

En J861 escribió Gutiérrez Estrada una biografía de Maximiliano, qur 
reproducida en Méjico en el Calendario histórico de Maximiliano para 
1868 y crcn c l ue no ha >' necesidad do decir que, más que una biografía, 
fra una apología. Por eso prefiero tomar los datos de] libro del conde Corth 

Hijo segundo de S. A. I. eí archiduque Francisco Carlos y de S A I 
Li archiduquesa Sofía y hermano de S. M. Francisco José, imperador de 
Ausina-Hutigria, Fernando Maximiliano nació en el castillo de Schoenbnm 
el fi de junio de 1632. Los don Hermanos con dos años de diferencia de 
edad, tuvieron el mismo profesor, d conde Enrique Combe lies, el cual no 
dejo de incluir la religión en el plan educativo de sus discípulos, pero no 
qiufcj que se les inculcara una piedad santurrona e interesada, extraña al 
carácter del cristianismo y que nada tiene que ver con la verdadera fe. 
En teoría esto no solamente nada tiene que reprochársele, antes bien parece 
laudable, pero es de saber que, en la práctica prohibió a sus discípulos y 
con toda severidad, que cargaran rosarios, porque le parecía que tales prar- 
tieas llevan fácilmente al fetichismo y una manera de orar en que nada 
turnen que ver el aliña y la inteligencia, sino solamente Jos labios (pág. 29). 

El archiduque era de tendencias románticas y sentimentales, pero al 
mismo tiempo tenía muy desarrollados los sentimientos del honor y la so¬ 
berbia de los Hapshurgos y estaba dominado por 3a ambición, 

. Su herraano mbl " cu 1848 al trono de Austria v Maximiliano bu- 
bKra qüencJü tomar P"<* ™ el gobierno, ayudar, ser escuchado, pero no 
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del mismo parecer Francisco José, que con toda cortesía rehusó siempre 
U colaboración de tu hermano, porque no quería tener un segundo, ni 

■ i «ix .siendo pariente tan cercarlo. Y por eso no le quería dar sitie. lu 

' i-nincLmo, más bien representativo y sobre todo en una esfera que lo 
i' ' ü alejado de la capital y no le permitiera una influencia directa ni 
1 . ■ ■ negocios, Esa actitud de su hermano lo amargó, como era natural, y lo 
rI«■ > idtó a viajar v ser marino, 

A partir ó*.- 1850 comenzó en navios de la flota do guerra una serie 
d viajes por Grecia, Asia Menor, Italia, sur de España y más tardo por 
i" i ras de América y con esc motivo escribió una serie de libros, primera 
un ule para su uso, después para su familia y últimamente traducidos a va- 
uus idiomas. En Méjico fueron traducidos esos libros, unos por Eduardo A. 
l iibhon y otros por Lorenzo EÜzaga y se leen con gusto, porque son amenos 
i instructivos. 

Cuando comenzó a tratar de su matrimonio con la princesa Carlota 
Vincha, hija del Rey Leopoldo de Bélgica, éste le hé/o saber que el ma¬ 
trimonio era de su gusto y lo invitó para visitarlo, per» en el mes de di" 

• unible, porque era supersticioso y tenia el de noviembre por fatal. 

Tuvieron algunas dificultades por la cuestión de la dote que Leopoldo 
daba a su hija, y., zanjadas éstas, el rey de Bélgica pidió a Francisco José 
que diera a su hermano, dentro de los límites de lá monarquía, una posición 
digna de su nacimiento y capa/ 1 de ofrecer un vasto campo de actividad, y 
Francisco José, como le informaran que la situación política de las pro vi n- 
' ¡as italianas del imperio, Lombardía y Vence ¡a, era tirante y amenazadora 
v que era necesario trabajar por conservarlas para Austria y la dinastía de 
los HapsburgOs, resolvió nombrar a su hermano Fernando Maximiliano Go¬ 
bernador General del reino Lombardo-Véneto* peí» bien resucito a no de¬ 
jarse arrebatar ninguno de sus derechos. 

El nuevo gobernador hizo su entrada en Milán el 19 de abril de 1857, 
en junio visitó a Pío IX en Pesare, el 27 de julio se casó con la hija del 
rey de bélgica y aunque su padre Leopoldo deseaba que su hija tuviera en 
Italia la posición que ambicionaba, pronto se convenció de que la situación 
era demasiado crítica» porque las aspiraciones nacionales estaban muy avan¬ 
zadas, Napoleón III había pertenecido a la sociedad secreta de los Car- 
bonarios y éstos le advirtieron varias veces y con insistencia las obligaciones 
que tenia contraídas y por eso en julio de 1B58 concertó con Cavour la guerra 
al Austria^ y el archiduque Fernando Maximiliano, sin hacerse ilusiones, en¬ 
vió a su mujer a Tíraselas, al lado de su padre y poco después mandó em¬ 
pacar todo lo suyo y sacarlo de Italia y se apresuró a terminar su magnifico 
castillo de Miramar, comenzado rn 1854 cerca de Trieste, para estar lu más 
lejos posible de Yirna, Y el desenlace vino pronto, Con fecha 19 de :tl>; ¡3 




>1' IfJVJ el emperador Francisco José lv escribió desde Viena una caria cu 
,|M '' |r < * m "' rvronuccr *1»»' había cumplido a su entera satisfacción la mi* 
'l' w U rncflI ^ ,a ™ pí Lombardo-Véneto, -pero las circunstancias 
tMr , ' P,l "* atl u i,JIÍiaj ' "'«tidas ^tíaordinaiia» para la defensa (le mi corona. *. 

v l ,t,J .. *' be ™ut*Ito a relevarte, hasta nueva orden, de las fundones 

dr limador geneiai» íReinach, o. c., pág. 99)* Terminada la guerra, 
■iva Maximiliano su título de vicealmirante de k marina austríaca, pe¬ 
ro vio \ n rn pronto que Fiabia terminado su carrera política en d imperio 
y se retiró a su castillo de Mi ramar íibid., pág. mi). 

IEe aquí para completar d cuadro, dos datos tomados de i a Historia d¡ 
hi masonrn* Méjico de José María Mateos; 

Tmrc los oficiales del Estado Mayor del mariscal Bazaíne estaba el ca- 
pitun Maguan,, qüc “era hijo del mariscal Maguan, Gran Maestre del Gran 

?T n . te * F ™ cia “ a 4 udla *VOO- El capitán Magcan, „,»•,(*» masón 
d. l nto trances, se presentó a la satén como visitador (a la masonería me- 
peana) y dijo; que había sabido que su padre estaba enfermo v que e'T 
había pedido una Ucencia para ir a París a verlo y que desde luego se po¬ 
ma a disposición del Taller para llevar a su padre los documentos relativos 
;l la solicitud de la patente y sr ofreció para apoyarla v traer a su vuelta 
la contestación satisfactoria; esta proposición fue aceptada por unanimidad 
y se designó la próxima tenida para que la comisión encargada de extender 
los documentos, diera cuenta de ellos para su aprobación pág, 169). 

11 Pocos: días después se supo que en el seno del Gran Consejo se había 
decidido ofrecer a Maximiliano de Austria h, presidencia del futuro Gran 
Consejo' que, al efecto, se nombró una Comisión para que pasara a ofrecerle 

la presidencia y qüC Sy “iKestáción fue: que las circunstancias políticas 

del país no le permitían aceptar este puesto tan honorífico, pero que estaba 
dispuesto a aceptar el titulo de protector de la Orden: que mientras sus 
ocupaciones y las referidas circunstancias políticas Ir permitían asistir a los 
trabajos, vería con gusto que sc afiliasen en el Supremo Consejo, en repre¬ 
sentación suya*-a los Sres, Federico Scmeletler, su médico, y Rodolfo Gün- 
ncr. su chambelán. 

Se levanto acta dr esta declaración y f en efecto, se nombró oficial¬ 
mente al referido Maximiliano, Protector de la Orden* así corno se recibie- 
mn niasones >' íut ' ron elevados inmediatamente a] grado 33 los ya citados 
Srcs. Semeleder y Gunner, que figuraron en ¡unto de 1866 como miembros 
del susodicho Supremo Consejo” ¡Rece homo! (p% 173), 

Ma Matuos fur ' Andador del Rito Nacional Mejicano y su obra 
fue 'publicada con autorización dd Supremo Gran Oriente dd mismo Rito 
en d periódico oficial La Tolerando”. 
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He aquí, ahora* cómo fue juzgado et emperador cu aquellos mismos 
dtü, Dice d F- Cueras que* cuando fue la comisión de mejicanos a "luu-i 
k corona al archiduque, “se quedó en la antesala de Mi ramar D. José Do- 
1,ni- I libar, a quien personalmente trató d autor de esta olma. Solía rom. ir 
que* al salir de la gran sala el P, Miranda ■ Francisco José) le dijo; TI. 
Pepito, nos hemos equivocado: hemos elegido a un tonto iP^g. 3rli. 

Y qué la anécdota es cierta lo confirma Gaulot con estas palabras: “Fd 
7 de mayo (1864) murió d P. Miranda en Puebla, al regreso dr su viaje 
.i M tramar, pero antes de morir había tenido tiempo de común ¡caí sus im¬ 
presiones a sus amigos políticos. Eran favorables al nuevo ri-gimen, ]«i» 
era de parecer que se habían equivocado por completo en la elección di' 
Maximiliano, No tardó en entender que éste sonaba en fundar una mona: ■ 
quía democrática liberal y por este hecho lo calificaba de Ideólogo. Abena 
bit-n, el partido conservador, que tenía al padre Miranda en grande estima, 
quedó profundamente conmovido por esta apreciación, porque en realidad 
nada había conseguido; la Francia no había satisfecho sus deseos, la Regen¬ 
cia lo había hecho a un lado y hete aquí que Maximiliano traicionaba sus 
esperanzas" (o. c, ? UI, póg, 57). 

Poco antes de esto había escrito por su cuenta: Maximiliano tenía 

una cualidad que, en el fundador de un imperto era un defecto; era poeta, 

es decir sonador, . 

'"Por desgracia no tenía el carácter que le suponían y lo dominaba la 
indecisión. Pronto para recibir influencias, estaba, a la merced, no del que 
hablara mejor, riño del que hablara al id tuno. .. 

-Se creía un político, pero no tenía ni firmeza, ni flexibilidad. Acos¬ 
tumbrado a las sociedades organizadas de Europa, pensaba reinar sobre su 
pueblo a fuerza de decretos y de reglamentos. En México se necesitaba un 
legislador y un soldado, y no era ni lo uno, ni lo Otro” ílbid., pag. 37). 

El Exento, y Rvmo, Sr. D. Ignacio Montes de Ota dijo en alguno dr- 
sus libros que Los mejicanos, al elegir a Maximiliano tuvieron en cuenta que 
descendía de Garlos V* pero no tuvieron en cuenta que era pariente- en¬ 
cano de José II 7 el autor del nefasto “Joséfrimo” y a! que llamaba Federico 

de P curia “mi primo, el rey sacristán” 

Fara terminar, un periódico de caricaturas dé la época publicó una que 
expresaba perfectamente todo lo anterior. Estaban juntos dos personajes 
riel partido conservador y uno de ellos examinaba un huevo al trasluz, como 
suelen hacerlo las cocineras. Adentro del huevo se vela la figura de Maxi¬ 
miliano y el que observaba d huevo dijo a su compañero, con aire de pm- 
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> I'-ii 1 ..i y al nnrnhrc que dan las mujeres a lus huevos echados a perder. 

I i" ' jiiirius liaren snhei que los principales católicos conocieron el chas¬ 
co cji.li se habían llevado, pero yno podían retroceder y lo que les quedaba 
¡.■.i bae-i-r v hicieran, fue exponer a Maximiliano la situación de Méjico y 
darle consejos sanos, como veremos. 

Carlota oh Austria 

María Carlota Amelia Victoria Clenicntina Leopoldina de Bélgica, na¬ 
tío el 7 de junio de 1340 y fue hija de Leopoldo í rey de Bélgica y de 

María Luisa de Orleans, hija de Luis Felipe y dr María Amelia. 

Tenia 10 años de edad cuando murió su madre, el II de octubre de 
1950, pero antes dr morir hizo prometer a la condesa de Muíst. su amiga 
de la infancia, que se uncargaría de dirigir la educación dé la princesa y 
particularmente, su formación religiosa, porque el rey Leopoldo, su padre, 
era luterano, peso tenia de la religión un concepto muy elevado, exento de 

todo sectarismo y, respetuoso de la religión de su pueblo, hizo que todos 

sus hijos se educaran en la religión católica» 

La condesa rodeó a la princesa de maestras y maestras de mérito y 
todos admiraban la inteligencia de su disdpula, menos flexible y espontánea 
que la de su madre, pero aplicada, recia, prematuramente■ madura, que gus¬ 
taba profundizar lo que se le enseñaba. A los 13 años estudiaba la religión 
en los autores más graves: S. Ligorio, Fraysrinous y Augusto Nicolás, 'Tenía 
. la más alta idea de los deberes que le imponían su nacimiento y su rango 
y en una composición literaria hecha en 1356, hablaba de “la cuenta es¬ 
trecha que Dios tomará a los príncipes a quienes ha confiado una parte de 
su grandeza y de su poder y le* ha impuesto el deber de velar por Ta salud 
(Je los pueblos que gobiernan”. La formación religiosa de Carlota fue en¬ 
comendada particularmente al P, Deschampa sacerdote re den turista, uno de 
3m oradores más notables de su tiempo y que llegó a ser cardenal arzobispo 
de Malinas, primado de Bélgica y uno de los defensores más acérrimos de 
la infalibilidad del Papa en H concilio Vaticano. Él la preparó para la pri¬ 
mera comunión, que hizo en 1853, y en un tiempo fue su confesor. r ; Por qué 
después cambió? No he logrado averiguarlo. 

Tenía 16 años cuando pidieron su mano el príncipe Jorge de Sajorna 
y el rey de Portugal La condesa de Hulst combatió con ardor estas can¬ 
didaturas, llamando a los portugueses, orangutanes y el principe de Sajonia 
era el candidato de ta reina Victoria do Inglaterra y del príncipe Alberto, 
su marido, pero Cariota ya estaba enamorada del archiduque Maximiliano, 
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|t„ r hecbá un viaje » Bmtólf» y <£«fc «.tonce» el rey Leopoldo ewnennA 
„ itubajar |wa cwarfo ron su luja, q« labia cwudo mny hama «nprrMA*. ..I 
treh ¡duque, peroísié quiso convencerse deque no so trataba solamente de mii.is 
i h,« ticas del rev Leopoldo, sino que la princesa deseaba eso matrimonio, y a «‘Me 
propósito el rey le escribía con fecha 31 de OcL de 1356: “Puedo ani¬ 
ñaros que mi bija consiente en este matrimonio, que lo prefiere a bs par 
lid .a que se le lian propuesto y yo apruebo con gusto esta elección á U 
princesa, por su parte, escribía a la condesa de líulst con fecha H de oc¬ 
tubre es decir 20 días antes de la carta de su padre: “Se me hace tarde 
pnr hablar de ciertas cosas, porque pronto tendré necesidad de vuestros eon- 
sc jos. Nadie lo sabe todavía, pero he confiado al F. Deschampa mi gran 
felicidad. El dedo de Dios se lia mostrado en mi interior y ayer comulgue 
en acción de gracias. No me atrevo a decir más 11 . Desde entonces las varías 
de Carlota son un no interrumpido ditirambo en honor de 'su archiduque 1 . 
Se casó con él el 27 de julio de 1857, perdidamente enamorada, como b 
prueba, entre otros muchos documentos, esta carta de 10 de noviembre de 
1857: “Tenéis razón en decir que soy feliz, porque Dios se lia dignado dar 
nic to j 0 lo que re puede desear sobre la tierra: un marido perfecto, al que 
amo v estimo más y más cada día, que se desvive por darme gusto y ^ 
al mismo tiempo, un modelo de amor, de deber y dr celo por sus di¬ 
fíciles funciones. Trabaja sin descanso, todo el mundo lo adora y yo lo 
comprendo” (Condesa de Reinarh, o. C-)- 

Ya queda dicho cómo y por qué Maximiliano fue nombrado goberna¬ 
dor del reino lombardo- Véneto, Esta es la ocasión de añadir que, según la 
condesa de Reinach, Leopoldo, en mayo de 1856, dijo a Maximiliano que 
Napoleón Hl era el peor enemigo de la dominación austríaca en Italia y pui 
eso, mientras Maximiliano y Carlota hacían lo imposible para reconciliar la 
alta Italia con Austria. Cavour esperaba pacientemente la ocasión de n‘a- 
ljzar el voto del antiguo presidente de la efímera república de Venena. 

En Mhawuit- 

W 

Cuando Maximiliano comprendió que su gobierno en Italia no duraría 
v que en Austria hada un papel bien triste, comenzó a construir su castillo 
de Mtramar, cerca de Trieste y lejos de Vicna y lo construyó con todo el re¬ 
finado gusto artístico que tenía y aunque no estaba terminado cuando su 

hermanó lo relevó del gobierno de Italia, allá re fue con su mujer. De allí 

escribió Carlota a la condesa de Hults con fecha 7 de agosto de 1859: 

“La construcción del castillo de Míramar adelanta y será habitable el año 
entrante. Yo os aseguro que la casa y los jardines serán notables por su 
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bdte* y que no m* punir encontrar n:nl;i ■íci urjante en oirá paite y sobre 

.. puní ti tan pin tormo y tan bien escogido. . . Tenemos b intención 

ílc hacer, de viv en cuando, rxcuixioíies a Istría en nuestro yate. Es preciso 
iíti aprovi-chai la* vacación^ que al i ora tenemos, porque no sabemos lo 
1 1ue el porvenir iuk depara” (fbid., pág, 102). 

Sin embargo, se cansó pronto de esta vida y con fecha 13 de junio de 
INGA escribía a la de Hufet: “. . -pero si el mundo vuelve a tornar otra vez 
m lugar, llegará el día, Lo digo sin dejarme llevar de una idea de ambi- 
rii'.n, en que el archiduque sera colocado nuevamente cu una posición ele¬ 
vada, lo que quiere decir que volverá a gobernar, porque ha nacido paca 
«lio y dotado por la Providencia de lodo lo que ha ce a los pueblas felices, 
me parece imposible que estos dones queden siempre escondidos, después de 
haber brillado apenas tres años”. 

La condesa de Rdnach (luda de la sinceridad de esta carta y, en prue¬ 
ba dé ello, cita otra, fechada en Méjico el 18 de marzo de 18fi6, en la que 
escribió a la de líukt: “Ponvós en mi lugar y decidme si la vida que 
llevaba yo en Miramar se puede comparar con la que llevo en Méjico, No, 
mil veces no. Yo prefiero una posición que ofrece actividad y deberes que 
cumplir, hasta dificultades s¡ queréis, a pasara. 1 3a vida, hasta los 70 años, 
con templando el mar desde lo alto de una roca, líe aquí ío que he dejado 
y lo que tengo”. 

“¿Cómo conciliar, dice la Reinnch, estas confesiones tardías de Carlota 
en Méjico con el cuadro encantador trazado por ella misma, de 3a vida que 
llevaba en Miramar? Solamente admitiendo que hulio 'sucesos que vinieron 
súbitamente a modificar sus sentimientos. Pero ¿cuáles pudieron ser esos 
sucesos? Ya en Eos primeros capítulos de esta obra hice notar las desigual¬ 
dades de naturaleza, de ingenio y de carácter entre los. dos esposos y es- per¬ 
mitido suponer que im día u otro habrían de producir una ruptura en la 
perfecta intimidad de los primeros años, pero <>.ta es una cuestión intiv de¬ 
licada, que la reserva impenetrable de Carlota hace más difícil de declarar. 
Nunca, ni durante su vida, ni en sus cartas de Miramar y de Méjico se le 
escapó la menor queja Contra su marido y ni siquiera durante su enferme¬ 
dad pronunció una palabra, una alusión siquiera que ni* permitiera suponer 
que alguna vez hubo un desacuerdo entre ella y Maximiliano. Y sin em¬ 
bargo, no es posible negar que hubo esc; desacuerdo y que comenzó precisa¬ 
mente durante su estancia en Miramar, es decir en el momento en que, 
frente n frente estos dos seres tan diferentes, pudieron juzgarse y apreciarse. 

“Desde luego el desacuerdo intelectual, que no podía tardar mucho en 
manifestarse entre ese espíritu superficial, ligero c inconstante; que"era Ma¬ 
ximiliano y el bien preparado, preciso y objetivo de 3a archiduquesa. 

“Más grave todavía que el desacuerdo intelectual era el moral y hay 
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11,11 l " 1, l! *■' Musifmllmo los m paró, siquier Corlóla haya lonunh la 

■t’iolitcién de aparentar cu público la mejor armonía, fueron las causas de que 
un-aij en el trono que les ofrecían en Méjico una salida decorosa para el 
callejón en que se bailaban metido^ 

lie aquí, para concluir, dos rangos que nos harán conocer mejor a la 
emperatriz í lar Iota. 

Kl primero es d de ¡a condesa de Rcinach, que, hablando de tas cues- 
tiones religiosas con que tropezaron en Méjico los emperadores, dice: 
ctKl! ^pEj'itu trataba el emperador estas cuestiones? Lo deja presumir ¡o 
que he dicho de sus ideas y de su actitud cuando fue virrey en Italia: 
en el sentido más liberal, y es preciso insistir en que en este punto fue siem¬ 
pre sostenido y estimulado por la emperatriz.: Yo soy liberal, dijo un dia 
Maximiliano en Méjico, pero esto es nada ni lado de la emperatriz, que es 
roja” - o. c,, pág. 199). 

El segundo se lee en el libro Reminiscencias del Exorno, y R V mo. Sr, 
n, Gregorio Eulogio Gilíow. Terminados en Roma sus estudios, vino a. Mé¬ 
jico para ser ordenado sacerdote y aquí pidió mi día y obtuvo una audiencia 
particular de la emperatriz, “Hablaron extensamente de Roma, donde se 
conocieron; de la muerte del rey Leopoldo de Rclgica, al saber que d pres¬ 
bítero había estudiado en Alost y Nftmur. Esperaba una indicación para 
dar por terminada La entrevista, cuando levantóse la soberana de improviso 
r invitó al sacerdote a que la siguiera hasta su biblioteca particular, donde 
k enseñó con jactancia colecciones completas y en distintos idiomas de las 
obras de Val taire, El. rey Leopoldo tuvo fama de volteriano. Parecióle al jo¬ 
ven sacerdote impropia esa demostración de volterianismo? 1 >'o. r Los Anecie-; 
CaL, 1920, pág, 62). ’ 

Esto me hace creer que, aunque instruida y educada cristianamente en 
su primera juventud por el que fue más tarde cardenal Deschampa andando 
et tiempo perdió Ja fe, pero así como se propuso aparentar que vivía en la 
mejor armonía Con su marido, así se propuso aparentar en sus cartas que 
era católica sincera. 

He aquí a los soberanos que de buena* fe eligieron lew conservadores 
para remediar los males de México. El, un soñador, liberal y fracasado eo- 
mo gobernante; ella, una volteriana roja. ¡Con razón cuantos los conocie¬ 
ron, dijeron desconsolados: / ergo erravimui! 

SUS PRIMERAS IMPRESIONES 

El que quiera conocer con todos sus pormenores el viaje de los empera- 
dores de Vera cruz a México, que lea los primeros capítulos del lomo XVII 
de Zamacois, Para mi propósito baste con decaí que llegaron a la Villa de 
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t brida I upe -1 U de junio de 1864 y fueron recibidos por los i histricinos 
„-¿i.uvs I,.bastida, ya arzobispo dé México, Munguía, obispo de Mkhéwsfa 
Gnvamibií^, de Oajaca, Asistieron en la Colegiata a una S.dve y un !■ 

He,un y permanecieron allí hasta el día siguiente, en que oyeron misa, eu- 
inuhuron y salieron para Méjico. De aquí escribió la emperatriz á la de 
Francia una larga carta, de la que tomo lo siguiente: “En nuestro trayecto 
,7 Veracmz a Méjico hemos visto y nos hemos convencido mas y mas de 
mu- toda la población de este país es de indios, porque fuera de las ciudades 
, MI se encuentra un hombre blanco,,- Cari lodos los indios saben leer y 
.-scribir, el pueblo es muy inteligente y si el clero lo instruyera como n de¬ 
bido. sería un pueblo esclarecido. Hemos visto escudas muy adelantadas en 
t. l5 que los niños saben cosas que no saben los de Austria, pero hay otros 
que no sabían responder sí Dios tiene orejas y manos como nosotros, n. cu;.i 
b diferencia entre la verdadera Virgen María y la que está en la iglesia, 

, esto en la ciudad de Puebla, clerical por excelencia. Y e* que los sacer¬ 
dotes no enseñan el catecismo en las escuelas, pero, sin embargo, hay en el 
clero elementos dé patriotismo y de progreso intelectual, aun en c! clero 
bato. Cuando re le haga entrar en su esfera y comiencen a ocuparse en »u 
ministerio podrá ser que, con el tiempo, llegue a hacerlo bien lodo hay 
que rehacerlo en este país, en el que todo, en lo físico y en lo moral, re 
encuentra en estado natural y es preciso educarlo hasta en los pormenores... 

El emperador, pot su parte, escribía en una carta del 30 de septiembre: 
'Por lo que respecta al clero habrá necesidad de un buen concordato y de 
un Nuncio de sentimientos verdaderamente cristianos y de férrea voluntad 
para mejorarlo. Solamente ele esta manera se le podrá reorganizar y hacerlo 
de veras cristiano, porque al presente no lo es” (Apud, Acción anticatólica^ 

pác- 196). , , 

Si se compara esta carta con la anterior, se vera que el pensamiento 

dominante es el mismo en las dos y esto hace pensar en la influencia de la 
emperatriz, en el ánimo de su marido. 

LOS COMIENZOS DEL 
IMPERIO , LA IGLESIA 
Y LOS EMPERADORES 

I 

Ya queda dicho que, antes de que el emperador viniera a Méjico, ya 
los principales conservadores rabian a qué atenerse con respecto a el, pero 
puesto que ya había aceptado la corona, en vez de inútiles y hasta pcrjudi- 
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iiili-. Irt qui- n>n venta era cooperar fon toda lealtad para que el 

■ n 11 . sirviera puní lo que de él se imperaba, y eso fue b que hicieron, en 

primer lugar,, los Sffl, obispos. ^ 

Esluntlu ni Puebla d Sr. Labasúda, ya preconizado arzobispo de Me- 
jiro, nsrribW i on fecha 8 de octubre de 186!* a - Sus nuevos feligreses una 
lien liosa carta pastoral de la que copio lo siguiente: “A ninguna (clase so- 
i iul) es indiferente lo que pasa, lo que se dispone, lo que se terne y espera, 
porque ludas, desde la más elevada, hasta la más humilde de la sociedad, 
toman una parte activa en cuanto concierne a ella. Nadie se considera con 
derecho, ni por su fortuna, ni por su rango, ni por su independencia in¬ 
dividual. para rehusar su cooperación, ya satisfaciendo puntualmente los im¬ 
puestos, ya reportando las otras cargas públicas, ya, por último, aceptando 
[ng empleos o las comisiones dd gobierno. Verdaderos seres mortales.., le- 
jo* de ver con indiferencia esos acontecimientos que afectan a la sociedad, 
los consideran como los más dignos objeto* dé su pensamiento y de su ac¬ 
ción. y en los momentos vínicos en qué este honor y esta gloria se un 
amenazados, acaban todas las diferencias de opinión o de partido y todos se 
ponen al lado dd gobierno, ofreciéndole su más eficaz cooperación. Sin 
estos sentimientos, que constituyen, como bien lo sabéis, d espíritu nacional, 
¿dónde está d patriotismo? ¿a que queda reducida esta gran virtud, que 
ha hecho prodigios en todos los tiempos y que e>¡ en si misma la I un za y 
el vigor de toda la sociedad? 

“Nada importaría, pues, que la Providencia, como por un milagro, nos 
deparase un hombre que gozase de la más alta reputación en Europa: este 
hombre se oscurecería, si, penetrando entre nosotros, nu encontrase sino una 
nación sin espíritu, un pueblo sin voluntad, la presunción de 9a arrogancia, 
o d frío dd egoísmo, 

"‘Hermanos e lujos tari d mes.: no perdáis nunca de vista las graves con¬ 
sideraciones que acabarnos de proponeros, y d, como lo esperamos* estáis 
convencidos de esta verdad y su importancia, entrad con resolución en la 
vida activa de verdaderos ciudadanos, mostraos obedientes a ia voz divina 
f 3 ue os inculca la sumisión a las autoridades de La tierra, no sólo pata no 
incurrir en su indignación, sino también para obedecer a Dios y tener tran¬ 
quila la conciencia... 

“El que os ha mandado amar a vuestra patria, os tomará cuenta, no 
lo dudéis, de vuestro egoísmo, de vuestra inercia, de vuestra frialdad; os impu¬ 
tará las pérdidas causadas por la esterilidad de vuestros talentos, y, asi co¬ 
mo tendréis parte en todos los bienes de esta sociedad, si cooperáis eficaz¬ 
mente cotí su gobierno para hacerla feliz, así también, en el opuesto caso, 
reportaréis la responsabilidad inmensa de sus desastres, la afrenta de su ig¬ 
nominia y no sobreviviréis a su última disolución . 
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tá solemnes » b M ¿ : non nueva «». que seré * «»■ 

. v de 1» esperanzas, i»K» ín • Je )as gracias q«c u ’ tB N ‘ 

„,ra o de desdida. «**» A «“ qU ‘ cdo pastoral, os dirigimos a 

1 dispensa, Nosotros. ■ "<> ^ 

.,| abra para exhortaros, con el apt^_ 

,da de reparación, que «wo Pf*“ . rauc ho más a la *pb- 

‘ -Extraño» tW «"do ñ ^ W anos ha trabajado a núes- 

rabie contienda de V* 1^™;/^a temarla en un cadáver , 1*™ 

«ra patria con tal % la te , vemos que todo lo V* J» ^ 

atentos a los documentos p , nn kleta u ordenado por Uu* p» 

ÍSTS crió , hombre a su — V - 

‘‘‘“^Nosotros vemos y corstantemente nacen todas las 

i- -» « -—i jrrC" * 5*- v - - - cia ios "■* 

calamidades y t ■ «uirar d¡ hombre. 

preciosos bienes a que pues P ‘ ensa ñado basta el catre*» de 

“La revolución espantosa que h; obrado de minas 

toda esperanza; esta ^o imperio y que, con ser 

v de escombres el «reboño vastísimo^ ynrcs Rtra gos en te creen- 

Utn desastrosa en el ceden Itei», ]os sentimientos;resta revolución, q<* 

... s cn las costumbres, en la » nzo ■ „ ■«. Tí> q U * se baila mcpi 

hadado tanta materia para volumre‘ sus ’ vktirn9t , no es la obra de 

comprendida de vosotros, romo •»«««■ p „ ta obra de nuestra desgra- 
UcLoalidad. sino de U sid o la causa que ha provocado 

cia, «no de nuestros acción de la justicia divina sohm n - 

y el instrumento que 1 : h 

otros- . . i'¿ lU va declinando y 1* P a ' A empica 

“Por el contrario, si esta «™h ^ ca Hf¡car, pero extra- 

» extenderse; si medios que no n * L" - ' ^ t()mo gentes de ms- 

ordinarins y en cierto mtño mbgr ^ - . to corresponden exat - 

M ,nación v orden: * 1=“ cualidades de! , 1^ y „ to «ngcncias di 

nmente a las Baga» de esta sociedad j. catóU( . os y piedad pue- 

esta situación pava sansm d U gravísima cuestión 

den tranquilizar la conciencia respecto 







»i vi rv ruiún .], lodo partido en nitrajta, discordias civiles, su espíritu con- 
1 / 1 s.iciíímío tpji acula de hacer para venir a nosotros, ]c dan 
.i'jiB'il.i uiipan-ialidaii, aquel ascendiente y aquellos medios q Ue bien corres- 
¡rundidos, zanjarán las cuesjijtes jxrMtieas, reconciliando los partidos con- 
tJ odientes; si su expendida, en los negocios, su tacto probado a satisfacción 
d, mejores jueces, superan J as dificultades q.te habían hecho inútil entre 
..«otros la rdministradón púhliea, dando a su marcha en lo sucesivo un 
movimiento mas regular y más constante: finalmente, si el gran concepto 
que disfruta en Europa, sus relaciones importantes y su crédito personal, pue. 
den restablecer el de la nación, que habla desaparecido totalmente, alcan¬ 
zando as. la solución más favorable a la cuestión internacional; todo esto es 

. dc no “’ tro *z <l uc "«la merecemos, sino de esa Providencia divina 

incansable en su bondad, dc esa Providencia que ha querido favorecemos 
con una grada que, bien aprovechada y fielmente correspondida, basta para 
consolidar en todo sentido nuestra felicidad social*, 

■■Y vosotros, a quienes el Padre de familias ha colocado en el acogido 
mcrnio de la nueva Leví, vosotros, ministros del santuario, que, después de 
adquirida la doctrina de los libro, y [a práctica del ministerio, habéis ate- 
soratlc ]fl ' ::ií:ncm dl ' la tribulación en los terribles golpea que acabáis de re* 
eitur. vosotros podéis ejercer un influjo dc primer orden y en cierta manera 
decisivo con vuestro celo No sois llamados a desarrolla, vuestra acción en la 
escala política, desempeñando empleos del Estado civil, ni jamás, gracias a 
d dem [ne ri<:ano ha tenido pretensiones dc ejercer esta dase de infla- 
JO, ni autorizado con su conducta las declaraciones de la prensa enemiga. 
Vuestra misión es más el evada c incomparablemente más trascendental. Ele¬ 
gidos por Dios y no por los hombres, elididos para una vida toda de activi¬ 
dad y labor, toda de utilidad y de provecho, para dar a Dios el culto debido, 
ilustrar H espíritu con la fe, aplicar a h conciencia h ley divina, extirpar tas 
vicios tatmar las virtudes y poblar el ciclo; elegidos para desarrollar sobre 
d P ulb]o flt:1 íoclct F - J influjo de un ministerio que ha civilizado al mundo v 
de cuyo provechoso ejercicio depende la suerte de la misma sociedad, voso- 
sin el influjo de tas grandes talentos, sin los encantos de la literatura 
y de las artes, sin el predominio de las riquezas y dc lo* honores, sin d aseen- 
tlnnuc del rango, poseéis el secreto de la felicidad verdadera, ministráis el 
balsamo que cura todas las heridas del alma, enfrenáis las pasiones moderáis 
d carácter, presidís los heroicos sacrificios de la abnegación cristiana y po¬ 
déis tener la mayor parte, así lo creernos, en la restauración del orden so- 
dallen la regularidad de U marcha administrativa y en el renacimiento y 
conservación de la paz, si, aprovechando las excelentes condiciones dc este- 
gran príncipe, su catolicismo neto, su piedad y la protección consiguiente que 
otorgará con gusto a nuestro ministerio, así como Lis elevadas dotes, cscla- 


rrcidas prendas, singulares virtudes y tierno amor hada nosotros dc su ¿ugui 
u esposa nuestra emperatriz, trabajáis en la reparación d, lanía» 

ruinas morales, mayores y más lastimosas aún que las rumas materiales, ir¬ 
ritáis al espíritu la fe divina, la esperanza cristiana y la candad evangélica 
de la que nos ha despojado esta revolución impía y qué importan un tesoro 
infinitamente mayor que esos intereses miserables del tiempo, que pasan con 
los años que huyen y tornan con los años que vienen * 

Este era el clero del que ios nuevos soberanos se ocupaban con el me¬ 
nosprecio que arriba queda dicho. 

La Santa. Sode no anduvo menos solíden en abrir Los tesoros de la Tglcsiíi 
favor de los nuevos soberanos. Un detroto de la Congregación de los Sa¬ 
nad™ Ritos, de sa de abril de 1864, dice que ruando el emperador estuvo 
en Roma. -rrl&.mmme, i*>to«ter 9 *“ pidió al Sumo Pontifico que se dtg- 
nara conceder ¡as mismas preces que la Santidad de Clemente XIII conce¬ 
bí, a María Teresa, emperatriz de Austria, y la misma Santidad de Pío IX 
concedió en 1867 al imperio de Francia y en 1860 al do Austria, y la San¬ 
tidad de Pío IX concedió que, en el nuevo imperio de Méjico, se mirodu- 
jeran las siguientes variaciones litúrgicas: 

I -_Que en el canon de la Misa, después de los nombres del Papa y del 

obispo diocesano, se añadiera el del emperador ton está fórmula: "el pro 

impcmtore nostro AL " 1 

JL_Que en todas las mbas, hasta m las .solemnes y pontificales, siem¬ 

pre que las rúbricas lo permitieran, se añadiera por d emperador una colecta* 

que no transcribo por no alargar este escrito, 

iH.-^ue en la misa dd Viernes Sanio, entre las oraciones de todos los 
órdenes de la Iglesia y por los catecúmenos se añadiera cuta: "Oremus el p r » 

glojitíiissimo Im per atore Sastra St. . 

IV. —Que el Pregón Pascual del Sábado Santo terminara haciendo tam¬ 
bién mención del emperador. 

V. —Que cu las letanías de tas santos, entre el verso: "Ut MwmíttK S-a?u"- 
lae Etdcúac &" y el verso u íJt regí bus et pritmpibus & M , so añadiera Ut 
Imñemtore Nostro mstodite áignertf’; que después del salmo: “Dew m 
adiutorium' dicho el veno; i¿ Ore mus pro Pontífice Postro N” se anádirta 
d verso: f ‘Oremus pro Imperatare Neutro N - Domine, salvum fac et 
exaudí nos in die quae invocaren mus te”. Y que terminadas Lis preces, in¬ 
mediatamente después de. la oración por el Papa, se añadiera por el empe¬ 
rador la oración: “Quaesumu* Omnipolens Deus ut famulus tuus N. Jm~ 
pe rato* Náster &’ . 
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rorrapondíó d emperador a esu, actitud de la Igfaia? 

ridor ron" ® "V. " W-rdad ' ‘‘ uc " los P««*la acogían al empt ._ 

'• fiandr, nwato^ alegría y que las condiciones de la 

r* drf 

m,ll " KS ■“‘T ™ Lombagia *. me*,™ !■ ^1^^^ 

sensata, en tanto .grado le faltare,n en Méjico | a ,. rlld[ ,„ ■ ,^ . d p rtd V 

'Nombró ministro de Relacione* Exteriores , r . V 

• ido como favorecedor de luiré* tí- ’,? * rj " nnrio Kamirez. roño- 

t. Juárez, íi pu blicano ardiente míe m ipfi-i .<*„ *- ■ 

tomar parte de la asamblea de notables y demore J.’,T' , 

fc£P a » - üsjí= i e= «; 

ii*J y A "dot * c “ “*» ini 

suvos, v esto |o híyM sii-a ,r,-*u , ' L ■ *' es tlcr;i r, a ene miaos 

sino también con los de mayor cinnti" Sn < ‘f lpl ™‘ de n ™ 0 '' importancia, 
en aquel principio torne „ue r, . rt ' lia P a,a F,, ° * fundaba 

les. en Francia, bajo fiarlos X v Uis Felii^T*. I, ‘{j; hi,n “ » ««8*- 

Ssí* itósblr? ■»? ~ 

en sí mismo, falto de fund-imrni ■ ° ía mn ’ t&tr: P r ^ nc ípío. injusto 

ti S* »™ de guu, a Maximiliano y lo Levó a donde ha llevado a o,™ ' 

Ls poca experiencia en el gobierno lo llevó a en,erar hacer!,, ,1 
tiempo; la imprudencia le aconsejó poner en [„, -re,ol m . V ’ “ un 

nn hacerse amar de los amigos; ninguna previsión , '* ™‘' ra ' gl,s y “ 

el dero, ni para persuadir aV cJüZ * “ "eTT^riv ''Z ?** ** 

* * hccho “* * defendía, cuando menos se tenía la "12“!. 9 

te" (o. c, II pfe 575 ) 4 > dlt *- ISW * ™f«eeccta el horiaon- 

S-etr:, 

para .. . ** «*%■ 


# 


mi dinero* dcctiimron birnfs nadúiKiIcs los crlrsiiistitot, ■ , bt asen mato, r 1 in 
ho, el rapto, la hipociesía, la arrogancia y cuanto puede haber do más -' 
([ucroso formaban parte de las, virtudes domesticas del clero; los ciónos iu- 
trigahan en todos los lugares y dt^ todas las maneras y asi habían adquirido 
gran parte de sus riquezas* Cita Bakni a Lefevre pero en la edición que yo 
manejo no está este documento, que sin duda esta cu la edición que tuvo 
a la vista Balan. 


Y puesto que he hablado de Leíevre y adelante lo citare',, aprovecho la 
oportunidad, para decir quién fue. En 1869 publicó en dos tomos una obra 
que tiene esta portada; “Documentos oficia'i's r?i ¡a íecteiaria Jjii- 

vada de Maximiliano, Historia dé la intervención francesa en Méjico por E- 
1 ífcvre, redactor en jefe de la T"ributtc de Méjico; Bruselas y Londres, lílfj.í r 
En la introducción, fechada en I.ondrcs en abril de 1869, dice quc 5 hablen- 
do estado en Méjico en 1667, pidió al gobierno de Juárez autorización para 
buscar en los documentos que dejó el emperador al salir para Que retara* 
todos los que, en su concepto, sirvieran para escribir la historia dé la inter¬ 
vención, y sabedor el Congreso de Méjico de ello, autorizó, con fecha 20 dé 
abril de ¡868, la compra de 1,000 ejemplares de la obra con fondos del Es¬ 
tado* Esto quiere decir que la obra es a todas tuces parcial, favorable a Juá¬ 
rez y desfavorable al imperio y a la Iglesia, y que, por lo mismo, se pueden 
aprovechar los documentos, pero no dar el menor crédito a los comentario* 
Lo anterior explica la conducta del emperador con la iglesia en general 
y con lot obispos en particular, corno vamos a verlo. 


EL NUNCIO EN MEJICO 


Hay un folleto de 92 págs. de 20 * 13 cías,, ya sumamente raro, que tie¬ 
ne esta portada; “La corte de Roma y el emperador Maximiliano. Relacio¬ 
nes dé la corte de Roma ton el gobierno mejicano, acompañadas dé dos 
cartas del emperador Maximiliano y dé Ea emperatriz Lar Iota* 1 raduccion 
castellana de Lorenzo Elízaga; México; Lorenzo Eliznga* editor; 1870 , l‘uc 
escrito originalmente en francés por A. M. Fierre Léonce Detroyat (a peti¬ 
ción de D. José Femando Ramírez) y publicado en París por Amoyot: Rite 
de la Paix: 8 en 1867. Fue escrito con motivo da. la polémica que entabló 
Vcuillot en El IhiiveTso eontra Eí diario de ios debata, a lo que parece en 
defensa de la Santa Sede en el caso de Maximiliano., y el autor del folleto 
terció en la contienda en contra de la Santa Sede* Tiene el folleto dos par¬ 
tes: la primera, que llama '"histórica* i págs. 8-28' y la segunda [pigs* .11- 
83) con documentos del gobierno dé Maximiliano y las páginas siguíenir s 
tienen una conclusión de la que hay que decir como de los alacranes jn 
cauda venenum**, 
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3,11 .ifímvt’i.h¡tlilc cíc-I folleto son !> is documentos, que remitió J i |osr 
I' , ‘» , i,. , uIm. Ramírez cu su calidad de Smeurio de Astado a fe» diplomáticos 
de Europa (rnej¡ranos), y aun la paite expositiva m completamente unila- 

UTal en favoí í3< ' MaxímlLian^ pos lo que lo único aprovechable son tos 
documentos. jp" 

l'jja escribir el importantísimo capítulo de la actuación del Nuncio de 
Su Santidad en Méjico, voy a poner lo que dijo Ramírez, lo que escribió k 

• •mpoatriz, b que dice Balan y lo que escribieron en Méjico. El capítulo 
resultara largo, pero es de capital importancia poner las cosas en claro. 

C.on fecha tú de agosto de 1864 escribía la emperatriz a su abuela; "La 
Ifoliada del Nuncio es un hecho importante para el arreglo de las cuestiones 

• -MasIII-as. \o espero que. gracias a nosotros, este país llegue a ser sanamen¬ 
te católico y al mismo tiempo liberal, porque hoy no es m lo uno, ni lo otro. 
Los escándalos del clero han sido tan grandes que, gracias a que nuestra 
santa religión es divina, no ha sucumbido, aunque no tardará en desaparecer 
sm las reformas que traemos entre manos". Y con fecha 30 de julio escribía 
la emperatriz Eugenia a la emperatriz Carlota: "Os confieso que me temo 
mudm que la atmósfera que va a rodear a Mons. Meglk le dará una idea 
falsa de las cosas, Gutiérrez Estrada, va a salir para Roma; sin duda va a co- 
mímica] sus ilusiones al Sacro Colegio y de ilusión en ilusión desaparecerá 
lá vendad. Creo de mi deber decir estoca V. M, para que esté advertida y me 
jjárcce inútil añadir que haremos todo lo posible para que en Roma se co¬ 
nozca la verdad, pero ¿querrán?”. Y en el mes de septiembre, volviendo so¬ 
bre sus temores expresados en'la carta anterior, decía: "Mons. Meglia ha 
sido nombrado ]Jür el Padre Santo Nuncio en Méjico, pero desgraciadamen¬ 
te su carácter finco con ciliado]’ le captó pocos amigos en el clero de Francia 
v yo creo que d largo tiempo de su estancia en París no ha cambiado vn 
nada sus ideas en sentido liberal, pero tal ve* esto lo modificará y no dará 
a Vuestras Majestades disgustos en una situación tan delicada” t Reinach 
págs. 2W, 211 y £12). 

Mons. Pedro lian d seo Meglia había sido secretario de la Nunciatura 
en París y yo creo que tuvieron eso en cuenta para preconizarlo ar/ohispo 
titular de Damasco y Nuncio Apostólico en Méjico, pero, por lo visto, tanto 
en Méjico como en Francia buscaban un Nuncio de ideas liberales, que, en 
vez de ser defensor de los derechos de la iglesia, fuera su enemigo y dócil 
instrumento de los gobiernos francés y mejicano. 

La emperatriz Carlota escribió a la de Francia el 8 de diciembre de 
"Ayer llegó d Mundo sin manifestaciones de ninguna especie. Se ba¬ 
hía arreglado la manera de prevenidas si acaso tenían lugar y ya esto es un 
comienzo satisfactorio. El sábado será recibido por el emperador y de su 
parle envLo A V. M, o más bien a VV. MM. el proyecto de concordato, con 
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i l ¡ <ii dr que rslén instruidle! de antemano. Vn lo enruenli'o perita laiin'iii» 
n,|.i, nido, porque a primera; vista |>arece inofensivo y no es muy liberal, . 
ÍS< i tiene sino un punto que no me parece y es el relativo al rcconucimirnu» 

, |[- U na religión de Estado, punto tan controvertido desde hace iú aiim. Sin 
embargo, la posición del gobierno en este país es distinta de la que er.i en 
Francia cuando la gobernaba el primer cónsul. Este se había propuesto Ir 
yantar de nuevo el catolicismo y sabia bien que fi ancla era demasiado * - 1 
tólica para pasante sin uiía religión del Estado, cuestión más de forma que 
dr fondo, mientras que aquí be comprobado con mucho disgusto que es muy 
distinto de como lo pintan el excelente Gutiérrez y sus compañeros, porque 
,.siv país no es sino medianamente católico. El p&cudo catolicismo formado 
por la tronquista con la mezcla de la religión de los indios, murió con los. 
bienes del clero, que eran su base principal. Ahora bien, como im pueblo no 
puede dejar de tener una religión, muchas personas se inclinan al protestan¬ 
tismo, como es más cómodo y. sobre todo, menos dispendioso porque los 
sacramentos cuestan mucho y tal vez también en previsión de un ponrenh 
que no parece lejano, el de la absorción por la raza americana- En este esta¬ 
do de cosas reconocer el catolicismo como religión de Estado es sustituir el 
catolicismo del siglo XIX. con sus luces, su caridad y su abnegación a los 
restos podridos del catolicismo del siglo XVI c introducir un culto nuevo, 
depurado, indispensable desde el punto de vista político para la conserva¬ 
ción de la raza española en América y el único capaz de poner un dique a la 
invasión de las sectas americanas. 

"Confieso que estos pensamientos me lian reconciliado con la palabra 
‘Religión de Estado 1 , a la cual da su verdadero sentido la tolerancia de cul¬ 
tos puesta en k primera línea, la que asegura h verdadera libertad de con¬ 
dénela. tal y corno existe en Francia, La nacionalización de los bienes del 
clero producirá un entusiasmo inmenso y llenará las cajas del Estado, por¬ 
que comprando por nada los bienes no vendidos, que valen mucho, y ven¬ 
diéndolos después, se hará un negocio magnífico’ 1 [Ibid.. pág. 212), 

Con estos, antecedentes ya podernos comenzar a ver la suerte del Mun¬ 
do. Se ocupan de ello Ramírez en et folleto arriba mencionado y Zasnaroi* 
en el Cap. X del Y. 17 de su historia, pero yo prefiero copiarlo de ílalam, 
porque además de bien informado, trata el asunto con criterio recto. Dice asi; 

l T.u Roma se creta, cuino lo creía también el clero mejicano, que Ma»u 
miliario, a fuer de emperador católico, derogaría las leyes de despojo que 
habían dado Comonfort y Juárez; tal vez sirvió para confirmar esta creen¬ 
cia que el emperador sé fue de Roma sin hablar una palabra de concordato, 
ni de concesiones, pero Maximiinmo y su gobierno creían que, apenas Sb - 
gado el Nuncio a México, aceptaría las leyes de Juárez. NI en Roma ni en 
Méjico había dado Maximiliano señal alguna al Papa de lo que pensaba 
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ÍT,' - 7" ftt * “ fT* *1 n«r «Heren otro» mu cl, 0S ; ,¡ hufckü 

!: inhrh .tT'I " | ,l 'í d ° memír!ído benignidad o cuando mura* 

’ ,T- d b Cabea «pcnunwi vanas y extrañas. 

I <«• IS. había prometido enviar un Nuncio pontificio ‘para quitar las 
,h 'ru raura y los estorbos que la anar 4a y la irreligión habían sembrado 

7 ’ ' pt,r ° «*» p™"»» * «l«í a ayudar a Maximiliano para vol- 

!as cosas a «u justo estado, no para aceptar las leyes de Juárez. 

n Rom* ni siquiera .se sospechaba que quisiera confirmar ej desunió 

tonniíi c^u LlL »/d™V d mÍnÍStr0 Ratt1írCZ tíSCribiendo al cardenal An- 
f ^T r de J uI]0 ’ P ara ur 5 ,r la llegada del Nuncio, le decía qué 
a necesario que llévate 'facultades suficientes para cortar las dificultades 
que encontrar;!.,. para tranqmlírar los ánimos conmovidos por el grave pro¬ 
blema de los bienes del ele™, «godo importantísimo porros interné que 
habra creado y que no podía dejarse sin resolución por L graves daños que 
acarrearía al Estado y a la Iglesia’. Y seguía coir palabras que ponían de 
man ficto las ddfcultades, pcro n „ dall¡m ^ nta ¿. dc ql^Xnar 

!“ '*** a "‘« tico parecían indicar otra cosa porque deX 

■ ° I f U1VO 3 IoS h, “ cs dci dcro « fácil cuando no han pasado 

•n’eH SfaTTd ^ C, ‘ lnd ° *“ l mad0 P° r trM ° cuatro dife. 
y . ,ri *‘ S tWra l todavía cuando los poseedores son extranjeros v esto 

principalmente por razón dc las precauciones que han tomado'los’qne"ra 

an adquirido y es claro el daño dc una queja a otra nación'. Y terminaba 

diciendo que, ej el Nuncio tardaba en licuar el emneradnr w . V r' ir 

^ r nd “ ÚrdCneS ™ nduc “te S a U paz y" tranquilidad dc! imperio! peÍfre- 

" ^r~ 0i q “ c " deben a 105 de b "W'y * b 

El Nuncio entró en Méjico el 7 de diciembre por la tarde v, corridos los 
i..limes dc ngor, se fijó el 10 para la recepción solemne y porque el 12 se 
celebraba Ja fiesta dc la Vugen de Guadalupe, “S. M. decidió que S E tu- 

uu __- , - V , C1UC ° 1,clara «" ,a nasa, a la que asistirían SS, 

MM. acompañados de toda la corte y dc fas grandes cuerpos del Estado"- 

rahario ^ ““ han< l ue * e «■ «« W y comenzó el Nuncio su 

Cuando presentó sus credenciales entregó al emperador en propia mano 
* del Papa, dc la que Zamaeok publica un fragmento, pero que 

‘ n sf a r P> £ , qUe eoaoc! * 1 * W*** “'"o es debido b 

t-m a de Mons. MegJia. Hela aquí; 

"Sire: Cuando en el me, dc abril quiso V. M, ante, dc tomar las rien- 

Mcpco venir a esta.capital para venerar la turaba dc 
los Apostóles y recibir la bendición apostólica, Nos le hicimos presente el 
profundo dolor que llenaba nuestra alma a la vista del estado lastimoso a 


que Lis revueltas- sociales de estos últimos años habían reducido tn N «cante .« 
I,l religión en ]¡i nación mejicana. Antes de entonces y más di 1 una v« . I< i 
Iríamos levantado la voz en actos públicos y solemnes protestando c^niia I 
leyes inicuas que llaman "do Reforma* que echaban por tierra los derecho'!, 
más inviolables de la Iglesia y ultrajaban la autoridad de sus pastores; cuntía 
la u$urpación de los bienes dc la Iglesia y la dilapidación tic su sagrado pa¬ 
trimonio; contra la opresión injusta de las órdenes religiosas; corma las fal¬ 
sas máximas que ofendían directamente la santidad de la religión Católica 
v finalmente contra otros muchos atentados cometidos, no solamente en daño 
ifr las personas; consagradas a Dios, sino también contra el ministerio pasten -I 
v lá disciplina de la Iglesia, 

“Con esto V. M. debió comprender fácilmente con cuánta alegría ve¬ 
namos que, con el establecimiento del nuevo imperio, isc levantaba la aurora 
de días dc paz y de prosperidad para la Iglesia mejicana y cata alegría creció 
cuando vimos que ofrecían la corona a un príncipe de una familia católica 
y que había dado tantas pruebas de su religiosa piedad. También fue grande 
la alegría dc los obispos mejicanos que, partiendo dc la capital de la cris- 
ti andad, en donde han dejado tantos ejemplos de abnegación y de filial 
devoción a Nos, tuvieron la fortuna de ser los primeros en ofrecer Sus home¬ 
najes al soberano elegido para sil patria y dc recibir de su propia boca las 
seguridades más benignas de la vigorosa resolución de reparar los danos cau¬ 
sados a la Iglesia y de reorganizar los elementos trastornados del gobierno 
civil y religioso. 

“También la nación mejicana saludó con indecible alegría la ascensión 
al trono dc V. M., llamado por el unánime deseo dc un pueblo que hasta 
entonces habla gemido bajo eí yugo de un gobierno anárquico y dc llorar 
sobre las ruinas y sobre la desventura dc la religión católica, que en lodo 
tiempo lia sirio su mayor gloria y el fundamento de toda su prosperidad. 

“Con tan felices auspicien esperábamos de día en día los primeros actos 
del nuevo imperio, convencidos de que a la Iglesia, ofendida tan impíamente 
por la revolución, se daría una pronta y justa reparación* ora revocando las 
leyes que la habían teducido a la condición de oprimida y dc esclava, ora 
promulgando otras a propósito para Suspender los efectos ruinosos de un 
gobierno impío. Engañados hasta ahora en nuestras esperanzas (quizá por 
las dificultades que se encuentran cuando se trata de reorganizar una socie¬ 
dad tan largo tiempo revuelta) no podíamos pasar por alto dirigirnos a V. M. 
y hacer un llamado a aquel su espíritu católico del cual ha dado pruebas 
lan brillantes en otras ocasiones, a las promesas que ha hecho de proteger a 
la Iglesia, y con la confianza de que este nuestro llamamiento, entrando 
hasta su noble corazón, producirá los frutos que de V. M. esperamos. 

“Bien veis que siempre se estorba a la Iglesia ct ejercicio de sus sagni- 









dos dd>rros vi no se revocan las Leyes que le impiden adquirir y poseer, sí 
„• siguen tlestmyendn templos y enmenias! se recibe el precio di: su* bienes 
tle nianw de los que lm han adquirido, si se dan nuevos destinos a los edi¬ 
ficios, vi no Sí- permite a los religiosos volver a vestir sus hábitos y vivir en 
comunidad, si se ti i irán obligados a mendigar su alimento y a vivir en vi¬ 
viendas pobres y malsanas, y si se permite a los periódicos diarios insultar 
impunemente a los pastores y atacar ht doctrina de la Iglesia Católica, segui¬ 
rán los mismos ese ándalos pava los fieles y el daño para la religión y tal vea 
lleguen a ser mayores. 

Ah, Si re. en nombre de aquella piedad que es e! ornamento de vuestra 
augusta familia, en nombra de la Iglesia de la que Jesucristo nos ha consti¬ 
tuido en jefe supremo y Pastor, a pesar de nuestra indignidad, en el nombre 
de Dios Omnipotente que os ha señalado para gobernar esa nación católica, 
con el fin de curar sus heridas y de volver su honor a la religión santísima, 
os conjuramos a poner manos a la obra, haciendo a un lado toda considera- 
don humana v guiado por una prudencia iluminada y de sentimientos cris¬ 
tianos, enjugad las lágrimas de tan grande porción de la familia católica y 
con tal conducta haceos digno de las bendiciones de Jesucristo, el principe 
de los pastores, 

“Para esto y para secundar vuestros deseos, os mandamos a un repre¬ 
sentante nuestro, que os confirmará de viva voz el dolor que nos han cau¬ 
sado las tristes noticias que hasta la fecha nos han. llegado y os hará cono¬ 
cer todavía mejor cuáles han sido nuestras intenciones y el fin que nos hemos 
propuesto al acreditarlo cerca de V, M. Le hemos encargado también que 
suplique a V. \í.. en nuestro nombre, la revocación de las leyes funestas que 
hace tiempo que oprimen a esa Iglesia y preparar con la cooperación de le* 
obispos y donde sea necesario con el concurso de Nuestra Autoridad Apos¬ 
tólica, la completa y deseada reorganización de las cosas eclesiásticas. 

<l V, M. sabe perfectamente que, para reparar eficazmente los males cau¬ 
sados por la revolución y para dar más pronto días de felicidad a la Igle¬ 
sia, es necesario, antes que mida, que la religión católica siga siendo la gloria 
y el sostén de la nación mejicana, con exclusión de cualquier otro culto disi¬ 
dente; qtre los obispo} tengan completa Libertad en el ejercicio de su minis¬ 
terio pastoral, que las órdenes religiosas sean restablecidas y reorganizadas 
de acuerdo con las instrucciones que tenemos dadas, que el patrimonio de ia 
Iglesia y los derechos que le son anexos sean defendidos y protegidos, que a 
nadie se de licencia de ensenar y publicar máximas falsas y subversivas, que 
la enseñanza, tanto pública corno privada, sea vigilada por la autoridad ecle¬ 
siástica y, por ultimo, que sean rotas las cadenas que hasta el día de hoy 
han tenido a la Iglesia sujeta a la dependencia y arbitrio de las autoridades 
civiles. Si d edificio religioso es restablecido sobre estos cimientos, como ni 



, , v M ,,,¡,1.11.1 un:, ti.' las ' .- 

■.. l»’"'-" 1 '" •» **• ■ u .. tan ftoí .iament* 

tu> I" s áaK0t V , JY.S y (le aquel üosirn episcopado, 

. (atmari las ansiedades nuestras y * ,_„ „ reforma moral di 


raimará la* mkáaOa ««*>»••»> ¿ # k re ( orffla na mil «V 

I,, puertas a la eduead&i do ..¿pío , los «obfcni» * 

m s4W5t» y, además do ta l^losia ha sufrido vicisitudes d,g- 

,, «pfiWtó* americanas, en las « - sin género de duda. 

„a, de ser Horadas y, por ultimo, ira prosperidad de su lnm.ha 

p ;iril consolidar su propio trono, para la giona y P 


imperial. ,. ,, ,[ [\inicie Apostólico, P' IP 1,1 1IL ' 1 ■ 

"Para esto recomendamos a V. _ iyigpa e V. M. honrar- 

.. de presentaros esta nuestra c Wrfc ¡g¡i (ác ¡J d eumplumen- 

|o con su confianza y su atcsoc , ;¡,oal confianza a los dignísimo* 

to de la «a. q« * * antros romo estén de. espíritu de 

obispos mejicanos, con el f , , 1 alma3) puedan reanudar alegre y v t* 

restauración cu la parte que les incumbe y 

avX?V*Í al restablecimiento del dft rOR * r a I Padre <le * 

“Mientras tanto no corrernos - fin todos los obstáculos, di- 

luces, al Dios de toda consolaron ‘P£ ^ y religioso, «simadas 

sipados los consejos de los encmig . ; ( libertad, 

Z pasiones políticas, vuelta »J» «“ ' *, m d , V. M. a su padre, su 

regenerador, la gloria más hermosa e Siriamente los voto» más ardid 

B "Conliados en que -rento, -mpbd» pl — # to bendición 

„ de auratrtf corazón, damos a V. M. ya. 


apostólica. , Aajostólko del Vaticano, el 18 de «tubru 

«En Konui, en nuestro palacio Apenco 


tic vyóri 1 '- 


COMENT ARIOS 


F,sta carta, que yo sepa, no h, ‘ que , en el Cap. X dd T. I? 

y citada. Por no alabarme utarc ^ hace un extracto de W* 

de su Misiona de áíéjico copia ( 2 a. cdic., París, pág- lV2 ' 

«l« omi,E ! Ca ' ,lf,t J’"/' IT V Pedro Pruiteda, en su Historia de i» S*" 
publicad» trozos de U 11 ' dc oídas po«,uc dice que ™ ella 

ría di Aíejttü habla th la - * p m endos castigos si no poma un re 

¡iinena/aba el Papa a. rill6liro siguiera siendo la gloria s 

,«dio pronto y d«* V‘ » l - . ? oi c .) • el P. Cueva* |»t"' 





tfautoriit tlt- la Navión Mejicana la menciona y da una ligera idea di; m 
contenido. De aquí la importancb de conocerla integra. 

Xada tiene de particular que en J>ras de historia general de Méjico 
no se haya publicado integra esa carta* pero es de extrañar que ni siquiera 
se baga mención de e|[a en La Corte de Roma y el Emperador Maximiliano, 
ria ^ ,,e Sí -' publican cantidad de documentos oficiales y no podiendo creer 
que Ja haya ignorado D. J. Fernando Ramírez, Ministro de Estado de Ma¬ 
ximiliano, cuando la conocieron Z&macob y Gaulot, preciso es decir que Ja, 
emitió maliciosamente* porque habiendo sido escrito ese opúsculo precisa- 
para defender a Maximiliano y hacer a! Papa responsable de la locura 
de Carlota y del trágico fin de Maximiliano* con la publicación de esa carta, 
la del opúsculo resultaba no íoJo inútil, sino contraproducente, porque es la 
más cumplida defensa de la conducta del Papa y de la del Nuncio. 

EL FRACASO DEL NUNCIO 

Maximiliano agasajó al Nuncio y lo honró de mil maneras, Je dio $25,000 
de su caja particular como un donativo para el Papa y por fin d 26 de di¬ 
ciembre, en la primera conferencia que tuvieron para el arreglo de Jos ne¬ 
gocios eclesiásticos, le presentó para su aprobación* nn papel con los 0 pun¬ 
tos siguientes que el llamaba concordato: 

I—El gobierno mexicano tolera lodos los cultos que estaban prohibidos 
P° r las leyes del país, pero Concede su protección especial a. la religión ca¬ 
tólica, apostólica, romana. 

IR--El tesoro público proveerá a los gastos del culto y pagará sus mi¬ 
nistros, de la misma manera, rn U misma proporción y bajo el mismo título 
<jue los otros servidores civiles del Estado. 

DI. Los ministros del culto administrarán loa sacramentos gratuita¬ 
mente, sin que tengan facultad para cobrar algo* y sin que los fieles estén 
obligados a pagar retribuciones, emolumentos o cualquiera otra cosa a título 
de derechos parroquiales, dispensas, diezmos, primicias, etc, 

IV.—La Iglesia hace cesión al gobierno de todas sus rentas procedentes 
de bienes eclesiásticos, que han sido declarados nacionales durante la Re¬ 
pública. 

V-"~ Rl emperador Maximiliano y jais sucesores en el trono goiLirán 'híi 
perpetiÁtim * respecto de ,1a Iglesia mejicana, de derechos equivalentes a los 
concedidos a Jos reyes de España respecto de ta Iglesia de América. 

VI.—El Santo Padre, de acuerdo con el emperador, determinará cuáles 
de las órdenes religiosas extinguidas durante la República, deben restable¬ 
cerse, especificando de qué manera subsistirán y bajo qué condiciones. 
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L,, cumunidade» de religiosas que existen de hecho actualmente, pn 
continuar subsistiendo, peí» con prohibición de recibir novicias . 
d Santo Padre, de acuerdo con el emperador, haya especificado ». 

,|... y sus condiciones de existencia. 

VIII -En*tTlu-ares que 1c juzgue conveniente, el emperador cncar- 
•* irá del reips.ro civil de los nacimiento», matrimonios y ¿“V 

dotes católicos, que deberán desempeñar esta comisión como función- 

del orden civil. 

IX,- Cementerios. n 

El secretario de jUstitia.-Frandsco de P. Tavere * 

[> h simule lectura de esle documento se desprende que se iratab,. 
l.-^rallLa v esclavizarla, de juntar el derecho de patronato con 
¡2X abusoscon que in cjcreicra» U» ultimo» reyes de España con la con, 

,i,uctón civil del clero en Francia, condenada por la Santa Sede. 1 • 

i-mpcrador que el Nuncio aprobara estn en nombre de la Sama S.de. , . 
puede imaginar la cara de vinagre que pondría Mona Magia cuando .yo ... . 

1 Como es de suponer, SC negó con cortesía, pero con firmeza a tratar remo¬ 
jante. asuntos, alegando que no traía facultades para e lo, y por raiq»l - 
nerón d emperador, la emperatriz y sus ministros, no lc«mron “ . 

negativa. En una nota oficial escrita por el Nuncio al ministro Día 
' ,I ro le decía entre otras cosas: •‘Analizando luego algunos pumos d i pro 
' tn dcsamdbé el primero sobre la tolerancia de cubre como contraria a la 
doctrinare*la Iglesia y a los sentimientos de 1. nación mejícan^cntemna-ntc 
católica, En cuanto al segundo punto hice considerar qu t- ^ y 
mi» sana de la nación verían con honor la idea de una indemnización pagada 
d Tesoro; que preferiría vivir mi» b¡™ de la caridad de los fu-le». >, s- 
nrimltc, que 1.a Iglesia, despojada ya en parte, no podía ceder voluntar— 

I ■ noros bienes que le quedar y que forman el mas sagrado y legitimo p¡ 
,'nnnio' destinado al cuito divino y a la subsistencia de su» 

pobres, laclaré asimismo a S. M. y a V. K que - 

' _ instrucciones *ofore los puntos expresados !a Santa &COe* cuanto | 
™^" q ufd gobierno imperial le propusiese y llevase a eabo por esc 

medio la obra comenzada por Juárez. * 

Los autores ^ 

írr^. 

tlarlota mbre esta -u^^^ triz Eugenia: “Estamos verdadem- 

diciembre de 18b* y o ri^ma confesaros que ira 

mente atribulados, le decía, por causa del Nuncio y > 

sentido político lia fallado por completo y que V. M. tema ratón, jam. 



V " V eMn ‘ ,U f’ V " nd0 lns imcreses d *' h «tMisiín tai. dMknrntr J¡- 

. ".. «-lato que qucrfarao» celebra,, el Nuncio hubiera truesu. 

mentir tmfculUd y ernta^, e*á «uno loco y ei domingo' y* ^ 
•il ncinscal ICLtame, chciendole con poca «verenda que no hija m& iv- 
Im i u ' t l l " “ nrci i ai Nuncio por una ventana. 

l ' IV " t|UC ** c< ™’ un «*"*«■ «blino, un efego, un obstinado a luda 
finaba, que pretende sostener que el país, que está todo lleno de rabia con¬ 
fe; 7* qtte “ '' Uríva, “ aJ Clero su9 ■ ¡Como si al medio 

■' """ a dec,rnos «P» « ri ‘- «bebe! Pero desgradadamente, así lo 

i>«a una humillación para nq^tms los católico, de este siglo c „ ie 

Ro ™ *» !la > a ^cho así. ^peleón t ha dejado a este respecto 
apreciaciones de una oportunidad palpitante y Pío VII fue un gran Papa 
P° ÍX l ue celebró el concordato de 1SÜL 6 ” 5 

-El emperador, en una entrevista llena de franqueza, que tuvo con el 
um,o le luso conocer el concordato; a juzgar por sus ««puestas, creyó que 
.o huí,* dificultad en tres o cuatro puntos y que para fe, otros consultada 

7 r |Wr ?' “ P™ r <!c tcdo - "« h".em calificar la actitud del Nuncio 
dos días depura a una persona de toda confianza que se fe cm .¡¿ fe dil ’ 

da C rad=r ,a ’" ,r ““ ÍOW ‘ * nin « un * *■**. V H«c por consiguiente! no ha! 

“Ksto fue como un rayo para el Ministerio, para el emperador y para 
J. ptr lo cual se resolvió en consejo de ministros, y el emperador lo Lo 

rimfe srootT" *T ** ” * “"*■ *l“> » *' Nuncio no se 

d 1 ** P ubl,c ^ ,lna «a"» fn 11 que se ratificarán las leves de Juárez 

' A! día siguiente, víspera de Navidad, llamé al Nuncio, porque el em¬ 
perador no quena verlo más por haber desmentido lo que había dicho, fe 
■a >ltr por espacio de dos horas y hien puedo decir a vuestra majestad que 
nuda me ha dado idea más cabal del infierno que esa conversación, porque 
el iní'm» no es otra cora que „„ callejón sin salida, Querer convencer a uno 
sabiendo que es tiempo perdido, que es como hablarle en griego, porque él 
ce negro fe que veis blanco, „ una obra digna de un reprobo. Todo se le 
tesliataba al Nuncio como, sobre un mármol pulido y acabó por decirme que 

'. r 7“ hah,a hccho á imperio. Un momento, le dije, no ha sido el clero 
í-mo ej (imperador el día que vino, 

"Le luce cuantas representaciones pude y en iodos los tonos, serio, regó- 
cija do, grave, y cas, profético, porque me pareció que esto puede traer com- 
F^eaciones, tal ves hasta una ruptura con la Santa Sede, con gran detrimen- 

E ° ^ la nh ?° n ’ " ad “ me valió, jorque sacudid mis argumenta, como, 
quien se sacude el polvo, nada puso de so parte y hasta pareció complacerse 
en Ll nada que esta creando en rededor suyo y en la negación universal de 


“Entonces le planteó el ultimátum de la caria del emperador v W dij<\ 

;ii tiempo de levantarme: 'Monseñor, suceda lo que suceda, nie i"in¡»ri- l.i 
libertad de recordaros esta conversación, No sÓmOS responsables de las COfl 
secuencias, porque tiernos hecho todo to posible por evitar lo que va a mut 
cler. y si la Iglesia no quiere ayudamos, la serviremos, a pesar de v\W. Al 
día siguiente el emperador tuvo una conferencia con Jos ministros de Ksta 
do. el de Negocios Extranjeros y el de Justicia, llamó al arzobispo y me pidió 
que asistiera. En un resumen admirablemente claro, sucinto y vigoroso nm 
«iso al tanto de la cuestión desde sus orígenes, refirió lo que había dicho al 
p apa ¡o que su ministro le había escrito en su nombre, los ocho meses que 
luihía esperado por deferencia a la Santa- Sede y, por último, expresó su opi¬ 
nión de una solución. Como último recurso se aplazó para el primero de 
(mero el ultimátum presentado al Nuncio. El arzobispo y Lares (Teodosio), 
temblando ante la idea de que revivieran las leyes de Juárez, promctiemn 
hacer lo posible para doblegar al Nuncio, por más que las respuesta* (pi¬ 
dió el señor Lares fueron idénticas a las mías. 

l "El ministro de justicia se ofreció para verlo otra vez. Los jefes del par¬ 
tido conservador están por el concordato, como la única tabla de salvación 
para evitar las I-uves dé Reforma, 

“No tengo noticias de la última tentativa hecha acerca del Nuncio, peto 
us seguro que no cederá y supongo que se enojará”. 

Antes de pasar adelante, creo necesario hacer algunas observaciones a 
esta carta. Solamente la ignorancia de nuestra historia y el amor a -n ma¬ 
rido pudieron hacer que te emperatriz comparara Ja situación de Francia en 
1801 con te de Méjico en 1864 y a Maximiliano con Napoleón Primero, y 
eí hecho de decir que todo el pueblo estaba contra “la teocracia” prueba que 
no veía la situación sino al través de sus ideas falsamente católicas, y de te* 
informes contrarios a la verdad que recibía. El que Raíame fuera puesto al 
tanto de todo y estuviera furioso contra d Nuncio da la razón a Balan, qur 
■dice a este propósito: ”No era el pueblo mejicano, sino Napoleón quien que¬ 
ría la libertad de cultos”. No sé de dónde sacaría el emperador la idea de 
míe el Nuncio le había dicho que estaba conforme en algunos puntos y que 
pedida instrucciones sobre otros. En carta escrita al ministro Escudero con 
fecha 2fi de diciembre, que publica él folleto Líi fortv de Roma, dijo rUna- 
meme: "Al someter a Su Majestad el emperador, en la audiencia privad;* 
eme me concedió d 17, una carta confidencial del Santo Padre, S, M. 
dignó poner en mi conocimiento el expresado proyecto (de concordato: v 
vo respondí con toda franqueza que no estaba provisto de instrucciones, tu dr 
plenos poderes necesarios para negociar un concordato; que mis instrucciones 
eran del todo conformes a lo que S. S. expresaba en su carta al emperador 
He repetido y desarrollado esto a V. E. v a S. M, la emperatriz, agregando 





I'ir mi misión tenia por chirlo ■ . 

mismo tiempo | M 'f T * 

derechos agrados de !a Iglesh ¥*"“* t0das ta “«'«ñas a l» 

. ación de otra* leves que n,vieras “ “ h * ,,an “ *'**’ ""?» r ,a P ubl ‘- 
■ansa,lo y poner orden en la T 77 T “ ^ 

mis instrucciones eran reclamar k rZ7 T { 777 7 

obispos en el ejercicio de sus 7 1 |=«">pl<t a de la Iglesia y de los 

mií-riin rlf u- í i y dd santo ministerio; d restableci- 

mií.rUo de las ordenes relimóse r , , r 3 . . 

Sunt rt D-J^, 1 , , , ;■ , * Cu ya^ bases le fueron comunicadas por el 

^anto ladre; la restauración d G U * r ■ . , * , J 

bienes; pedir, en fin, que se i* /, ' OnVe,1,0S >. «■ “ m0 ™ 

■ I derecho de adquirir,.de pjT a , l \ 1 ? lBla ’ como “ otrD bem P°- 
p/ ttí 5 ij ' > r de administrar su patrimonio (o, c,, 

£^ta carta está enteramente a j , , , _ 

nfV . p - íq L, , . L ^ acuerdo con la de] Santo Padre y se 

necesitaba verdaderamente eme el *■. , . . J 

de nal^hrs ^ __ + ■ r ''mcio estuviera loco para decir una cosa 

ac paianta y oLia contraria po r ^¡ lív ni „ 

decir que el emperador y In c mi ^ que IIevamns vlsto P odeiI,<J5 

como se las hacían ver su* ¡d„^ “ *** ** 

.ladera doctrina y de los deretb* í“ T 7°™™ dc k w ' 
«' las había metido en ] a Cj |' kslt,m ” d = b /**““> Napoleón 

ya vimos cómo, antes dc qoe en Tu ~™- P°*f* 

formas al clero; cómo, ames de v " J '“ c "7 7* ’ ** haMab » dc "* 
™ co» gimo k libertad dc ctí£‘ ÍOT *>¡ bab,aba <**«!“ «• 

«viera la obra de JuAre* en lo l¿7™ Í T ■ * , fT? ‘ *? "* 
antes dc recibir ai Nuncio y de * Y “ 77, V® e6 ™> 
enviado a Napoleón los 'J putuo T 7 - íf-, ’ ** “f* 

nombraran protector de la Lr„ J 7 7? P “ Wo ¿l T7 

íio su intransigencia! ¡Y | 0 «' ra clra al PJ* re Non, 

■ v ■ L rj responsable de lus consecuencias de ate- 

nerse a sus instrucciones y dc cumplida fielmente! 


ACTITUD DHL EMPERADOR 

* IS *** ”P** « Nuncio de suscribir los 
Pactos del emperador, este, con fecha 27 de diciembre, dirigió a su m ¡- 

77 ! ,7 " na carta , *" Ia 9* le decía que, para satisfacer las justas 
exigencias de] país y restablecer ] a ^ -i- . . , , .* . , J 

, iC . tranquilidad en los ánimos y h calma en 

tas conciencias, “nos liemos ocupad > t . 

l r . ^ q ^ T durante nuestra permanencia en Ro- 

,na í en abnr negociaciones con el d i - * . , . . 

T a *+ n t v n V T , ™ to padr «i como jefe universal de la 

iglesia Caiotiea, El Nuncio Apostáis i n i ,,,.. 

. T _ ^ J tjco ha llegado a Méjico, pero, con sor¬ 

presa nuestra, ha declarado que cai-n,* j j 

, , , „ 4 tn *tcce de instrucciones para negociar y que 

tiene que aguardarlas de Roma * v . , . J . 

3 y terminaba diciendole que le propusiera 
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godo . dirigirle k alocución que k d bn ^J¡J?£ £Z, « vio ohli- 
crilúde 1» cart. que le mondo con Mons. ««•. ¿ „ dc dici <™b.r, 

godo o escribirle : ,1 e! e m pcra dor, publicado en 

uoo noto en que le dectm * , ue5ti ón pendiente entre k Santo 

el periódico oficial tld 27, relamo o * am . g i ar ¿a el concurso 

Sede y el gobierno mejicano, que S- • P nccaSda d de dirigir 

»■ — - ■ '" ln “" 

^ÍlSÍS el ^“imperial un proyecto en 9 

i rinr-tñnq a la disciplina actualmente en vigor de la lg ■ 
coíltrano a doctrina, 1 f ¡ jL a de^uoiar a la Iglesia 

y . ks leyes ^ -lunidade' y hocerk en 

1 £?JS£ 5Í-civil, todo esto condenado yo por el 
todo dependiente ) chela a y iñ^fi v lSíil he con- 

Pontífice Romano en dos alocuciones consónales^e .1W íj^ ’ 

3 srrrjríi=^r-—“ - 

tabú H» s—* .»!•*'' f-r— - 

p_porque nunca podía suponer quv ^ b 
mCÍ T Cue«lo jamó* se te habió indicado a k Santa Sede ni al ex- 

“ 1^77 ¡TX. impntel ha tenido secreto baria el ólthno mm 

i i-, SrH p no tenga instrucciones a cbte respectos .. 

tic la Santa Sede ; g ^ corUm toda manifestación o 

Y terminaba dtkcdo^ Prbks», p» . ^ Pont!fke la mAs 

insimiación q« ‘.Xk m'puede haceJ aquí dc contrario a te 

ligera responsabilidad . J 1 n ¡ lu Santidad, ni su golóemo, ni 

Iglesia y a sus derechos. provectos y revoluciono! 

el Nuncio han tenido jamas conocomento * '' 

f)c calmar las conciencias timoratos y di, volvfi u pa 
5 ¡L. no han hecho más que sumergirlos en perturbaciones y angustias 

todavía re5p ondió en una larguísima nota en te que 

sr--=£ í 





ór I''' li'V - ' Ü.im.itlas i[r Rvfor m.i: prupu^a con c-si. «il>j >-lo »*] i'nvú) 
i\> un Nuncio nn mii.ido de instrucciones tmiy especia le».. . 1r 

"Jlúov drsfmjó El la Iglcréi de cuanto tenia, b había reducido a h 
inendie¡dad, había desterrado a h¡ religión del Estado y la había esclavizado 
.1 nombre dr la libertad. 

L, hl emperador toma vi camino opuesto, y obrando en su derecho y con- 
tiimir- a su poder, busca los medios de indemnizar a la Iglesia de sus pér¬ 
didas, restituye a sus miembros los derechos recen., cielos a todos los ciuda¬ 
danos, se dirige al Pudre Común de los fieles y le pide su ayuda para allanar 
dificultades y consolidar los lazos que deben unir al Estado v a la Iglesia”. 

Pero como tos puntos de que se trata, * los del proyecto) pertenecen 
;d régimen civil y ta parte de intervención que S, M. concede a la Iglesia 
para su reglamentación no proviene más que de una concesión espontánea 
hecha por ¿1, en lo que por otra parte, pueda ser conveniente a los intereses 
públicos y al régimen di' 3a sociedad religiosa, resulta que li- quedan al 
emperador un derecho absoluto y una libertad completa para modificar y 
revisar esa concesión, como le parezca más conveniente u sus fines y a sus 
proyectos” (Corte... págs. 57-66). 

No se c[ue el Nuncio haya respondido una palabra, en lo que hizo bien, 
porque habría habido necesidad de .dar un curso teológico De Eecteña et 
Romano Pontífice y mm de Derecho Público Eclesiástico, y además, presen¬ 
tarle una carta autógrafa del Papa poniendo en claro que en Roma no se 
bahía tratado nada, y todavía así era capaz el ministro de desmentir al 
Papa. 

V, para completar su obra, escribió Ramírez dos notas, fechadas el 26 
de diciembre, al ministro en Roma AguiLar y Matucho. En la primera lo 
decía: “Bien que las leyes de que se trata deben ser promulgadas lo mis 
pronto posible, la Santa Sede tendrá, sin embargo, todo el tiem¡>o necesario 
para prestarnos su deseado concurso; pero, os lo repito, no puede pro ton- 
garre la espera y la ejecución de las leyes no puede dejar de seguir in¬ 
mediatamente a su publicación. Os doy estas explicaciones a fin de qur 
comprendáis bien que la resolución de S, M, es irrevocable,. 

En ta segunda le decía: “Sin embargo, S. M. da pruebas de h fir¬ 
meza de sus sentimientos de cordial afección a la Santa Sede y como quiere 
obrar con «i Concurso, para atlanm las dificultades y conjurar ios peligros 
que amenazan al altar y al trono, hará marchar los negocios de manera 
que pueda tener ese concurso en tiempo oportuno” fo. c, págs. 66-70). 

EE Nuncio pidió sus cartas de retiro y salió de Méjico con todo ci per- 
reinal ele la Nunciatura a fines de abril de 186.5; e] emperador mandó que 
le acompañaran hasta Veracmz, donde se embarcó para Guatemala en el 
paquete inglés que salió rl 2 de junto. 


LOS OBISPOS V U 
CARIA a iscomno 


N„ r,„- el Nuncio el único qur protestó con motivo (Ir la carta <1.1 mu 
.««dor a su ministro Escudero. Con fecha » de diciembre U Sres. amo 
!, Upos * Milico v Michoacán y obispos de Oajaca y de Queretaro, que 
¡anvitfcnciahnenie se hallaban en Mélico, dirigieron al emperador una «- 
posición en que Ir decían: “Señor: La «arta de V. M. al Ministro de .!«- 
líela, publicada ayer en el periódico oficial... no» pone hoy en 
pero indispensable caso de elevar nuestra voz al trono de V. M. « ti ' 
cumplimiento del primero y más sagrado deber que incumbe a “ 1"’ 
dr la Iglesia cuando día está en conflicto con ta autoridad del hs ata. - 
liaren presente la esperanza de que el emperador sanará las hernias 
de la Iglesia y añaden: ‘ .Cuál habrá sido nuestra amargura y nuestra pena, 
cuando" en vez. de lo que se deseaba con tanta vehemencia. y se cspcial.a 
con tan fuertes motivos, hemos visto disiparse todas nuestras esperanzas ton 
las manifestaciones y el mandato a que re refiere la carta de \. M. al . 
nisiro de justicia? 

“A nadie redemos, ni cederemos nunca. Señor, en la hdel.dad para 
d cumplimiento de lo, estrechos deberes que tenemos para con el soberano 
temporal; mas cuando, para obedecerle, es necesario faltar a la ley de. >•« 
o de la Iglesia y, por consiguiente, cometer una verdadera prevanea, mu, 
la resistencia pasiva nunca debe figurar como acto de dewbedienc.i, puts 
la obediencia tiene sus bases en la ley de Ibes y deja de obhgar ruando 1. 
que se manda es mcompatslik- con cha, 

“El artículo del Símbolo sobre la Iglesia Católica es un dogma de le 
V este, dogma funda un supremo derecho en materia de doe.tr, na, do moral 
v de máme" cañóme y consagra, como un principio incontestable para 
Ido católico V como una regla de conducta que, sea cual lucre el poder, 
d rango v la fuem con que cuentan los hombres que ejercen el poder mi- 
Tíreme del Estado- ellos no pueden absolutamente nada en estos punta. 
Utue sólo la cabera visible de la Iglesia, que es el Papa, ejerce la píen,- 
Ll ó'l poder espiritual; sólo este poder ata y desata la conctenca, so - 
autoridad es la competente para fijar el dogma, ilustrar la tresne », 
áglar la moral, decidir los casos de imputación y hacer cesar todo con¬ 
flicto con sus declaraciones soberanas". ¡Y del que escribió esto cscnhio la 
que temblaba de ..ir que *c trataba de poner en vigor la, leyes 

de Juárez 1 
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OIRAS CARI AS DE LA EMPERATRIZ 


F,n caria frrhadii en tühapulteptc el II tic enero de 1065, decía la cm- 
penuriz a la reina María Amelia: (, Mi abuela bien ainada: .. ,Pdr aquí 
iodo va bien. Antes, que terminara el año Max publicó una carta que ha-" 
breis visto en los diarios, afirmando al país que se lavará a cabo la nació* 
nalización de los bienes eclesiásticos. . , 

'Hubiéramos preferido que el Nuncio firmara desde luego el concor¬ 
dato., —de que ro se había cesado de escribir a Roma- pero en vista do 
su negativa categórica, Max no podía abrigar duda alguna sobre sus inten¬ 
ciones y el país lia recibido su carta con el mas grande reconocimiento. 
Se ha evitado darle la forma de decreto por una nueva deferencia hacia 
la Santa Sede, de la que se espera que así dará más fácilmente su sanción, 
balsas informaciones han podido solamente dilatarla, porque aquí el clero 
está tan tejos, de ser lo que debe, que no se hará verdaderamente cristiano 
hasta que se le coloque, en relación con d Estado, en una situación análoga 
a la que tiene, en Francia y en Bélgica. Vuestra nieta, tierna y adicta.— 
Carlota”, 

Y a la emperatriz Eugenia, con fecha 26 de enero: 

“Yo no só si V. M. sabe que el Padre Santo, que time su carácter eban¬ 
ista, dice de sí mismo que es ‘jettatai'd (persona de mal agüero), y es 
el caso que, desde que su enviado puso el pie en estas ticrras t no hemos 
tenido más que disgustos y los esperamos muy pronto en mayor número. 
Creo que no nos faltan energías y perseverancia* pero me pregunto si, con¬ 
tinuando de esa manera las dificultades de todas clases, podremos salir de 
ellas. 

“En efecto, lie aquí d estado actual de las cosas: el clero* herido de 
muerte por la carta de 27 de diciembre, no es fácil de domar; tocios los 
abusos de antaño se ponen de acuerdo para eludir las disposiciones del em¬ 
perador en lo que Ies toca. Tal vez no haya en eso fanatismo, sino tal 
tenacidad sorda y laboriosa (pie creo- imposible que los miembros que hoy 
componen el clero puedan formar nunca otro nuevo. Ahora la cuestión 
está en saber qué se hará con ellos; cuando Napoleón 1 obtuvo (de] Papa) 
la destitución de los obispos emigrados, vivían en el extranjero y se re¬ 
signaron, porque eran hombres santos. A éstos los tenemos aquí; de buena 
gana dejarán sus puestos, pero no sus rentas. Una pensión del Estado nunca 
les produciría lo que ellas y su ideal es vivir en Europa con esc dinero, 
mientras nosotros batallamos aquí para fijar la posición de Ja iglesia. 

LL Van a ser revisadas las ventas de los bienes del clero ya hechas y ésta 
va a ser la segunda manzana de la discordia, porque, con el reconocí miento 
de las leyes de Reforma, nos hemos echado encima a los conservadores y 
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van*.- - ... » í» * ."" ^ 

*°° >“> l H " dr kl,wr -!" 1 ' a unc/que restituir lu que hM *an«*> 
han becho o] ic ranunes . J> «orno b» «M 4 

-*k» * —- ^ 23 ' 

Cord I, +39). rimwntriz Eugenia cotí otra, fechada en bis 

\ está carta respondí tí la emperatriz G , 

r . ' - ¡ 9 q cnero He aquí el comienzo: 

lulli-ms . i J <3. t . M A ^ » V, M. SU la*»» «“»• 

“ Sra - V ' eni ‘ a L < ;cc r^'causeo mucho placer. F.l proyecto .1c 
P°rq ut ™ do lt » ** H ; r ;; ac tarán en 1W n otro día, al SI- 

concordato es perfecto, ptro t \ un cio ftodavía no había recibido 

guíente de la llegada del torreo, \ * 1 . j m Í 5 iÓn de Mons 

Trt c u ra'- v naturalmente hablamos de Méjico y de la trusión ^ 
vuestra c.aiM ,, > na na recído poco conciliador a los 

Meglin; y» 1c «lije <T* ‘'W ““ ^ ^ , Méjico y Mons. 

que habían hablado - H «, ^ Uh otfcbl- 

Chigi í Nuncio en Francia), «P"- ^ * j r blanqueando pico 

Uirnto. me dijo que ha1 qu "‘ '* ^tiempo T la paciencia se Ucearía al li¬ 
li poco, palabras textua es, > {¡eK) „ uc hay cuestiones para 

«ah vo té respondí con aiguna «ve*, „ conciliación 

, ils cual® el nern^ - £ bifines del clero.. que era esperado con 

y que al (mal de «te negoct > _ clécBto que ora necesario terau- 

impaciencia, había una ™<i ^ ccsa rio decir hoy entre un imperio enti¬ 
nar a cualquier !»«"> > «L _ como 'consecuencia, protcstanbzar a 

liw O una ancoras de salvación dd pal» y 

Méjico, porque W. MM. son n imposible con cxi- 

q „e es obligación de sacrificara' los bienes de 

rendas que a nadie seraí - 1 _ ’ , , j grande de la rege- 

un cirio, desgraciadamente cmrorapu o ^ argumento le caló y 

aeración de un pueblo entero. Me P^cto q . ^ fc ^ ^ utUidld , 
he querido referir esta conversad n particulares de algunos de 

y para hablar asi me he tesado «do » V antcs su llegada 

—- ^ habi “, « 000 ^ * 

(< Tantbirn me páteví bun qu. ^ par tc del país y, 

católica co-no religión del Estado, poop»^ que soy de- 

por consiguiere-, (Corti. o. c. pig. «2). 

He aquí a do. mujeres más papistas que vi Fá P a y creo q 

puede decirse con 1 liarte: 

Si el sabio no aprueba t maio: 
it el necio aplaude), peor. 
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A proposito ár estas cartel dice Znniacoi» que "el concepto dcsfovo- 
ral>lr L que los ^ la mdtthui (a b etnpcratri*) Ir lucieron formo del aJ- 
'? v h;, í tJ c1, ro dt; M ''jico, lo demostró de una numera poco prudente en 
' ocasum en que estaba próximo .1 celebrare un acto público Fue 
rl ^ c ' dcbbn a éste los más distinguidos prelados y, al presen- 

L " e] programa, pues ¡nt*í venía en todos los noticies, v leer en é] n U (? 
asistinaii d arzobispo y ‘el venerable cabildo’, tomó inmediatamente un 

y 7 °f rt1 ,a F aial)í ' ít venerable*, diciendo que nada era digno de este 
noble calificativo en Méjico y 'triucho menos d clero*', Y después de citar 
una de las cartas de la emperatriz Eugenia ya conocidas, dice: «Las apreciado- 
!*! l echas por la emperatriz en su carta, relativas al den> mejicano, están 
indicando las fuentes de donde procedían. En ellas se están viendo las ideas 
de vanos sacerdotes extranjeros que pasaron con k intervención 3 Méjico 
como J°s abates T«toiy y Domencch, do algunos consejeros compatriota^ 
de ella, como Eloin. que pertenecía a una de las sectas protestantes y de 
otros individuos de los que formaban el ministerio" (o. c. 17, pág m$) 
Contrastando con las apreciaciones de O. José Femando Ramírez y'de 
las dos emperatrices, el cardenal Antonelli, Secretario de Estado de Fío IX 
esenbio al Ministro mejicano acreditado en Roma una cana que éste trans¬ 
mitió a Méjico. Hela aquí: 

"Roma, 9 de marzo de 1865. La carta de S. M. Maximiliano, de 27 
de diciembre ha causado la mas dolorosa sorpresa a todos los corazones ca- 
micos y lia hecho verter lágrimas de amargo y profundo dolor al Santo 
ladre. S, M. Maximiliano no puede haber olvidado que, durante su per¬ 
manencia en Roma, no se verificó ninguna negociación relativa a los asuntos 
religiosos de Méjico, menos aún a los pumos indicados por el emperador 
en su carta al ministro Escudero, puntos que jamás se habían indicado a 
persona alguna antes de la llegada del Nuncio Apostólico a Méjico. La 
suposición de que d Nuncio carecía de instrucciones sería poco legitima y 
poco conforme a la verdad y para convencerse de esto bastaría considerar 
el objeto que los soberanos pontífices se proponen al enviar sus representan¬ 
tes a ios países católicos., . 

*' La nactón mejicana Considera corno una de sus mayores glorías el no 
haber admitido jamás otra religión que [a verdadera, y la historia de esto* 
últimos, tiempos nos muestra bien elocuentemente cuáles lian sido tos re¬ 
sultados de las diversas tentativas hechas por los enemigos de ¡a Iglesia 
para introducir en Méjico fa ley de cultos. Una medida semejante que 
en verdad no redama la condición actual de Méjico, sino que, por d con- 
trarso, es rechazada por el voto unánime de la población, ofrecería* adema* 
un funesto ejemplo para las demás naciones y gobiernos de la América me- 
iidionrd, una sene de calamidades al imperio mejicano que, en vez de fa- 


■ tlitar el arreglo de los asuntos religiosos, no haría otra cosa que debilitar 
más y más la fe católica y destruir fiara siempre la disciplina eclesiástica. 

41 Al n ti lamín ahora la cuestión de los bienes de la Iglesia, lodo prin- 
l ipto de justicia exige que el patrimonio eclesiástico y los derechos que se 
refieren al mismo, sea respetado y garantizado por el poder civil. Lo pide 
1 I sostenimiento de los pobres, lo quieren, en fin, los intereses del orden 
social, porque ese orden está amenazado seriamente dondequiera que se au¬ 
toriza i l ] despojo violento d<d bien ajeno. 

"El que suscribe tiene el deber de declarar que la dinastía actual del 
nuevo imperio no podría de ningún Triodo suceder en el goce de sus privi¬ 
legios, exclusivamente otorgados a la dinastía de Castilla y de León, sin 
obtener- una concesión especial y nueva de la Santa Sede, y con rasjx'cto a 
l.i ingerencia abusiva ejercida cu otro tiempo por la corona de España, 
iodo acto de! nuevo soberano de Méjico sería una verdadera usurpación, tan 
injusta como censurable'’. 

Y después de decir que el Nuncio estaba autorizado para aceptar todo 
proyecto ríe arreglo que estuviera conforme coa los convenios celebrados 
con gobiernos católicos, anadia: "Espera el Santo Padre que S, M. aban¬ 
donará la senda trazada en su carta al ministro Escudero y que le evitará 
la necesidad de adoptar las medidas oportunas para cubrir ante e] mundo 
su responsabilidad como jefe augusto de la Iglesia, de las cuales no serla 
ciertamente la última la retirada deí representante pontificio en Méjico, 
a fin de que no fuera allí espectador impotente del despojo de Ja Iglesia 
y de la violación de sus más sagrados derechos 11 (Cuevas* Hht. de la Nac. 
Ai fu, 1940, pág. 895). Y añade el P. Cuevas que, ele resultas de ésta carta, 
empezaron a llover renuncias ele personas muy honorables, pero el empe¬ 
rador, desgraciadamente para él y para nuestra Iglesia, a pesar de que esta 
nota le daba un solemne mentís a lo que había dicho públicamente sobre 
arreglos habidos en Roma, se hizo sordo a la voz cariñosa y paternal de La 
carta que le trajo Moas. Meglia y a las advertencias que esta nota con¬ 
tenía y siguió impertérrito la senda que Napoleón y la masonería le habían 
trazado y que lo llevó al fracaso y a la muerte. 

EMBAJADA A ROMA 

Apenas se había marchado el Nuncio Apostólico, el emperador nombró 
una embajada que fuera a Roma para gestionar el concordato. La forma¬ 
ban el limo, Sr. Fr. Francisco Ramírez, del Colegio Apostólico dé Propa¬ 
ganda FidCj salido de tí irada ¡upe de Zacatecas, Obispo titular de Caradro 
y capellán mayor del emperador, varón santo „ misionero celoso, pero que 
nada tenía de diplomático; el Ing, Joaquín Vélázquez de León, verdadero 
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:ij (¡ui: humó el emperador i-u la curta que llevaron al Papa, ‘“cató¬ 
la iliMinguulu", pero dice Zara acois, que “aunque conservador, de talen¬ 
to y de saber, había ya dado pruebas de su carácter débil 1 ', y tí Lid Joa¬ 
quín Degollado, hijo del general juarista D, Santos, de triste memoria: dd 
hijo dice Zamacois que, "aunque hombre de capacidad y muy apreciábk, 
respecto a ideas religiosas no merecía Ja confianza de ¡os católicos de Mr- 

■■ Si 

jico-. 

Ya la sola designación de los individuos que componían la comisión 
fue un desacierto, por la disparidad de opiniones de los tres, pues es seguro 
que el señor obispo sería católico instruido, el señor 'Vclázquez de León ca¬ 
tólico con resabios regal islas y D. Joaquín Degollado liberal, razón por la 
cual no sería fácil que se pusieran de acuerdo, pero, además de oato, el 
emperador, que no parecía sino un subalterno de Napoleón, mandó que, 
antes de marchar a Roma, se detuvieran en Francia, como lo hicieron, para 
conferenciar con Napoleón y, para colmo de desaciertos. Napoleón* envió ins¬ 
trucciones a su embajador en Roma, para que influyera en los buenos re¬ 
sultados de la misión, Escribiendo nuestro embajador al gobierno del im¬ 
perio, Je decía que d cardenal Antonelli le había dicho confidencialmente 
d mal efecto que producían los buenos oficios del embajador de Francia y 
se había expresado en términos bastante fuertes respecto de su ingerencia y 
que éL Agilitar y Marnchn, creía que, en aquellas circunstancias, no había 
para la Santa Sede negocios peores que los que recomendaba eí emperador 
de los franceses y añadía que, hablando con el embajador de Francia y 
manifestándole sus temores de que la comisión mejicana ni siquiera fuera 
recibida, eí embajador le respondió que no era de su opinión, porque si se 
negaba a recibirla, se pondría mal con el gobierno de Francia, y no que¬ 
rría arrostrar las consecuencias. 

Los comisionados llegaron a Roma en los primeros dias de abril y para 
entonces ya se sabía que habían estado en Francia y los puntos que Na- 
peleón había aprobado, que en Méjico se había prohibido la publicación 
de la encíclica Que tila tura y se había promulgado Ja ley de tolerancia 
religiosa, y la revisión de las operaciones relativas a la desamortización co¬ 
mo lo veremos después y todo esto, como era natural, causó en Ja corte 
pontificia una impresión desagradable, que no se ocultó a los comisionados. 

Sin embargo, fueron recibidos oficialmente por el Padre Santo el 25 
de abril, entregaron los puntos que debía resolver y las concesiones que p >- 
día tí emperador y se nombré, para que los estudiara, una junta de diez 
cardenales y para tratar con los comisionados fue nombrado M oi\s. Alejan¬ 
dro Franche (Zamacois, tomo 17, cap. 14), 

El lo. de agosto de 1-8-65 ful Diario dd Imperio publicó una carta del 
cardenal Antonelli al emperador, fechada el 5 de junio, en la que le daba 


i no, haber!., nombrado Caballero Gran Crea de ’■> n " 1 "' 

i' Vi Aeuili Mejicana, cuya» insignia» le había entregado Velirquea de 

fifi2o*j£í!35S- de Méjico 

d,.la de pcnftdlco» ele rarropa, la ‘“¡ 6 di,-o '«.i'eiá. 

"-«» S producido! publicó un a,- 

l’ara quuer el ■» efeoo que ™ r «tirarte. /«' 

.lerdo en que decía que. A bren haberte lemdo^o ^ ■■ ro0J .rando 

^ ^ ^ M N T-’ 

rrsu“ -i - >™ p- *& ñ ¿¿í% 

£3TS STSiíSl-NT-A - — - 

de los 

,/ ? ' Sede sobre la Mr moría presenta*» por k* plempotenoar.» 

7 Mé ico y tbre él Syeeto de convenio a día unido, para componer 
de Méjico y -om*. F ■ ■ F s muy interesante, 

la» diferencia» religiosas venteada» ™ “"f™ ¡o 7. 109 -, 2 S>, 

pero muy larga y puede vert. Integre - /™,s (t. »«. W- »*• >’ 

V iwr eso voy nada mi» a dar una «lea de ella. 

*. rriss ffsstti: 
KíüKí-J 5=^ c=■' l 

) ‘ i ‘ L lL ,* s - 1 Ktxmuos desoués sobre tolerancia religiosa y sobre re- 

“- ■ t05 ’ ll'omTacioncs de venta de bienes de la Iglesia y que lo» ce.nentcr.os 

Sede Apostólica del « libre para admitir, ni sin escándalo 

no para destrucción, de so Ig'™». _ ^ man da la autoridad 

de los fieles puede dar muestras de -F verdaderos inte* 

civil en daño de los sanos prmcip.es y en isleto ^ ^ 

trZa Ruellos p 

truíri. No son estos los derechos del pueblo que, 





proteger y respetar ta religión catAi;,» *e** 

««• b« ■!*£„' S( . dt ,. * ln » ¡v* m 

**>. «W nlur.o « 1,1 ¡....¡.¡J,, ,, du1Van de la «""I»***. * la ana.- 

Al hliíar ríe la pretensión de tener taén* W a l 
«)** de Espada sobre la M<*ia dice ne. S C|tíR tl5vi ™ ^ 

abusivamente ejercidos por aludios ' 7'" 71 ertnwrdÍB ari™ y otros 

tendido pinato, * ™ t,I “ * la ■"*■» de un nial em 

cxvt'^z ? d r chos y «~ 

ctrando menos “permítase a ue l 0s p r JCH SV ° Vtr d la r S íesia sus bienes, 

p«-. **-K!lÍ f ÍS2 con -I 8 ofrend:ls * “ 

“ paStores ” *• ««na, que nc, era de cr,lce<|, ^ . m!nÍS ' erio * 

el emperador y el documento ( ^ ía K n r j de ° 9 ue P c -dta 

listada, el ÍJ dé julio de 186. r > ' "” U " ™ *” nla ™ la Secretaría dt- 

Dice Zamacis que a M^aimilitino „o | c C1IJ ,,- 
nc S at,va p 0tíJ , lP bien sabía «*. m ..... ,,,. \ , nn * n ’ a "»V™* esta 

•i» quería q„c el pueblo l„ siguiera teniendo ™!"p n W P™ 

en cremación de esto la indiscutible autaiíiHd A. i‘ P ' ' C “ * c,, « 
que: en lo privado y si,, cu ; daM . , ,J dad dl Arran S"'*, que dice 

el Papa estaba mal informado, que la ncea’d™"™ 7,^ '° “i*"' deefa <•““ 
trar la debilidad en que había rriA r " hatla mas q irc demos- 

—• * ~ tleVmÍ^i ** « “ 

tysponsable sino ante Dios y su conciencia jc 'vabtw ,!T i^'V ™ *“ 
jicanos no comprendían su ‘ , 0 ’ r l Ut Io * obispos me- 

entrón cristiano y que. sí ri y a ’ T "“*?* * *« t*rt» un 

duque de Austria que lo hubiera sido.' eXCmnU sa,)il ' son * el ™arto archi- 

peratriz^dc 7é } £l Z ,™ — * «a eu, 

* >«* ™ 1 » q- ,e decía: ?**** “ ” * ahri, 

man aquí ai conservador, pretenda uue h v,r i ‘*"*' 2 "’ q,w ' “ *”» «*■ 
tebgtusa) „ inculpable a nosotros y sí , a IHcst t T™ tURtóín 

hemos ten,do la desgracia de tratar con unV,,,, ) .| t3 *“ M " n, " n ' P t,r q u, ‘ 

,a Eweatión retigioaa setí resuelta la ‘ ^ í l ue n;íc * a se obtiene, 

conciencia, pora me temo que atdie **" *“ 

coloca el Papa si ie rehúsa. . ” ÍCorti. p^g. 47 ^) “ 1 ° n en < l Ue * 

Í P £ A r D I c 

fea ^ ^ 

*• strva P ara h tráte historia del eoncorebu "' **“* e " a ' quc «»- 
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1 ,11 IIMvl pmbíicn n. Jo i- de J. Cuevas un <i]kWmIo ULtruíiuiahinin m- n 
el título dí- FÁ Un ¡ir rio; “opúsculo Sobre l:i situación actual” y di* íl |ui< •• 
copiar iirms párrafos t)uc dan mucha, luí sobre esta i 1 uparlantísima cursi mui 
“ ül partido i‘xaltado, dice, dictó durante la lucha (de tres años) Jas me¬ 
didas más violenta» contra el cirro y sus tesoros, y más tarde, cuando Io;mÓ 
hacrni'' de la situación, las llevó a cabo con toda la ferocidad propia de 
su carácter de triunfador y de revolucionario. Las comunidades regulan s 
fueron disueltas: la mayor parte de Sos conventos quedó demolida y sus tr- 
sorns, así como los del clero, violentamente enajenados, dejando sin dota¬ 
ción al culto público y a sus ministros sin subsistencia. He aquí la verdadera 
situación c|iu u ha venido a encontrar el imperio. 

“No sin raüón la hemos llamado una de las i.nís delicadas cuestiones 
que debe resolver: es ella de tal naturaleza que no puede tocarse sin qui¬ 
se estremezcan a la vez Ja disciplina eclesiástica, los intereses del Estado y 
los derechos adquiridos con arreglo a las leyes de Reforma por todos los 
que, de grado o por fuerza, tuvieron que dbedecerlas. La IgJesía, por su 
parte,, tiene urta amplia justicia para desear una devolución íntegra, es decir, 
una reparación completa: por el contrario, todos ios poseedores de bienes 
eclesiásticos. , sólo piensan en una nueva sanción de las leyes de Reforma, 
que les asegure enteramente los bienes que adquirieron. Estas son las pre¬ 
tcnsiones extremas,, ambas violentas, y el imperio tendrá que colocarse en 
medio «Je ellas, para moderarlas y resolverlas con arreglo a luí exigencias del 
bien público, mas nada puede hacer jjnr ú solo: antes de obrar debe arré¬ 
glame con la Santa Sede, sin cuyo acuerdo es de todo punto imposible re¬ 
solverse las cuestiones de este género de una manera conveniente. Las cues¬ 
tiones eclesiásticas, que afectan siempre la conciencia de los pueldns, son jmt 
su' propia naturaleza de tal gravedad y de tal carácter que, o se resuelven 
de una manera completa, o no se resuelven de ninguna; resolver mal una 
cuestión eclesiástica es complicarla nuevamente. 


“Cualesquiera que sean Jas combinaciones financieras que se hagan con 
respecto a los bienes del clero, por bien pensada* que se supongan las bases 
sobre Jas cuales debe descansar la reconciliación de tantos intereses encon¬ 
trados como se agitan en esta cuestión nada se habrá adelantado pe ir parte 
del imperio mientras estos arreglos no se presenten sellados con la aproba¬ 
ción del Santo Padre, En la cuestión eclesiástica de Méjico no se trata 
sólo de intereses personales; se trata de principios que han sido y son fu 
base de nuestra sociedad, y que no es posible tocar sin conmoverla, luí con¬ 
cordato, por tanto, con la Santa Sede es la sota base sobre ta que pueden 
descansar sólidamente las varías combinaciones que se hagan con respecto 
a los bienes que fueron de la Iglesia. 

“Sj Méjico procede dr buena fe, onda será tan fácil como obtener tic 
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::;c,¡ l: :zz ; ", . . r °’ p,,ra b ** 

*■*» * *« ~ sJüz tt r ¡sra r- 

::^rrz d r, n “ dc quc nun “ Si»» 

^ ;r:,7l F ; «zzzzzzz r 1 sa,,t ° **- - - 

- ¿aá^tí F 

• « 1 difi^r ° ** f0n ~ ■““> ** repelimos, c indis, k,,^ 
ZclTr lnMK m . ,,n capaz de conciliar t od« |„ 

Aimtjue la modestia dei autor Ir, hava hecho de ir- h 

-est™ humildes palabras „e Rl ,en lllmca J^ Tei 
ya que a el se refieren, estamos en el caso de ser tan respe! Z2 “ l’JZ 

“P,"» frao 1'*“ «1** a mismo Ira dicho que le V Z. Z 

yo sospecho que tuvo conocimiento úc este opúsculo v uLí - ‘ ' “ g ' , 

t n olj r nJ mni,a w % , r p uAO y íortdo mis sospecha; 

n que, aunque había pedido e n Roma d envía ^ - , 

f : H t r IW¿ ha» , '■* ftnt ° tíE un JNunció, hasta que 

este «eso no había hablado una palabra de Cordato y después de 

j ol „ -.. f . . . r ■■ * u tmpura en hacer creer, oor inpfltn 

l periódico oficial* que estaba con Ja Santa Sede a mrtir ■*> . 

eran los consejos del Sr Cuevas n, m a ■ , 1 P ¡,ltín j que 

S5í£L fc ■» ¿'■«K'rtt is; 
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PARTE TERCERA 


Maximiliano sin Máscara 

PRIMEROS ATAQUES A LA IGLESIA 

P RONTO dio a conocer Maximiliano que las muestras de adhesión a 
la Santa Sede, la petición del envío de un Nuncio y lo del concordato 
nada tenían de sinceridad, sino que eran puro fingimiento para engañar 
,d pueblo y por eso, estando todavía en Méjico el Nuncio, comenzaron los 

ataques directos a la Iglesia. 

Del 27 de diciembre fue la carta a su ministro Escudero en que le de¬ 
rla: tÉ Nos propondréis de toda preferencia la revisión de las operaciones 
rfe desamortización de bienes eclesiásticos, formulándola bajo la base de que 
ÍC ratifiquen las operaciones legitimas, ejecutadas sin fraude y con moción 
, L las k . yfH j que decretaron la desamortización y nacionalización desdichos 
bienes 1 ' (En 1864). A propósito do esta carta, que tan mala impresión c.m- 
só en Roma, le decían los Sres. Arzobispos de Méjico y de Michoacati: 
-Todo el episcopado se ha dirigido a V. M. pidiéndole suspenda los efectos 
de su carta; día por día llegan al trono representaciones de los pueblos en 
este mismo sentido y la prensa católica, en medio de la coartación que su¬ 
fre y, ha explicado lo bastante para trasmitir a V, M. la opimon y los 
sentimientos de la mayoría del pueblo". El emperador dio la callada por res¬ 
puesta y siguió adelante. 

Con fecha 7 de enero de 1665 publicó urt decreto cuyo artículo 1’ de- 
tía- -Están vigentes en el imperio las leyes y decretos expedidos antes y 
^piséis de la independencia sobre pase de bulas, breves, rescriptos y des¬ 
pachos de la corle de Roma”. El 2 de septiembre de 1862 el P. Camilo 
Tanu.íni 5 año, después cardenal, leyó en Roma, en la Academia de la Re¬ 
ligión Católica, su disertación que, basta la fecha es clasica De regia ¡>iau t r 
en ÍR53 se publicó en París, en la imprenta Walder, una traducción casle- 
II ma hecha por un sacerdote chileno y comenzó a circular en Méjico. Tiene 
por fin demostrar y demuestra que "es intolerable error enumerar entre los 
derechos de los reves la facultad de sujetar al trámite llamado Exequátur 
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«? ««m» IZ y ot „, ** ( „. 1 

trriS?:r=«.ti”r¿ : ‘ 

rn aJto grado íru^htico ,-■ / Vü!nt ^a tos derechos dr J i , 

7 mi!ión -w. * « Tr7~ po ? ue «»««i.». * r, : :■ 

antev ¿ Z,* * Creto - a * Jo diciembre - **" •«* -'•■ 

(¿turnia Lt ^ t n,¡lW * *> KX^ a ”° r rÍ ° r > “ . 

emires k., t( . ' 9 Ufi pñbfieó Sxílahi 1 ttrr,os¡:L eftnclh , 

\ noíLS hasta entonces moderna y en el que c _, . , 1 

dcr ecíeaiástíno rk . . ' mírs Y entre otros 1 Cat alqgá íoi 

’ m reo no debe eíer^rt» „ - Puosamente éstn*- ‘o-i 

«™ t0 dcI sob¡enio i ,p *■ toknmd. 7 «, 

-£*2»*-*' - -=5ui=aa-iH 

—- - 

dka el ¡ 1CC L ,„ mej, “’ loí Alosen fielmente 1 „ *" «l ue *" este 

,.. ,. ™ 9 üt ‘ pasn a referir r-|,i ■ , ,0 dl *Puesto, como Ir. ; 

r,odi “ '"titulada /,„ Nue „„ ' Hab,cndo d ¡cI,o el 2| ¿ f , l , lo ,n ‘ 

«-«h q«e en ¡as pucrtas , , ^ OStr;t « ™ íranoís j, «¿J .) '° P '" 

m de la ÚIim,o „„Ti * In * tcn, P , o» * Puebla se i'.t,- ,í do P« fcm- 

«¿awüíseS'ttt s£r*F& 

=iri ™T-ws ¿ ~ t 

9„e se Jetase ~ lo i Cj 

¿eí-j^* i- « ™Cr,r r «r s « 

* ? - •«* -—a,*cs¿rx 

V sus arae aazai f ue 

£f’í-o™'™ Sr^í? 

r;j toda justicia- ^Fca f - r , , C1, i-comentando * ■* 

Pn r «sa facilidad de Mavi m ¡r luo hamaco s dice 

l " ^ írcd "“ » «da noticia m ' lan0 V «■• Ministro cfc r „,.. " 

f l lJ 'ora otra de las i,e„o ‘ |U< ‘ sc P , ' w ' ! ntal>a a ¡ c ] f rl ,. ■ ü ,ciil 

■ j l i p personas que r*»rt»n„ * , * Ji r °j o bien ^ p r]a i 

—■ 1— tntr, T ~ 
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..ero rl fdo pn ■ I rr*-4i»eio a la religión, que hubieran querido, y qur 

•I eli’idrtr' enipciacl'T habían esperado’" ío. c,, t, 17. págs, B45-47). 

Líi encíclica ^ jniblicii en Méjico, pero vn Imprentas privadas. Ade- 
in :a de la edición Lee bu en Puebla, que arriba queda mencionada y que nn 
' «ucr/oo, hay una^ie tengo, en 19 paga. 19 x 12 cms. sin prólogo ni iri- 
u idiieciÓT] de Eiinpma especie, sino con un encabezado que dice: ^A'ncí- 
..' . a de S. S, Pío J.\'. condcsriando los errores que en la misma se expresan*', 
r ste colofón: “Guactalajaira, IÍ365.—Reimpreso en la Tipografía de Diuni 
mii Rodríguez”, sin licencia dc la autoridad eclesiástica, ni prueba alguna 

■ ! ser auténtica y no obstante que rni colección cíe pastorales no es pe- 
i|Hí ña. no tengo una sola q ue trate rio la encíclica. 

LA TOLERANCIA 

bl segundo ataque fiie el decreto sobre tolerancia religiosa. 

El 2f> de febrero do IR65 está fechado en el Palacio de Méjico un de¬ 
creto que tiene t artículos: el F dcceí *'EI imperio protege la religión ea- 
tnlica. apostólica, remana, como religión del Estado”; el 2^' que "tendrán am¬ 
plia y franca tolerancia er> el territorio dd imperio todos los cultos . ”; 
d y él 4" disponiendo cijue el Consejo de Estado conociera dc lo.s abu- 
mw contra el ejercicio y la libertad de cultos, 

Con este motivo se publicó una. “Exposición de tos limos. Sres. Arzo¬ 
bispos de Méjico y Michoacán a S. M. et Emperador, pidiéndote l;v ti eroga- 

■ ión dr la ley del 26 de diciembre (sic) dc 1665 sobre la tolerancia religiosa. 
Precedida del texto de la ley,—Marzo, 1865". Por una errata lamentable 
dice 'diciembre 1 cu ve* de febrero, que fue el mes en que se expidió la ley. 
Tiene, en mi ejemplar 38 págs. dc 27 x 13 cms., está escrita con todo vigor 
v con argumentos irrebatibles, pero el emperador dio la callada por res¬ 
puesta. 

EL PRO 1 'ESI'A NTISMÜ 

Fechada en Toluca. él 29 de agosto de 1904, el Pbrn. Vicente de P. 
Pimental escribió al Extmo. y Rvmo, Sr. Delegado Apostólico Domingo Sc- 
rafini, una carta sobre el protestantisniú en Méjico. La tengo original en 
mi archivo y de día tomo los datos que siguen: “En 1064 se establecieron 
cultos públicos en la calle dc. S. José el Real N T,? 21 con permiso del ern- 
perador Maximiliano, lo dial disgustó profundamente ¡d partido conserva 
dor. En este mismo lugar trabajaron audazmente el Pbro. : Manuel) Agui¬ 
jar, el Sr, Sostenes Juárez y Mr. W. C. Eutler, agente de la Sociedad Bí- 
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" * , Ut ¿ > * y '« pnntifídn» y cualquiera utm aclo per,™,- * 

' ',''5 *'!. **"■"" tio la Habían pasado mas de 10 aBo, .Je I, 

' « H ."• r ”** tmhi,JO y tiem P° «*«*> taifa» tenido .-I empcndoi 

V ”* 0On «J c ™ P- a “"«»b: ¿ton qué derecho, entonce, decSari 
^ L ' n e] 1J ”P <no «n abuso real de tal naturaleza? 

Mido en si era c[ decreto, pjrquo vulneraba los derechos de la fdesia 
. » „,aw» impolítico e imprudente, porque iba camino <],- Roma i' 
llilt>n [:ncar S a da de arresflar ía cuestión reliaos». pero ueor a«e ,,i ' 
el uso que Iiíj» del decreto. E! I¡ ele diciembre del ** ' ° Cito 

ames de! decreto, la Santidad de Pio lY , i 7™* 1 U " 

cm ** «"< - ««- ^ e, 

v entre i 

Itsi.wtico no debe ejercer su autoridad sin la tolerancia v el 
.memo del gobre.no civil-, que es la posición «9 y esta otra, que t ” M 

ta :adán ** ^ ^ * publicar 

Comentando Zamacois este decreto dice' “En pv,.^ * 

.taba Cl ministro de justicia D. Pedro Escudero , Vh" 77 " 
ptmto .OS prelados mejicano, acalmen fiehnenV t 

.1 heclru que paso a referir. Habiendo dicho el 21 de febrero un ue 
er-Kirco maulado La Nueva Era, escrito en /raneé, y radacJ™ f 

rdet 

7¿“- 

:::;r f r; su p “ n ^ 

n-nto desde el tiempo del gobierno colonial, lo ordenaba el emperador 
investigase e informas; detalladamente lo ocurrido en lo particular mri 

cTU^rfillVf^ ^ ” rr “ P ° ndíln ' >’” s -P». «"¡«.do S M. 

proposito firme de hacer q„c en cl imperio fuese una verdad I , o! *-r 

* ;.lL si reprimií ™ raan ° '»'«* «“ q- 

de Puebla rT “ ******' d Pref -« politico 

I futí, a informó oftcralmente que lo q„c habían fijado en las nuern, de 

1ro temp o, y en algunas esquinas había sido d anuncio de un impresor que 
.. k . c ¡™P Iarcs d <= >« «Klclica. Comentando esto Zamacoi, dice 

. "7 i -T*'*' T a feí::!Ídad dC y « Ministro de rustida' 

■ dar cred.ro a toda noticia en que se presentaba al elem. o bien a'cual 
cimera otra de las persona, que pertenecían a él, obrando de uní manera 
•ndebda, producía muy mal efecto en los católicos, que no 27ZZ 


n 


primero el celo por respeto a la religión* que hubiera» querido, y que 
,J elegirlo emperador habían esperarlo 1, (o. c,, t. 17, puf?-». 84.1-47)* 

|..:t encíclica se* publico en Méjico, pero cn imprentas privadas. Ade¬ 
más de la edición hecha en Puebla, que arriba queda mencionada y que no 
cono/co, hav una que tengo, en 19 pági- 19 * 12 cms. sin prólogo m in¬ 
troducción de ninguna especie, sino con un encabezado que dice: "hnct~ 
etico de S . tí. PÍO IX, condenando los errores que en la misma se expresan’ . 
y este colofón: "Guadañara, 1865.—Reimpresa en la Tipografía de Dioni¬ 
sio Rodríguez", sin licencia de la autoridad eclesiástica, ni prueba alguna 
de ser auténtica y no obstante que mi colección de pastorales no es pe¬ 
queña. no tengo una sota que trate de la c tu reina. 


LA TOLERANCIA 

El segundo ataque fue el decreto sobre tolerancia religíosa. 

Et 26 de lebrero de 1065 está fechado cn d Palacio de Méjico un de¬ 
creto que tiene 4 artículos: d P dice: "El imperio protege la religión ca¬ 
tólica, apostólica, romana, como religión del Estado 19 : d 2< que "tendrán am¬ 
plia y franca tolerancia en el territorio del imperio todos los cultos. . "; 
el 3* J y el 4“ disponiendo que el Consejo de Estado conociera de los abu¬ 
sos contra el ejercicio v la libertad de cultos. 

í!on este motiva se publicó una " Exposición de los Timos. Sres. Arzo¬ 
bispos de Méjico y Michoaeán a S. M. el Emperador, pidiéndole la deroga¬ 
ción de la ley de] 26 de diciembre (sic) de 1865 sobre la tolerancia religiosa. 
Precedida del texto de la ley.—Marro, 1865". Por u n» errata lamentable 
dice ‘diciembre 1 , en ver de febrero, que fue c! me, en <|ne se <*!>«* !:l 1= V 
Tiene, en mi ejemplar 31 pági, de 27 * 18 ora, está escrita con todo vigor 
y con argumentos irrebatibles, íx-ro el emperador dio la callada por res- 

puesta, 


E L P R O TES 7 A N TIS M O 

Fechada cn Toluca, cl 29 de agosto de 1904, el Pbro. Vicente de F. 
Pimentel escribió al Excmo, y Rvrno. Sr. láelcgado Apostólico Domingo Se 
rafinn una caita sobre el protestantismo cn Méjico, La tengo original cn 
ini archivo v de ella tomo los datos que siguen: “En 1864 se establecieron 
cultos públicos cn la calle de S. Jetó el Real N* 21 con pemil» del «im¬ 
perador Maximiliano, lo cual disgustó profundamente al partido conserva¬ 
do,- En este mismo lugar trabajaron audazmente d Pbro, (Manuel) Aguí 
lar. el Sr. Sostenes Juárez y Mr, W. C. Butler, agente de la Sociedad «- 
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Mu.i dr Enmltvs, quien, drFtk muy antes, ayudado por los Sres, Gabriel 
1 Vinco di* Lfón v A ícente Bonilla, Comenzó a extender por la república nu- 
incroros ejemplares de las distintas Biblias protestantes. En ese mismo ticin- 
|k>, IRbí, fueron a los EE. UU. los Pbros. (Francisco) Domínguez, Martínez 
y (Enrique N,) Orestes y se pusieron en contacto con la Iglesia Episcopal. 
En f 865 vi mi el primer misionero de está Iglesia, Rev. Nichoíson, quien re- 
l-.u só a su patria entusiasmado con la obra iniciada en México. En este mis¬ 
mo año se estableció otro culto en la calle de Puesto Nuevo, dirigido por los 
Sres, Feroz de León y Luis Ortega, en cuya congregación tenían un ejemplar 
de la Biblia, edición de Amstcrdum”, 

Tal vez el año esté equivocado, porque no es creíble que el emperador 
baya dado tal permiso para que se estableciera un templo protestante antes 
de la ley de tolerancia, pero el hecho es cierto y lo confirman los siguientes 
documento»: "'Carta pastoral del limo. Sr. Arzobispo de Guadalajara, Dr¬ 
il Pedro Espinosa a sus diocesanos, con motivo de las biblias protestantes 
que han comenzado a circular; Guadalajara; Tip, de Rodríguez, Calle de 
Slo, Domingo, núnt. 13; 1 8f*6'\ Está lechada en Guadalajara el 6 de mayo 
de 1866 y tiene 36 págs. de 20 x 13 tnis, Se ocupa de la defensa de la Sagra¬ 
da Biblia y en las fallas que tienen las protestantes, peno ni la menor alusión 
al decreto de tolerancia religiosa. 

“Segunda carta pastoral que el limo, Sr. D, Juan Bautista Ormacchea y 
Etnaia, Obispo de Tulancingo dirige al venerable clero y fíeles de su drórc- 
riü; Méjico: imprenta de Andradc y Escalante; Bajos de San Agustín, núm. 
1; 1866”. Esta fechada en Tülancingo el 8 de mayo de 1866 y tiene 11 pá¬ 
ginas del tamaño de Ja anterior; trata del establecimiento del registro civil, 
de que hablaremos y del “torrente de libros con que el protestantismo trata 
de aclimatarse en el país, desterrando de él la religión católica". 

“Pastoral que el í. Sr, Obispo de Sari Luis Potosí dirige a sus diocesa¬ 
nos-, acompañando otra del I. ¿ir. Anobispo de Guadalajara contra e] pro¬ 
testantismo; S. Luis Potosí: 1866; Tl]> r de Dávalos, 5a. calle de la Concep¬ 
ción, csq. del teatro”. Está fechada el 30 de Julio de 1866 y tiene 8 paga. co¬ 
mo las anteriores. Habla nada más de los esfuerzos por introducir el protes¬ 
tantismo en Méjico y de los daños que esto causará y termina diciendo que 
envía ejemplares de la carta al Sr. Arzobispo de Guadalajara. 

Creo que bastan estos- documentos para confirmar los dato» del Padre 
Psmentel y para rectificar que esos, permisos, fueron en 1865, tanto jx>r la fe¬ 
cha de las pastorales, cuanto porque el $r. obispo de Tülancingo habla de la 
lev dlcl registro civil, que fue dada el primero de octubre de 1865. 
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DF. UÑAS CON LOS SEltORKS OBISPOS 


Con» y* dicho, te » 

, 864 . F.I 13 de agosto rabo <=»J ia del Sr. obhpo y «« ,slc 
llegó a Querétaro, donde dc EsUd0 , m telegrama cu el que 

tivo, en esc mismo día i nvm - ¡ nvita s. M. a que venga inmedib¬ 
le decía, refiriéndose al Sr, nbl.po- - M qu ¡,, re hablar con él’ . 

lamente a »« ciudad en 1» ^ en Méjico por «■ 

Por telégrafo respondió el Sr. a ^P . la ereccíín del obispado, 

cargo del Sr. Mnnguia, ^«tu«o y batía que reponerte 

peque había salido e m Q uer £taro para «u hatítadÓn estaba 

porque el edifico qu.. ^ ¡ amo huésped a usía casa, y J» 1 ^ 

inhabitable y ™ ' e paraca derm-«. - ^ «| tiempo a pro- 

nt'cesidad de trasladar sus libras, muebles y iam , 

jiósito. por las lluvias torrenciale s._^ ^ ^ Mlri ; st[0: “Ya que oí obispo, 

M día ^mcdeca d^ , cump U r con sus dcb <; - 

Bhpedido por negocios de lamina, < . de u sierra a.hacer bauti- 

m», yo safe» P aíft do mañana para , no han «cibido este, «rra- 

¡nstrsa i-TaíSb 1 " “ 

en qué dignas manos esta la toa ^ m¡£r „ enc ; ¿rI /marera (I: 

Copia los documentos LcW r p ctt> úé que hablaré 

139) y el Sr, Munguía hace alguna m avc bajo todos as- 

- "■*** y — —jante en cualquier 

pcctos, V naturalmente, hacia tuutr b 

- r* «"•.’ítrssm—-—**■ - -i 

En ese caro esta ba < ' ' . i ^Uda. del arzobispo de Mi- 

lleto titulado: ‘Noticia documenta a» ba cn Méjico, comisionado 

choacún de U ^ y te Opados 

por el Tapa, para erigir el nuevo a I ^ )iacer | ns arreglos 

de Vctaeni*, Tülancingo, de que, al llegar el «npe- 

necesarios en las provincias “f™** j &. Gírate, de Quarétara, 

ra dor a MoraHa y | kifnlMc los Iwti vos por te que estaba en 

escribió al Ministro dc Estado d coirúúvn pontificia y entonces 

Méjico, que esperaba ^ su com Eión y arreglar algunos nego- 

ponEaba ir a Roma p.»■ « pasaporte. En eso Llegó el Hunao. 

dos, por la que Pf d,a l ; ’ ^ ¿ arta de l 27 do diciembre contra la 

‘ fracasó, el emperador esen ■ ¡a repuesta fue un billete 

que representaron los obispos que arriba sci] 
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iijuy atentó drl Ministro de ficticia al Sr \í - . . 

* * J " 1 v I emperador ,í “* 7 * ,8 “’ 

imuediiilamente .« faera a su diócesis p! , ra cum ,¡ r [ ' 1 a f,n * < l ul ” 

secuencia, el 15 recibió otra comunicación J, ™ »>* ^bcr y, con» 

Márquez saldría para Europa y que ya quc de. al,Ti, \ lí ‘‘“r ^ ^ 
taimente con él ' 1 ™ ir a Romn, SC fuera jtin- 

Supo esfo el .Mundo, fue a visitarlo v le di;., . . 

J-ipa pura que se estuviera en Méjico todo el ,¡f, ‘ * "istrucciones del 

ye,a necesario, y así b hizo saber al Ministro d fT T"’,™ C<> " C,Cnd!1 - tre ' 
con fech » 22 de fuero, que el emperador - i'i - f"’ ?* 1 k ”***6, 

ingerencia drl Nuncio v mandándoí,- s r ‘‘ dl, * U5, * d(1 m ™iu> por la 

»*— «.««óSS íSlsísj" •; •rr '™- 

descoso de evitar un rompimiento escándalos - i M J1CO ’ c } , Sr - Munguía, 
drir que le permitiera estar -™ Méjico CU and > * P ,t,M al empera- 

dijera lo que tenía q uc hacer v la „ ’ „ f ° ,n ™ os ,lasía <P* el Papa J* 

le decían que “r n concepto de S M el t C0 ™ Unlración en l» qii* 

que se fuera a su "diéccsís L,Teltf ' "? *» 

e! ejemplo de sus virtudes y con su predicación ° ” ,clted d * V ‘ S - r -> ™ 

-tSft r - “ sr. xsssssst — 

“ “ ~ *—* - -m. >h,- 

verdad estaba muy enfermé lo dejó en «b^ríad""" V ’ P *™ , ** d ® * I 1 *, «* 

P° que creyera necesario. “ M«Ü« <* *■- 

También estaba en Méjico el Sr, obispo de Oaiaca fm*¡> r - 
v imos, la exposición sobre la tolerancia y <|ke eís r M ™ f’«no. como 
excitado para marcharse a su diócesis. Iin gutu q ue también fue 

Con fecha lo. de enero de 1866 el Sr I.aiv,,,„i , 

publicó un edicto en el que anunciaba que corn n a 1 , a T * Mi ** 
había comenzado ci año anterior. ,Mo sería la m, t a ^ paS ‘° r!l1 <5 “ c 
Méjico, donde sus consejos v " <te * ro * <**«« de 

d justo temor de recibir una excitativa nT Cran r* c!amantis i™ d«rrfo y 
pastor? 1 ara clJ,[1 PÍir con sus obligaciones de 

-Ji L d obi^Ti^r a v s,rrr° r a ' i " ini5t,p Escud "°' p-1- 

diócesk V Ch ' hpi ' “ k * ta seminarios de su, 

U * Ch[bpa había ri<fc “<*“* «« 1««3 y b de Zamora en 1864. ' 
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INSTRi CCK >A PtJiil fC - 1 


Kn las Efemérides de Calvan, buena fuente de información, se registran 
j oa datos que siguen y que sé luficrcn a la instrucción pública rn el imperio: 

Rl 11 de j Linio de 1865, “Carta imperial al Ministro de Instrucción Pú- 
blica y Cultos, para que le proponga un plan de estudios; recomienda en ella 
las escuelas especiales profesionales, el cultivo de la likisolía, •¡roen conocida 
é t . n C 1 p ;i í s - ejüü la religión 'es cosa (le k conciencia de cada uno y que, cuanto 
iiicnos se mezcle el Estado en las cuestiones religiosas, tanto fflán fiel queda a, 
su misión’; que la Iglesia tenga entera libertad de educar a su clero, que \m 
párrocos enseñen la doctrina cristiana en los establecimientos c * r educación 
primaria y secundaría, pues hasta aquí el clero casi ninguna parte ha tenido 
en la educación religiosa y que ios libros de enseñanza sean aprobados por < l 

gobierno”. 

A lo anterior es preciso decir que lo que pedía el emperador era cuando 
nu-no* en gran parte, del resorte de los obispos y sólo por intromisión, de los 
“reyes sacristanes’ l s como su pariente José H, y, en segundo lugar, que igno¬ 
raba sin duda que el Sr. Munguía, ant» t'e su llegada, en 1849, había publi^ 
rudo Los principias fh la ¡gima Católica comparados con los de las escudas 
racionalistas, en sm publicaciones d* ewñanza y educación pública y en sus 
relaciones con tos progresos de ta ciencia, de las letras y de las arles, la mejora 
de las costumbres y la perfección de la sociedad; Dd pensamiento y su enun- 
dación y otras cosas que pueden verse en la colección de sus obras; que de 
^te tiempo fueron muchos escritos de filosofía, que se pueden ver en la Biblio¬ 
grafía Filosófica del Eomto. Sr, Val verde. 

El 27 de diciembre de 1865 el Ministro de Instrucción Publica presento 
la Ley de imtracción pública y su reglamento, que en esc mimo día fueron 
promulgados por el emperador. Ocupa las págs. 606-54 del Boletín de tas 
{ e ye S ¿el impeno mejicano y comienza |ior una exposición en que se lee: 
“Como parte compórteme dd todo que forma el plan, entra en primer lugar 
la instrucción religiosa, mas como ésta corresponde por derecho y obligación 
a los sacerdotes de fr* diversos cultos, a ellos queda encomendada, bajo k 
coacción de su conciencia que es y debe ser la Sola norma de sus defieres . 
¡Cabalmente la doctrina, de tas (Luirlas dt- Cabncrus, 

En consecuencia el artículo 2o, comenzaba diciendo: “A la instrucción 
primaria corresponden los ramos siguientes: principios de religión” y en todo 
el resto de la ley no se vuelve a mencionar la instrucción religiosa. 

El artículo 3o. comenzaba: “La instrucción primaría sení obligatoria” 
y el 4o.: “La instrucción primaria sera gratuita”, lo que quiere decir que, sí 
no hubiera sido por el mendrugo de principios de religión del artículo 2o., 
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d fS fc *"»>" *' ""i”---' 1 ' hubiírun» tenido «cuela l.oca, gratuita . 
obligatoria. ’ Y 


CEMENTERIOS 

_ Lv "Halh" Í T 5 ^ “‘"IT * G0b *™ atíá " *■* ™ citeulat 

1 ; ™ llam!ub la atención del gobierno imperial el hecho de eme 

T " St!,ntí! r preScripdones de la h' & 31 de julio de J8Ü9 mandada* 
observar por la orden que en 18 de man» próximo anterior expidió «“ m7 

de U autondad «vil y, en consecuencia, mandaba que todos los cemento 

‘™ adralni 5 *™l<» “inmediata y exclusivamente por la autoridad 
Imea, nn cuyo permiso no se podrá verificar sepultación (tic) alguna” v o„e 

¿i S rvT2b5)“ de cuaiquier eult0 ¡in*oiHado”.^(B¡>/fííit * 

},-.h¡f aia 7T nd ‘ ' bÍen vamw a «•«*■' l=s citas. D«ia la Regencia que 
7 RX,l>,tl ° rc,it¡ ™ » b* dificultades suscitadas por atunos pi 

~smu“ d r“7 ^ * W *"“* * £ cadáveres 7e 

Utia V¡T en á‘?V S "T * *+* <***“«< V “deseando la Re 
gene,a evitar en el futuro que haya motivo de quejas v cuestiones de esta 

""t “7 “» «“» de que se interrumpa i LnU que del ciña 
en todas las clases de la sociedad” mandaba, “todo, los cementerios existen 

y vaCTlr* JT “ n ' ideratón COmo pSUtewi el cuidado, polieá 
-igi:. una de ellos queda exclusivamente (sajo la inmediata inspección de 

autoridad política de cada lugar, en lo puramente relativo a la ínhuuri 

de'I85r“o Ca c?" L ’ r, ' i ’ " gÚn l8S preVenCÍOn « rela *-as de la ley de 31 de julio 

La ley efe 31 de julio do Ifí’íí) fiar- ri-.ni., t r TT 

, r i i , , J rj Ul - por Juárez en Veranil? Fl 

liculo 1 decaí cesa en toda la república la intervención en la economía 

de los cementerios, camposantos, panteones y bóvedas o ,ri«,. . 7 

dve ha tenido hasta hoy e« clero, Lí IT 

les que sirve., actualmente para dar sepultura, aún cu l as bóvedas de la! 
tglcstas -catedrales ^ y de los monasterios de señoras religiosas, quedan baio t, 
inmediata inspección de la autoridad civil, sin el conocimiento de cuvoAm 

4 , decív “En rvto’ . h * C ¡ ír inhumación”. Y el artículo 

mi -« morca 17 (M '**' * U " linist ™ * •» 

P 4 lís) g “ Re f erma - h«jfeo; Imprenta literaria; 1861 ; 

-Si se comparan los tintónos de la ley de Juiie* con los de la orden de 
h, Regencia y con los de la ley del emperador, se verá que son (os mismo! t 
|UE V*™ declr I*» la Regencia y el imperio se convirtieron en ejecutores 


no 


l( ¡,. f :S q úrdeme ele Juan-/., y eso de llámenle no Ir* lionr.i, pem quiero amtdit 
dos reflexiones que harán conocer mejor lá ley del 59 y por consiguiente b 
({(, ]j| Urgencia y el imperio. Reí [{riéndose el seuor de la Garza en una t oda 
pastoral del 12 de agosto dé a las disposiciones de Juárez en Vcramu, 
decía: ! V] señor Juárez tiene en Vcracruz tanta autoridad para dar leyes v 
decretos .a la República, cuanta tiene el señor Comonfort en Jos E. VTJo. *. 
no, 8 ). La segunda, que una circular dd Gobierno Eclesiástica de Guada- 
Sajara, dd 23 de septiembre de 1839 llamó a esa ley: “un desacato horrible 
contra la autoridad de la Iglesia Universal, por la sene illa razón de que 
isla ha tenido siempre los cementerios como lugares sagrados. 


REGISTRO CIVU. 

I 

El lo. de noviembre de 1865 expidió el emperador la Ley sobre el regis¬ 
tro civil en d imperio, en 34 artículos, de los cuales nos interesan los si¬ 
guientes: 

E\ 20, que exigía para el matrimonio, en Jo-í hombres la edad de IB 
años cumplidos y ) 5 para las mujeres, cuando el derecho canónico exigía en¬ 
tonces 14 años para los hombres y 12 para las mujeres. Luto se llama ser 
más papista que el Papa. 

El art, 36 deda: M Sc prohíbe expresamente a todos los eclesiásticos que 
celebren ningún matrimonio roliginso sin que antes se tes IilU,! presentado 
un certificado del oficial del registro, en que conste que se ha verificado el 
contrato civil” y eso con una sanción de cien u mil pesos, Y un poco des¬ 
pués añadía: “El Estado considera como uniones concuhinarias los matri¬ 
monios que no se celebren con arreglo a las prevenciones de esta ley”, es 
decir exactamente lo contrario a Pío IX, que llamó a la unión civil un tor¬ 
pe y destructor concubinato”, 

Al registrar las Efemérides de Celvan esta ley, dijeron: Los obis|Kis 
han representado en su contra” y en confirmación de ello bástame con citar 
una pastoral del Sr. obispo de Tulancingó, arriba citada, en que decía. He¬ 
mos dirigido al¡ soberano exposiciones respetuosas y fundadas, para impedir 
se cumpliera lo que el Registro manda, y esperamos en Dios serán bien acogi¬ 
das, porque tenemos confuinra en Dios y en el corazón noble y piadoso de 
nuestro soberano; pero entre tanto viene el remedio, conveniente es dar a ios 
sacerdotes y a los fieles, reglas seguras para la tranquilidad de la candencia , 
Y decía: “Prevenimos a vosotros, sacerdotes y fieles, que obréis en todo con- 
forme con el derecho santo de la Iglesia;, ht ley eclesiástica es tú única a qu*. 
debéis atender, porque se trata de obrar bien en conciencia y como obran los 
párrocos católicos”. Refiriéndose al art. 36. decía a sus párrocos: “No con- 

fil 


Fies. <> 







-wntimos wr tle gradado viiNro miínslerio sasfrado, rtuisiiluviiKloos agcntw 
del Registra*'. 

CA TOL 1C1SM O DEL FS 1PER< 1 DO li 

l'i.-m a pesar de esto, el emperador w; hacia aparecer como príncipe r¡»- 
tólico, Va vimos cómo, en Roma, oyó la misa del Papa y comulgó de ni i 
mano; cuando liego a Méjico, él y la emperatriz oyeron misa y comulgaron 
de manos del Sr. Labastida; el Jueves Santo de 1865 celebró los oficios en 
k capilla del Palacio el Sr. D. Braulio Sagaccta, canónigo de la catedral, v 
predicó el Sr. Cura de Santa Cruz, Martínez Caballero, que bahía predicado 
en la cuaresma; lavaron los pies, el emperador a 12 ancianos y la emperatriz 
;l i 2 ancianas, los sentaron a una mesa, que sirvieron ellos personalmente, v 
colgaron a cada uno de ellos una bolsa de raso con dinero. 

¿Cómo se compadece esto con todo lo que acabamos de ver? V toda¬ 
vía, para remachar el clavo, el 10 dé abril de 1865, para celebrar el aniver¬ 
sario de su aceptación del trono, promulgó el Estatuto Provisional del impe¬ 
rio Mejicano, en el que afirmaba que la forma de gobierno proclamada por* 
la nación y aceptada por él, era la monarquía, hereditaria, con un principe 
católico, que, antes de encargarse de! mando había de jurar a Dios,, por los 
Santos Evangelios, “procurar por todos los medios que estén a su alcance, el 
bienestar y prosperidad de la nación, defender su independencia v conservar 
la integridad de su territorio", y ni una palabra sobre la religión. 

EL ABATE TESTORY 

¿Quién fue el abate Tcstory? Un clérigo francés, del que no lie logrado 
averiguar sino lo poco que él mismo dice en la portada del opúsculo que le 
dio tan triste celebridad y que veremos en seguida y en algunos lugares del 
mismo, escribe lo siguiente: que fue alimentado larga y ampliamente desdé su 
juventud con las sanas doctrinab de la Iglesia Galicana, razón por la cual 
tenía ideas francesas y era católico decidido, vivamente adicto a la Silla de 
Pedro y que estudió 5 anos consecutivos en el gran Seminario de S. SuTpicio. 
No he logrado averiguar siquiera cómo se llamaba, pues que nadie lo llama 
sino “el abate l’estory' 1 a secas. Por esto y porque apareció t-n el cirio de 
nuestra Iglesia como un cometa raudo, fue una especie de MrIqu¡sedee, [joro 
tal que dejó memoria muy amarga y que dura todavía, gracias a un, opúsculo 
que escribió y publicó eti francés, pera del que no conozco más qué' una 
traducción castellana, y no en una edición, sino en varias. 

Parece que la primera edición hecha en castellano y que fue después 
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lí-impresa varia» veces, como veremos, es una que tiene «te portada; El 
l nper io y d Ciño Mejicano. Por el Abate Téstory, capellán mayor del ejér¬ 
cito francés en Méjico, Caballero de la Legión de Honor, Oficial de 1 < Onlen 
Imperial de Guadalupe: traducido para La Rozón: Méjico; Tip. d> 1 i -o 
mercia; Calle de Cordobanes. No. 8; 1865: 44 págs. de 18j/ a x O 'Iñi¬ 

go otm edición que tiene la misma portada y este pie de imprenta: Reim 
preso en Tuíuca: 1865; Tip. del Instituto Literario, en el ex convento del 
Carmen* 1 ; 20 págs. de 20 x llenos. Otra que tiene también la misma porta¬ 
da. con estas variantest ‘Tomado de La Razón: Agu**alient«; 1B65; lip 
¡i cargo de T. F. Pedraza \ v no sé ú habrá más. El folleto debe haber salido 
de estampa en francés en enero <V 1865; porque, como veremos, fue escrito 
con ocasíórt de la carta del 27 de diciembre de 1861- a Escudero y apenas 
salido de las prensas, fue traducido, puesto que la primera refutación fue 
hecha en Guadañara el 25 de febrera de 1365, y no solamente circulo en 
varias ediciones, sino que los periódicos se ocuparon ampliamente de Él, unos 
para defenderlo y otros para refutarlo. He aquí una ligera idea de el: 

Comienza por decir que la fundación de un imperio en Méjico fue “una 
empresa muy grande y verdaderamente bella”; pera que el emperador no 
podrá salir bien con su empresa si no encuentra un formal apoyo en las 
diversas clases de que se compone k sociedad mejicana” y anade que el 
clero mejicano puede ser para el nuevo imperio un auxiliar poderoso, un 
apoyo verdaderamente eficaz y que, si quiere, puede ayudar más que todos 
los otras cuerpos de la sociedad a la fundación y a la prosperidad del nuevo 
gobierno 1 *. Por eso a él se dirige, deseoso de que “oiga k vos de su prupm y 
verdadera interés personal". Pera en realidad, en vez de dirigirse, como de¬ 
biera haberlo hecho, a los Srcs. obispos ó de haber hecho una edición exclu- 
sha para el clera, no lo hizo sino al público y su folleto está sembrado de 
frases despectivas* para el clero, comenzando por los Sires. obispos, a los que 
dice que en el caso de volver Juárez, Jt ya nu habría para vosotros un des- 
tierra rn las bellas comarcas de la Europa, donde se reciben dulcemente los 
merecidos honores de un martirio agradable; lo que habría para vosotras, 
permitid qué na lo diga sin rodeos, sería la cuerda y el cadalso. No os escan¬ 
dalicéis, porque la verdad es la que os digo, y, si fuerais sincera^ vosotras la 

confesaríais*. 

Plantea tres cuestiones, a saber: “¿Qué hará con los bienes edesues- 
tk« vendidos por el gobierno liberal? ¿Qué se hará ron los b.enes que que¬ 
dan en manos del clero? ¿Se ocupará el Estado de los nacimiento, mal rimo- 
ntos v muertes de los ciudadanos?" Y, tomo es natural,.las responde con el 
criterio del emperador, al que da la rasó» en todo, y desfavorable al clero. 

El ocuparse en las tres cuestiones que formaban el pro-rama de gobierno 
del imperio y la manera de tratar al clero, comenzando por los Srcs. obispos, 





M dl ' 1 i !1< ' d ^jniscub Un- escrilDj tí no n petición de U niifrr.- 

Ert/l cua,ldn * ncnM F ara K'-isto, y que la cruz d Oficial de b Orden 

de Guadalupe fue el premio que le dieron. 

Peto el clero mexicano vio pronto por su* fueros, pues que, apenas sa- 
lu]o d °P úscul0 ' toinenz^ron a salir ks refutaciones, y no siendo posible 
examinarías, me contentaré con enumerarlas y hacer una que otra cita. 

La primera fue la de L \m sacerdote jáUfldense^ don Agustín de la Rosa, 
qtlc pilblic ^ unas “anexiones confidenciales”, o sea una carta a un amico 
sobro el opúsculo titulado El Imperto y d Clero Mejicano, folleto que no sé 
-donde fue árfrreso, porque nú ejemplar no tiene portada. Tiene 35 pág Sj de 
]f1 x 13 cms. y la última en blanco y la curta está fechada en “Guacíala] ara* 
hísnTo ¿ r y de ¡865”, lie aquí, para muestra, un botón: 6< , . tS i V r atiende a 
os principios que asienta el Sr. Testory, se le presentará como un raciona- 
]Sta <e aquellos que, según San Pablo, nrts quieren engañar con la filosofía 
y vanos sofismas, según Ja tradición de los hombres, según los elementos eje) 
mundo y no según Cristo; y si fijamos la atención en el tejido de errares de 
que- se compone el cuaderno, cort sus ribetes de cólera y burla, fo tendríamos 
por un denunciante, adjudicatario, demagogo y hasta socialista, que desprc- 
ciando y conculcando las prescripciones mü& sagradas del derecho natural y 
divino, pone por únicas bases de la moralidad, ía utilidad física y d m is 
«pugnante materialismo. En fin, rf Sr. Abale en su opúsculo manifiesta *,■ 
todo lo que se quiera, pero menos teólogo y macho menos católico 1 '. 

En Guadal ajara también so publicaron una» “Observaciones sobre \m 
cuestiones que el Abate Tcstory, capellán mayor del ejército francés etc 
mueve em su opúsculo intitulado El Imperio y, . . « publicadas en el'periódico 
la Religión y la Sociedad; Guadalajara; Imp. de Rodrigues, 2a. calle de 
Catedral, N- 13; 1865. El periódico La Religión y la Sociedad estaba escrito 
por las mejores plumas de Guacíala jara; años después se Edzo una edición en 
tomos chicos con artículos doctrinales que habían salido en el periódico, que 
“ honra do muestro periodismo católico. En él se publicaron esas Obs’ewa- 
ciones en forma de artículos y después fueron juntados en un folleto de 62 
págs. de 19 x 13 cms. 

He aquí el comienzo; “La carta imperial del 27 ‘de diciembre, que pro¬ 
dujo tan viva conmoción en nuestra sociedad, dio ocasión a que un eclesiás¬ 
tico francés dirigiera ¡a palabra al clero mejicano, para hacerlo mirar en el 
h amíno de sus deberes e intereses, que no Isa comprendido basta ahora, si 
liemos de creer al que se toma la tarea de ilustrarnos. Por esto nos ha ofre¬ 
cido un opúsculo en que encontramos lo que en muchos anos no nos han des¬ 
cubierto ni la Santa Escritura, ni Tos Concilios, ni los Santos Padres, m los’ 
escritores eclesiásticos de mejor nota. Este opúsculo tiene por título El Im¬ 
perio y e ¡ Clero Mejicano. . , El Sr. Abate Tcstory se permite comparaciones 
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münwvi y expresiones e ¡tiras que deprimen ti ¡xtln.i; en y' 1» 

nos ntoúmm a b mnpte deten». Entremos en abena, «upando.»* 
veniente de oda uno de k» H párrafos que comprende el escrito. N»l™l^ 
éste merezca el honor de la refutación, sino sólo por d ínteres ti'" 

sí mismas las cuestiones de que se ocupa”. 

En Méjico lo refutó el Pbro. Dr. D. Uas.l.o Amüaga, i. J- ‘ l - •••>.- 
conocido en cuatro folletos. E! lo. tiene esta portada: "Algún» oburvaon- 
sobre el opúsculo intitulado Bt lmp*ñ» X d Cle ’° Mepamo, pm ‘4 ‘ ■ 
Abate Testory, capellán mayor del ejíreito francés en Méjico, J~»" »• 
cerilóte mejicano''. Con las debida, hcen-s Mépco ^ , - 

de M MunftUia» Portal del Aguda de Oro - 3U P^S 5 - dc iJ/ - , , n .. 

"St -undas Observaciones...” Méjico; Imp. de Andrade y Escalante, Uu- 
■ 1 V AmietSn NT'? I ’ 1Í565®. 47 l>áü5. de ¿y> k 13 crr.s. 

** "Terceras Observaciones..por el Dr. Basilio Arriilaga, sacerdote rncji- 
cano... Méjico; Imp. de J. M- Lara. calle de la Palma N’ 4; 166o . pag. 

66 ‘^•C^'o^^tóones.., México; Imp. Literaria, 2a. de Sto. I>'«tin- 

ro núm. 10; 1865”. 91 págs. de 19}4 F»r 13 'A cms. 

Como se ve, los cuatro cuadernos fueron Impresos en otras tantas tm- 
nrentat y no sé si ésto significará que hubo varias ediciones, aunque no lo 
' rix , porque ninguno de ellos dice que haya sido reimpresión, y os dos Pg 
merós^e publicaron anónimos, y los dos últimos con el nombre del P. Am- 
juntamos este hecho con el de que con fceb. 21 *■*£»£££ 
tuitlo el dicho Padre de su cargo de Rector del Colegio de Sn. Ilt- 1. n . 
hallaremos por qué los dos primeros cuadernos salieran anónimos y los < t» 
últimos con el nombre del Autor. Al respecto dice Zamacois que el at ic 
Arr ¡| b „ a . “sacerdote de acrisolada virtud, de profundo saber y de extra- 
ordinario talento... habla pulverizado victoriosamentei en varas urden os ■">- 
tibies que publicó en cuadernos, las doctrinas del padre francés Testo.>, . 
pellín mayor del ejército expedicionario, que habla esento en 
disposiciones dictadas por Maximiliano, relamas a a Igles», yü puto 
nevó ver en la medida de Maximiliano, un castigo al virtnoso y mh lo s.u r 
lote mexicano que respetaba la sociedad entera, peto muy partteulanm nu 

ttST* 1». i s—«. - * «rctans; 

, i 7 (1e t corriente, m ha servido exonerar al Sr, Dr. U. Bastía Arnüag 
del cargo de Rector del Colegio Imperial de Sn, Ildefonso, notnbrani o para 
substituirle, por acuerdo del 11 del mismo, al Lie. B. Francisco Arttg • 

T ¿ Pa ™r2ularidades. El abate Testory había leído los dos prime™ 
cuademol H. O^urs y en la carta de. 25 de abrí, ,e h.» notar una 
errata de imprentó en la edición francesa de su opúsculo. Ast lo dtec 
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. v'-t: .....* 

..-* *■ 

1JJ Y por eso ir ir limito a decir oue Fl PAl T - , , Y llT " A 

V odi “ “*»“> »»«me¡ó'“«m general edifican v 7 

C,US3Í que había dado ana satisfarcién a? Sr n,. \ ■ « almas P 1 "’ 

rnino una retractación íxm H Vh -i ' - paso que fue tenido 

- - , 1 P 1 rr> cl Abate se apresuró a rscribir ql r 

mintiendo categóricamente Ja notir^ -v . ,scnh,r a] penodico des- 
«I Sr. atzobíspo p 0 , la lr lf , , "° ta **> «*&«»» pública 

Mi superior , scieLtico' 5 C ZTctSF 7 T *-** *** * »““*• 

<hp«*.«M P ap a, „ n djl vr“^fi’ “ Paris: * «** 

litis opiniones y de mis acciones”' ' 5aClír<,tIte ’ tiar CUI ’ nta de 

* ¿Z T “ " — 

* i» o***»—e«. k M wí» h,s sse** - 

nica qí ,e campea en todos sus escritos, fc demuestra que K r Ah t V™*' 

* t *“? *“ Mi** •%*» (iu«), fuera del pJ ' de s u a^ '7 
-suitd., .pie en necios edesiis^, Itl es d Sr , Lb£o T '° 

d 77 id ° ^ “■T«u“V“ue ci T,-^r ra d z°t ínmn 

En Ir n Oí -i t ■ U, - Sllt > ne i- «tóüvas a los (nenes de la Iglesia. 

“7. « - «■» Perico 

adjudicatario, ¿cómo se maneiaría^ ■ i „uk . ■ . ' onViar a uri 

conozca el derecho de la lelesia y Ja'„ u |idid 7 * "’' !,t " IT ’ llac *endo 9«t‘ re- 
En el primer caso no ha d^o ^uoidn a h 7 "i.*”* « “» lo -«iga? 
v,r, pues obrada como cnalqu£ ^ ‘ ^ ZT^TJ^ 
naba no sólo a las decisiones de la PW, «'7 ^«"do contra- 

aciuai Iglesia de Francia, ,an adherida a laW&de /I’óX d’T * '* 

ssfttt:Tfigtr. n r 3 ^ * ¿ ~ - s¿z 

y 9UO todos * teólogos, ca^'rlEr*^'! TF' J 
™, apnrp. no «uv« publicado y que, en I, parte <JLZ£lZ 

’af ?*+ ^ « liecho, que 

gravedad el Barín-de^ que h^L^ ^ * 

i^a adjudicado bienes de ¿ U,;, ¿S 
licencia para administrarle 1» últimos sacramentos v tr 




dársela Le dijo que defab ps-dirte que se retractara del jura,liento dr la rnm- 
dtS v di solviera los bienes de la Iglesia y el Abate, con Techa 16 c e .iilto 
de lflbl'cn papel con membrete del “Cuerpo de Méjico; Gabinete del fu¬ 
neral en Jefe-, le escribid diciendo; “No podiendo mi 

t ,s restricciones, lie creído conveniente rehusar (o. o. I, +J ,. ■ ■ 

17, quiso dar una satisfacción al Sr. arzobispo, si la dio en este caso al 
A, al Hazuine, ante quien lo acusaren de haber pedido »> Baturt de aros la 
devolución de los bienes del clero, mandándole copra de la carta que .sen 
bió al Sr, arzobispo. Dice Lefcvrn que “esta declaración hizo ruido , pero 
„., unto que hubiera llegado a conocimiento del Dr. Arnllaga, que «vuctr 
Méjico, pues (pie, de haberla conocido, la hubu-ra aprovechado para *1 

de conciencia que propuso al Abate, 

Para terminar con el Dr. Atrilbga digo que Los cuatro cuadernos atados 

fueron- reimpresos en S. Luis Potosí, en ta Ttp. de Dávalos. 

El último en refutar al Abate Testory fue el Pbro, Dr. Francisco JavrCr 
de desramante, miembro del I. y N. Colegio de Abogad» de Méjmo yure 
de Sta. Catarina Mártir, y lo hizo en un opúsculo que titulo C,mí,o fainó «- 
al Ábate Tetiory, por el Dr. Agnilar de Bustamatile; Méjico, impreso p 
Juan^N^ Serrano, calle de Capuchinas N* 2#; 1865. Dedicó él obsedo a 
Sr. arzobispo de Méjico y la dedicatoria está fechada e " “7“’ 7«J* 

1865". Sigue el prólogo, en que dice escnbio a ptt'dón i e espin u p , 

proltahleinente un periódico, y sigue el texto, que tiene 103 pogs. y una fe 

de erratas. 

La refutación es buena, tomando a cada paso las palabra, del Abate 
Testare .rara retorcerlas, y sembrada de párrafos como este: Preerosa sera 
la teología que estudiara por 3 años el Abate Testory en el Seminario do i. 
Sulpicio de París, pero este Sr. disimula bastante haberse- aprovechado de 
ella; puesto que ignora aún las reglas de la lógica, que deben señalarle que 
del ''porte ud actum non miel canstqmnlW. Estos son tos principios que 
La mejicana' sabernos los estudiantes que ignoramos la teología a la 
francesa Ip 44). V termina diciendo: “Perdonad, Sr. Abate, que hayamos 
„«!«, el mismo lengua*. *• ™cslre folleto: « hubierais tomado otro, otro 
foera el nuestro, ‘a lo mejicano'. Os plugo sin reflexión ofendemos, prevalido 
* vuestra situación, ¡.ero recordad, Sr., que ‘el fuego quema cuando se c 
toca’- pero si un tártaro viniese a llamar a vuestra puerta y a persuadiros de 
una traición contra vuestra Francia, ieuü seria vuestro horror? Pues con¬ 
templad el nuestro, cuando el Abale Testory ha venido a nuestra patria para 
persuadir a todo un clero, al ilustrado clero mejicano, que haga traición a su 

confía nria’*- 

Nn sé lo que opinarían lo* emperadores y principalmente la emperatm. 
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<M.« refutaciones. En cuanto .,1 Abale Tcsinry, dehe hate, rumiado . 

Ñolas *0 «.lera y su disgusto, pero, que yo «p», J¡¿ | a callada por mp ua£ 

j i P J Í * <€ “ “J 1 " las «®d“W* de su desdichado opúsculo. No bien salió 
ruando a]gun Sr. obispo Lo envió a Roma y allá fue condenado por decreto 

"! V l!c 1865 ‘ D¡ “ l > J'«« ». Iguini* que el autor, “al conocer 

tol . oposiuon formulo una protesta, sujetándose al juicio de la Iglesia» 

{lt,blw S ,^ de heeuntoee, de le Comf. de jetis; provincia mejicana; 

, ‘‘J ,co J 945 i píg ' ' 2; ' Plwdc scr ’ P*™ Í ' 1 hed™ os que todavía está en el 
Index libiomm prohibitoTum. 

Con esto queda terminada la obra legislativa anticatólica dd emperador 
Maximiliano, Después de esto vinieron Las consecuencia^ d Endono por 
parte de Napoleón y de Jos conservadores, la acogida de los emperadores al 
apa, como su ultima tabla de salvación, la caída del imperio, h muerte dd 
emperador y la locuaz de U emperatriz. Esto formará Ja cuarta parte. 
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La Tragedia 

•i 

EL PRINCIPIO DEL FIN 
i ■ - ■ fin dd segundo imperio» por diversas 

rsr-isrs:«**. ->* *— 

ajen t¿ principales de te ^ )” Xpreéb! te'í^í’ 

consenadores, les dio de mmo ,_ ^ desconfiando de los generales iw> 

y teniéndolos por soiiíuIüils V ^ ^ eluciones* k Miramón b mmdo 

jicanos* porque bs eieiA p> V a Leonardo Márquez lo non»- 

a Europa a perfeccionar sus Esl U(li • G - a t . n COTn bio de estos ele- 

« s 5K Ü*- * ¿ 

t:l. 

a la exposición ra/onada y ! s< . h¡| saciado demasiado en la po- 

)884, te Seda: La lg CS1 ? ' [ ¿ tempora !e», olvidándose en esto y des¬ 
ude» y en bs asuntos de los Fvrmeelio Sí, el pueblo mejicano es 

preciando te verdaderas ^^f -n e v^dero senüdo tW Evangelio. 
Rinanto y bueno, pero no es =-*«£»/^tuml que a los Sres. obispos 

y ciertamente que ad emá S de falsas, contestaban con te que 

dolieran ertas expresiones q » entidad de Fío IX, que tantas muestras 
empleaba en esos mismos dte 'a Entidad * Pro ^ Euwpa por 

de estimación les había dado. » ^ ¡ c había dicho que “el 

- -'-tos políticos y d n a r‘Tqu^—ia fiel una vea que se 

partido católico era el único de ^ ^ voUeri¡UMBi especialmente te 

habí» comprometido, 1° 1“' “ P la cua l k recomendaba que tra- 

del volterianismo español y cnol . _ 1 obtener per la ten» te «te¬ 
te» bien al clero, le respondió: ^ J^obtene P „ 

mas y mejoras, pues aquí bay qu fnr«r a la R P 

(Bravo ligarte, Hist. * j i}. f mentor y 

El emperador Napoleón 1», a *«» to "™ P° r SU “ V P 
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por modelo, Ir aeomejó, atando MMl en Miramar, que v ¡..« * 
.. PUS - '•'■lar compromisos, pero, para quedar bien con Napoleón v cotí 

»:.rr^ "r—-* - - «-»~ - ¿Sis 

Por consejos de Napoleón, el 10 de abril de 1864 firmó V„1 4_ .... 

ron, en nombre del emperador, unos'artículo? secretos riel ti atado ^c Mi 
J.mur, e-1 primero dv. los cuales decía: “Habiendo aprobado S i 

rarfw *«**? PrinopH. y ,* pronas a i 

■reneral Fo„:v de M rio junio de 1863 y las mK ,¡das adoptadJ “rI rI 

> -por d general en jefe Irán#*, con arreglo a esta declaración h a 

E™* >l ' ,Ilajestíid fiacrr Ml>er 5i ^ intenciones sobre d particular tn un 
Manifiesto ai pueblo» No publicó el Maniato, pero dio TZÍl d™ 

; J r,r, ml " >C! r ■" d dncumcnto <*"* P^entó al Nuncio para la fitina 
. bs ‘ ^ y disposiciones que ya vimos que dio. con el pretexto de la ne 

de , Nl ff“‘ A - stfi P ro P ósití > dice el Líe. D. Ignacio 1 Alvares “ ’ f ue 
gilísima la falta que se cometió en el artículo ín. de kn secretos en r ll]r 

, cni P 0a doies jugaron con Ja .suerte de un pueblo y filtrar 

inmrnt- 6 ™' 1 " ^ SOlemneS C ° ,nPromíS0S ’ «na responsabilidad 

Max^o^fa tZ^ £!£" d ÓaC TT q “ * *’**'"*"»• 

iMa, y para lograrlo, mientras los de b 5 aJla ia fir ‘ 

,* ir ...L . “5 ' ' ,aS ha dt la comisión iban en camino, mandó acmí 

por leyes lo mismo que desecha rmm f-\ p . - d H ut 

ii f uwcaDa q ue i ' J íipa sancionara, cara a «ar f.,» 

heChOS L ' Um,imados >' de Mta manera a la ^ s j£ q ' 

nd^'A^^r^^. J’ V ° * DÍW **“ S«e .1 

vr;S.T: bca-jr ¿r 

. T? a Juarez y «W «” 1- «*> útil a Méjico en ranché 1 

S-JS. . . I odo !o que me han dicho Gutiérrez v slis amijjní. r- c ™ „- 

¡f."' ^ l£ * ™ SCc " e »“» 25 a ños de ausencia; Méjico no es un'nitral 

M1 ' re ?f Clonan0y Ia autoridad del clero es casi nula porque están del todn 

" ,ta * “ **'**' IWO. por-otra parte, todavía Méjico „L 

qo 


* ha bocho muy liberal, en c» buen .M 

T(ir ;„ Tengo muchos deseos do p'i-.t rr 

pero ddk reconocer la decismi eS necesario qoe se resuelva Im 

[a tranquil i dn,cL la paz y U j»osp<ri ■ r Increíble y con su clara mH’ 

baj- unído co^ y ayua^^ c ^ dida .^ Venga para ayudan, 
licencia en la obra diíial ■ » brazos abiertos, como a 

con sinceridad y lealtad y lo con ¡; rcdbir a juánv 

q „icr bt,™ «migo»” (o. c. 832V O» - »* 

en el limero de nu» con e, « > , , lcK juM *rta». 

lado a los conserva**™ y ™ ^ "" ,. } a opinito pública de 1 ; raneta 

“Al mismo tiempo, dice t i P- ® meminos de Napoleón deseaban 

era ya tal Cine, M frase de Kpctían que ¡amis se dehia ba¬ 
la vuelta del ejército IranCts , ; , )us católicos criticaban las re- 

t,er hecho la intervención '* í ’^ '"Vrei to consideraba la campada de Mt- 

fonoas liberales de MasunuW^ .1 en París“el mal uep*** 

jico como una empresa sm g'°«‘ • ' roducS a nada, temíase que 

de Méjico, que costaba ^ to Ministros y. en 

la oposición levantase una tempesta guerra en Europa con 

general, todos se inquietaban ante e pel^ ^ c 328 ). 

Pmsia y de otra en America cor Cuevas en el opúsculo ya 

Yu cn 1864 había preveo ^ J * „n imperio, tes- 

citado; a la pregunta de s, P ■ , .,¡ src , s )o amenaran pata el 

ponda: “Es posible, no hay unos y los otros m«e- 

ftrturo? Son de diverso t«*«^ nacen de la vecindad y el 

ñores, De los primeros son mas de temer q 

-xssxttx*-* »*—— ,o fucco " 

de Iturbidc. , dt , txpam ión verdadera- 

“Dotado el pueblo americano c ^ [renr , nloraí alguno que 

mente irresistible, aventurero por tempe r. - terrible amenaza 

4 - u sw 

para cualquier vecino v un en o , a ^bridad de su atmosfera 

del pueblo mejicano, la nqueza d . ara | os RE. UU. una ton- 

> la esplendidez de su suco tan - ^ ^ que prueban esta ver- 

ración irresistible” (pagb ¡1*1' Sh,om 

dad y su cumplimiento vino pronto. d Su[ * los EE. 

*> » * ^ rtf C T™ H de los *1 Sur: el .4 fue asesinado 

iLTyVn^ v ^ ^ 








"irmidtanon l.i, peticione,, a Francia „ „ 

ro dc '«*. <<■ decía q„e « m , , ]n ' I topador con fecha 15 ,1,. 
Wt Zr '***> y * 22 b comunicó' J“ - *« b - 

”r “• 5“„, 

T* * *** P- lra nmgbr coo NanaS,'*™ * t""* P“* ir P«™iu|. 
1-™, y a Ronca, paca concluir con el p‘‘ el TT ^ atí ‘ ni " rld '* ' > ¡«, 

m;l,a ' ,cl ’ por su parte, resolvió defender t ^” i,do concordato - Maxi. 

qoe le quedaban, es a 5abcr d . . ,,npe ™ con los pocos demento» 

V *■' ‘“P*^ *»«*» «ducido a ¿ impotencia '^ *' <, “ b ínt! ™'nción 


FL padre fischer 

y “° qui,aba d ded ° * ™- 
™><es del imperio. ° ' a panacra <J« h»bia de curar todo, lo, 

pJÍd y *** *—• do las confianzas de! 

““ tfc ^ <1® nací,-, en dUaXd h T^ 

:1 Méjico cuando era joven ,'77 , ' 4 d l u,,1 ° de 1625- pasó 

cíbió el presbiterado de maños del l'Vr n .. U£ ? a ™ 5nl “ a! «toliduno, re- 

de Znbirta y Escalante, Obispo de Durango c¡ 185^" f ™° UuKano Ló P ex 

de Durango, del PamJ y de Tasco v det ’ - ‘^V íue cura del Sagrario 

perador lo hizo 5U confidente secmm de ‘ PU " “ “ *» «na y d 

r í^üSík rrr* eI asun, ° dd 

dc ,a “misión. Los miembros de la comí ^ ‘ JUC ayüdaril » los tres 

V* y Vdtbquez de León escrihió ' Jueda ™" ™*y contento, 

bía qué hacer con el I*. Fischer a ¡o . 1 “ ' J lc0 , diciendo que no sa¬ 
lía, más motores, uta avanzará el trivio"' cl emperador: «Micn. 

provecho 1 '. Y d P. Fischer, t daba m ^ ***** s °" * 
que lo veían loa ¿te ] a m j s ¡¿ n „ , , 11 f do ' !as I*™ Simpatías con 

que el P adre Santo k J labía ¿dio fj£ % Z eS ^ bíendo al «"P^ddr 
de la intimidad* q U e va no ^híí, r ■ i ' audiencia, es decir en d seno 

«■** - ^ s-jr Je “.mK 

es un niño; el segundo (el obispo) es un ñeLiT v™! d= LeÚn)l 

** u " '"'dgante. ¡Fie aquí lo que nos ha„ J , y , cl 1 le,Icro (degollado), 

Los miembros de I* comilo 1 , d ° ^ Mí Í ira! ’' 

t l ue d P. Fischer mandaba a Mélico v ^“?, Una PaL ’ b ' a dL ' )as not b™ 

colaboración, po rqlie a¡ f¡ n se convencí “ - 

iLron Oc que la m , slon quc ¡hvaha 
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no ebria multado, porque k» punto, de vi^ deja 

t; J manco diferenles de l0 " dTque dP. Fischer írac^arb también, 

a entenderé, y estaban P nsill,L ^ , t , c j imnerio se vendría 

como ello. El dicho P..7 b ” S ^,^"rtapU'óuW Maxl.nillaoo, 
abajo « d clero y k U más favnrabíe; queda 

pero necesitálxL ver si lo que iw^h-m los de la misión ron 

amalgamar el borrador del concordato que l^^an ^ 

el Jo pa» hacer nuevas proposiciones, pero las -tgenca, 

,,an muy diferentes de los dos proyectos a , eItipe rador, 

-s ~)r=~ :r M as tst5 

emperador je «entendtar^ per^ec.^ ^ ^ ^ id P. Fischer 

hizo saber «me sobre tres punto, no cayana. e , dcro , 

debían llevar cl “plaect” imperial; la censura de l^« » ta 

v, en cambio, se -o X « -*» d " 

^ So, 1 ^ quiere decir que va comenzaba ^ - J 

■ r nri Uenas de esperanzas que cj^^o qut. >«i 

F,n niatzu reetbio not«.á. tan »« ¿ ^ . ]o5 de la comisión, 

ettncorciato estaba en vías e g > P _i p F¿ sc Vier para los 

dejando en Roma solamente a^e .«que/ ñ‘ co , rc5 , W ndenda del emperador 

^^rlr^frecmmm y las carta, de éste ÓUimo eran «r- 
c™ cl ] LS£llC j r 1 , ] rt üue se decía, e» la corte del Papa 

Aatieras periódicos que recogiar - q- Ca rdcnal AUieri se veri- 

y en que se leían las “ ,“^ dara a alcanzar la tiara y otra, peore,. 

derla en cuerpo y alma a «¡luco Ic »y«J™ W an los tipicos 

relativas al cardenal una amplitud que fati- 

Jc esos libelos, escritos ^ muy bien sus 

gallaen «De. (fefak dict amin¡r sobre el plan de un concordato 

enemigos. F.l br. Mu =, quB 5U dictamen íue desfavorable, en ca- 

tonnulado ,i°. P- ^ 1 Vas observaciónes escritas al margen * sus 

da carta decía algo manirá. ■ _ ^ pnie ba de cómo sfi dejñ 

cartas por d emperador, imprcswiiabk, ^ P a5Cg , Italia su "cordial 

coger entre sus rede,, al P-to que "^^7^ V™** 

agradeciniiciito” por BUS UtCgo tC nio quédala terminado cl 

donar al lt archi-mti «jjan c - - ^ actividad, '‘Con d mayar 

y w 
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Si 1 tzt rstr ai'Sf 1 , Y- ü — 

V N ? dLJe ‘ s *'*"'»"« 1 ue ™n «ülo me daréis mucho 
V MU embargó c| emperador no tenía motivo ninguno mra ,i lv . 
lis fecho porque ni d P. Fischer. ni los de b cam'mA» f 'V ' f !M 

sn!aumente nada y bien pronto se convenció de dio En illi™^ 0 ***1 

r* h » r nci¿a :™ ^ * **» y * r 

«1“ d ”«P«*> no podía durar, con lo que no había r ¿L 
para hacer concesiones y entretenían Ja, ne^íaco JJ, n ^ ' 

h ' l ° Uno ai «aperador de amargura y eypres ¿ „ , PntíM¡ JJ ' V 

manera muy dura co una curta a Velfcqucz de Lrtn en íl de 

urna,san,ente * la «duplicidad de pahbras” y do > 0 ™^^? 
piídos , y deseaba que regresara la comisión, q„e UcvL™ ^ J ™ n ," 
"II ano, sin haber conseguido nada. En junio decía a Velímu'^fcT f 
cpie en Roma nunca tenían tiempo para traba! ,r ¡ , W,n 

necesario que los cardenales dancen y duerman durante el d *”* 

"** * »«* noches pasad» en blanco si „ c3 ^ 

.-«o celo al ascetismo que no tienen fue^a “1 b' 1 ’ *,**'"*? «" 

mana Santa, * ocupan L canta, y i Jccr " ^ioncl vI T '* *- 
de Pascua en comer v beber, para reponer las fuerais* ? '. in '* st ' ,nan¡1 
cuaresma. A VeMajuc, de \JL le deda «blanco'’ y Tp 

¡rrl *" Ia 0rc ’ i *; ?*!** “ h comisi ™ que ella sola pojj. 

J ucfiei que era el ubico que podía conseguir aW 

estas notas se veía claraimísñfrv iu ,‘-,rr_:_ j t n ... 


estas notas se veía claramente la influencia dr-í P Fh c w . Wí , , 
-Jí—W que estaba harto de de,, pero para 

- "* «* > vieja,U, 


FJ emperador no solamente ponía el fracaso dd concordato en la rúen 

, d , maIa vo]untacJ d * ]a cur,a romana, sino también las Snírb^ de |- 
tx ]c>..iast]L-os mejicanos, a los que había resuelto castigar “ib f 

humor, dio 

de preguntar de una manera categórica si aceptaban o no TcoL^ 
la que no era 3a mejor manera de hacer que adelantaran h marcha dr \°' 
negocios, y quería hacer en Roma lo que había hecho en p i i *** 

“«**»*. — U*. Str íüi: 

' '" i,nera ,msid *“ ,c ° rdenab ’”' y todo quedó en suspenso 
lai Koiua no avanzaban los negocios; cf P FiV-ber II™', « 

. “ * **•* * 0— - concordato y en L fiLi cCX 

KiM ras largas flacones sobre la situación Bien veía que debía regresar 


r ■ 1 1 I (ll r htiJO ClUI ■ 

. Méjico con ..V; . 

«ctva» U conliarra de! ora,^ " a \ k ^.rdatn qu* ^ 

Ira obispos mejicanos estudian lo ^ ^ dian prcvet los teraluufc» 
lotices se hablan presentado y p (h(?r su retiro y le dio .. 

- - ^ * topufe *• ^ 
^silbado hace resultado cierto. 

lab ra, que unía m crabrran un r u «fc lo más pronto P- 

Ya no le era poábW según en K« ^ ^ n „ llevo a V. M. 

sible. De Paña escribió al ¿ proposi eiones « 

el concordato, pero st y _ conclusión pronta y <c' K • 

que llevarán, si no me mgnno. • ; et emperador quedara des¬ 
de julio * 1«*. P“. »“ "XT^a sus subterfugios, 

contento de su regreso .neq-etac y ^ lo dijo mis tarde. 

A su paso por Pá* f '^mpLmonte a Méjico y qu* »" 

mejicanos , . víéüeo encontró al ¡'mpcraJoi: -<1 

Oran* el P- «*d*r »» a ^ NapoWn y en te felices msulta- 

lleno de «pura»»* - ~ en ^ tiempo ganarse la con¬ 
dos de la misión de ¿ etUpsa r a te demás consejero*^ 

lianza del emperador hasta c g_ har , e a le* hombres coa pnlabr . 

a que no solamente rabí» <•"**'- ’ cmpBra dor de seguir en Méjico y, 
habite Conoció el deseo u que pudiera «*i«,r con ■» 

rfmdose en esto, le explicaba su. P > caK> Je que Francra lo 

propias inervas V sus propio* medio, 

abaisdonara. ,,, lí?a f;¿ su vanidad y asi 

Esta ilusión sedujo al sucesor de Eten y secretar* 

el P. Pischer ganó » juefl«• P uf3 ** después el P. Fiseher era todo- 

imperial cu et gabinete de empi » dcsaítrosa pata el empera- 

podetoso en Méjico y comenzaba 

dor. 


En esos momentos el ^ 

resultados de la imslón de la empe. ai - ' ^ etapa del concordato. 

Nad ic había dicho - ¿ r ; iia5ta que el r ,nde Corri pudo estudiar 
tíir" donde encontró te datos anteriores. 









t f‘ Y!AJE DE LA / .tíPIWMU!/ 

Acerca del viaje de Jn emperatriz a Europa y su locura se ha í.uitXM .mL 
niiic I kj. Conozco no menos de diez versiones distintas, algunas que par «ve 
í|Lir- debieran decir la verdad, porque fueron hechas por personas que Li 
acompañaron o que fueron testigos, pero escribo este capitulo con los datos 
h.Ii í conde Corii y de Ea condesa Reíimch, que me merecen más conf ianz;i, 
porque st: fundan en documentos. 

7 de julio de 1866 asistió la emperatriz Carlota, torada con \& dia¬ 
dema imperial, a la catedral de Méjico, donde se cantaba un Tedeum por 
rí aniversario del nacimiento del emperador y el 9 salió para Europa. No 
fue un viaje clandestino, como se ha dicho, sino que fue anunciado el día 
7 en el Diaria del Imperio, periódico oficial; dé Méjico a Veracmz, fue es¬ 
coltada por un destacamento francés y se embarcó el día 13, viernes, en d 
paquebote Emperatriz Fa igenia, de la Compañía Trasatlántica. ¡Buen haz 
de pormenores para personas supersticiosas I 

l«i acompañabaii el Ministro Castillo, de Relaciones Exteriores, el con¬ 
de dd Valle, gran chambelán, el conde de Bombe)les, jefe de k guardia pa¬ 
latina, la marquesa Neri del Barrio, dama de honor, un tesorero, un médico 
y varios servidores. Durante Jas cuatro semanas que duró el viaje estuvo 
constantemente encerrada en su gabinete de popa; el calor, h trepidación 
de las máquinas, los movimientos de la hélice, que se sentían mas en la po- 
pa, le quitaron d sueño y sin haber querido bajar a tierra en La Habana, 
donde el buque estuvo dos días, desembarco en Saint-Nazaiic, donde no l\ 
esperaban, y no encontraron siquiera una bandera mejicana para izarla y 
solamente él Oral, Almonte y su mujer que habían ido de París, aunque sin 
saber la fecha exacta de su llegada, la recibieron. De allí envió a Napoleón 
inU: telegrama: "Llegue hoy a Saint-Nazaírc, con el encargo del emperador 
de tratar con V. M. varios negocios concernientes a Méjico. Ruego a V, 
M 4'J- se sirva presentar el testimonio de mi amistad a la emperatriz y 
í'ivan Yv. MM. que tendré mucho gusto en volver a verlos.—Carlota'', 

Pl-io no estaba el horno para bollos, ni la Magdalena para tafetanes. 
Napoleón se senda cansado, se quejaba de que "este fardo de trabajo per- 
petuts me mata" y su salud en esos días era demasiado precaria» Una excita¬ 
ción nerviosa, ía lasitud y el malestar físico le hacían muy difícil formarse 
un juicio claro sobre los negocios, (1 EI emperador, dijo la emperatriz Eu¬ 
genia, en estos días, al principo de Mettemirb, no puede andar, ni dormir 
y apenas come , y ? a mayor abundamiento, los negocios de Europa, andaban 
mal. por Ja proximidad de Ja guerra de Austria. Por otra parte el entusias¬ 
mo de Ja emperatriz por Méjico se había resfriado mucho y más aún por 
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, * En esta» condiciones IVgó * Fri,u M 

ta templad que inoraba . ***■ L " 

la emperatriz < idiota, , ¿emente cori rumbo a Pari* y 

La cual *1» de 0! dd pref=cto la recuesta «te Na|» 

u esütein “■ 1w Je recibir el telegrama de V. M- v«H, 

itón a su telegrama. «“'» no puedo ¡r a saludarla, 

termo de Vichy, obligado a ^ dará tiempo para reponerme ■ 

á, con® lo supongo, V. M.« » - ' d 8 Je agosto, a las 4/« * 

F1 telegrama estaba fechado ~ que la noticia de su llegad., ha¬ 

la tarde. Wco comprenda, la "^‘ uero resuelta a verlo, *1 día 9 «!?»'■' 
bia sido desagradable para Nape - 1 — cncontr ó con que nadie Va 

rumbo a París. Llego a fe* * * » v ta coches dispuestos para 

esperaba, porque los encarga os ^ órleaw, en vea de ,r a fe y 

ello fueron, por cqmvocamon, a ‘ , recibieron lo, mejicano» a qua- 

Montparnasse, a donde l ^%^™ c ootrte¿ y en un coche de alqmler se 
E1C s había avisado Almona,» t. ■- Ucearon los encargada dt 

Z& o. Ora- Hotel, donde se áf ellos le pregunte. 

recibirlo. Eugenia, a qué hora la podría rae.b,r al «ha 

en nombre de la ci P- - l(yutj05 ¿ks en París. 

siguiente, si era que‘deseaba es . ■ a & , to 2 do la tarde y «te- 

n 10 de agosto se presento la ™P • be ^ nas co el saldo j,articular de 
pwés de te saludos mutuoq entrare® las^ ^ ^ que clu y su mando 

Carlota, U cual esposo a»> U » ; según lo que después .»- 

estaban en Méjico y con tal calor la * ^ U impresión de que 

Crtbid a Méjico, aunque ^ Je lar ga conversación en 

í 2S&. c "° 

cuándo podía pagarle la ™W. 

—Mañana, si gusta V- M- 


_.y podré ver al emperador? 

-Olí ¡ El emperador sigue muy nuil * no pil d«ra ver- 

, ^ ■— para wr - 
emperador, porque s, no, anadió, ^ ^ ada a Saint-Cloud, por- 

La empera tria Eugenia «8™™» Napofeú» y, 1«» .“ J ”» 

que no pudo evitar que Carlou t ^ ^ ^ p tu5 ; a ^ a Pa™ P“- 

«k males, el embajador de Fr ' Mber a Napoleón la voluntad fume «> 

lisamente d día. Kh P^ra u ^ ¿ mantenía su» exigencias. 

Km»* * * a K " m : C X v,o a te emperadoras, 1ra habló a 

Varias veres la empero.™ Ca. . usó de toda clase de 

los Ministros de Relaciones, de Hat,coda V 
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• gmmentos, el mismo Napoleón fia- ¡i vería al tiran llmH H íbAlr agoiln 
r ¿i] fin nuda consiguió ella, por lo que resolvió salir tic París el 22 de ¡.tgtitvto 

Antes de salir escribió a su marido una curta que comienza; + Mi lesoni 
‘^luy amado: Salgo de aquí para Miramar pasando por Milán, lo que le 
Probará que nada lie conseguido.,. Tengo la satisfacción de Haber empica* 
’Hj todos íos argumentos, de liaber reducido a la nada todos Lus falsos prc 
■i'Ktos y de haberte dado un triunfo moral, puro el, sencillamente, no quiere 
!■ no hay fuerza que lo mueva, porque tiene el infierno”. Y termina: “'IV 
•íbrazo de corazón y soy siempre fiel a U.“Carlota”. 

Y después, a manera de posdata,, unos renglones que no tienen ilación: 
■MaturaEmente no hé estado aquí en ninguna parte, como lo has deseado, 
■[credo dinero de todos lado®, las joyas eran también muy hermosas. Para 
'i tengo el Toisón, que es magnífico. Se pretende que su plan sería ponerse 
F ’H relaciones con Mí ramón y probablemente Alm. (Al monte) trabaja en 
*510. .. ” 

Para la condesa de Reínach esta carta fue el primer síntoma del de*- 
“ : (.|uilibrio cerebral de la emperatriz y, en cartas posteriores a Maximiliano, 
^ advierte el mismo desorden en sus ideas, pero en cartas .1 sus amigas y 
f 't| su Conducta nada anormal se advertía. 

Salió de París el 23 de agosto, pasó por Magon, Turin, Milán y lle- 
cjó al lago Como, donde se hospedó en la casa de campo del archiduque 
Remero y después de un corlo reposo siguió para Vero na, Padua, Véne¬ 
ta, Trieste y Míramar. Muchas veces recorrió todas las salas y, como un 
^iño, se regocijaba a la vista de cualquier bagatela. De allí escribió al 
rímperador una carta en que le daba cuenta del estado de sus plantas y de 
s us flores, y allí recibió dos golpes que, dado su estado de salud, le fueron 
lr Uiy dolorosos: el embajador mejicano en Viena le preguntó si podía eje¬ 
cutar la orden dada el 25 de julio, de denunciar, en nombre del empera¬ 
dor, los tratadnos hechos con Viena y declarar nulo el pacto de familia, y 
^ emperatriz le mandó esperar; Maximiliano le daba malas noticias de Ja 
Empaña militar y le pedia que escribiera 3 Napoleón en demanda de so¬ 
corros. 

Escrihió a Napoleón y al Gral. Almonte, pero antes de remitir las 
Cítrtas, le asaltaron nuevas dudas. Recordó La humillación profunda que su- 
'ríó en París, la sangre de los Rorbones que corría por sus venas por parte 
su madre sublevó su orgullo y no quiso 3Humillarse una -vez rnás ante 
% hombre de una familia de advenedizos como los Honaparle y pedirte por 
^vor algo a lo qtie tenía derecho y que ya una vez le había rehusado de 
"bañera brutal. Las cartas quedaron escritas, pero Ea decisión de no man¬ 
carlas le costó nuevas luchas interiores y nuevas excitaciones. 

Un resorte le quedaba por tocar y era la influencia del Papa sobre Na- 

% 


< Kr cumidnan 1 . 

pcwn. r« «-**.«?y *' "°p' riidor ’ r; 

L diferencias de opimon £ wldad que ya «■ 

P^ to 14 cuando» estando “tierna,■**«** 

tado ..* "’Uto 29 * junio, al embajador * ®J B d ta «dientcmcnte la 

Cáh VZl^ «- «’ «f * '"tfy Sedóle que favorece- 

que hiciera sa ■ Roma y Méjico nasaics de la 

conclusión del ct, ^" e jador pidió uaa audiencia^ lot mejores 

ni este negocio- Ll t querido embijad. > } . r ella, 

carta y d W P«*9* T°° I 

deseos de dar S" 5 ' 1 ' a . ¿ir algunas medidas R” ■ V . nes yo no 

des gramdan^™ ^ araao . A pesar de Rom a y Mí- 

Sedc en muy S«““ . r¡f so brc el papel el embre VclálqU e¡5 de 

r do por el —“^ avh las instrucciones que d ^ ^ 

jico, imrqm- n em ente en estc« dja5 > ‘ l> .. a m arregla Sl c * 

SS ‘iX/í &VJS--SÍS 

4 " C - ,M nÜe haWan" aconsejado al C " „ h*u ver que en 

sS¡£ H a ver :;— 4ut ¡r j£í ^ 

h ~ no 

blen desfavorable a Roma. 


pasó de ahí. , rlc , había escrito a la arcaba 

: íKi - íSr íb.«=Er - v- 

«rale» V™ ob.spost, lo que 1 


j„ i n , obispos mejicanos. . i 05 miembros 

mente de Ro "‘ a ’ Ue „ a do a Miramar ^ ir perro- 

Entre tanto dc hablar ccm el, del concordato y 

de la -l a , p apa para f cido completa- 

sr- V «je: Jítr^r r el em ^ dnr 

«''**"**■ 


la locura 

- , ™ la relación de la Srsu del 

, ,,, fuentes principal» son 1. emperatriz en 

¡-«te periodo las y acompaño a ^ . ... ^ 

BarH ^-r U ; ^qT^ U Blssio en su 
calidad de dama de honor, , 1 
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¡nlimct, porque flü secretario particular de Maximiliano, por encardo tmy® 
fue a. M ¡ruinar y acompañó a 1;l emperatriz a Roma, Cotí! y Retn.irli ¡ifui 
den algunos pormenores. De las -ítem.'is publicaciones es prudente dcsrmii 
fiar. 

El IB de septiembre de 1866 saltó la emperatriz de Mirainav jmi.j Kmik,» 
x- tío podiendo seguir el camino marítimo que había seguido la primera vez 
que fue, ¡mrque rn Ion puertos italianos sujetaban a una cuarentena de I < 
días a todo buque que iba tío puertos austríacos, por la peste, tuvo que i» 
por tierra, parte m ferrocarril V [Jarte én coche. En Iíozen se presentaron 
síntomas etc una anqLKitia muy fuerte y la emperatriz comunicó al Minisím 
Castillo que se sentía enferma y nr> podía continuar el viaje, pero se repuso 
y resolvió seguir. En Rcggio la saludó el Oral. Leu mínelo Márquez, que ha¬ 
bla salido de Consumí inopia porque supo la crisis por la que atravesaba Méjico 
y que los conservadores estaban en el poder. Tres horas antes de llegar a 
Roma la saludaron Velázqucz de León, los otros miembros de la comisión 
y una diputación mandada por el Papa para saludarla. 

Llegó a Roma el 2:5 de septiembre bien entrada la noche y con una 
lluvia torrencial, pero la estación estaba muy bien iluminada y la esperaba 
una comidón de cardenales enviados por el Papa y un gran número de 
representantes de la aristocracia romana. Se hospedó en el +q Albergue di Ro¬ 
ma”, sobre el Corso, casi enfrente de la iglesia de S. Carlos, y al día siguient" 
recibió la visita del cardenal Antónc Mi, que estuvo hablando con ella una 
hora y nadie sabe lo que trataron, porque ninguno de los dos lo dijo. 

El 27 a las ll fue recibidla por el Papa en audiencia solemne, con todo 

el esplendor de la corte romana. No permitió el Papa, que se arrodillara 

para besarle c! pie; cariñosamente lo impidió, tendiéndole la mano derecha 
y permitiéndole sólo besar el anillo pastoral. Terminada la audiencia, bajó 
la emperatriz acompañada de cardenales y prelados hasta el luga] donde 
estaban los carruajes y a! llegar al hotel, dice Blasio, “preocupados todos, 
acompañamos a la emperatriz basta el salón del hotel, donde ansiosos espe¬ 
rábamos nos dijera algo que calmara nuestra ansiedad, pero, sombría y taci¬ 
turna. tíos, saludó inclinando la cabeza y nos dijo secamente: ‘pueden UcK 
retirarse 1 . En seguida dio orden de que se le sirviera la comida a ella sola, 
en sus habitaciones, y se encerró en ellas, sin permitir que nadse le hablase”. 

Anade que, en esc mismo día, habló la emperatriz con Veiázqucz de 
León y le habló deten idamente del resultado de su entrevista con el Rapa 
(o, c, 265). 

No dice lo c|ue dijo y por eso me parece que son suposiciones de la 

condesa de Reinach que "a las súplicas de la emperatriz respondió el Papa 

con términos vagos, dejando entrever pocas esperanzas de que la Santa Se¬ 
de aprobara el concordato que se le había propuesto* ípag, 310), El 29 
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. i .rf.yn Si-qiliu* t" I 

* ScplitM tbr M. ' d u emperatriz lo ««J^ ^ 'V . |1U ,I 

ttosrs ^ ’ ‘ 

los acompañan!, s t<- J hablaron onloiiors. w Barrio para 

retiró- I imiporo . mandó llamar a • 1 j Vaticano, 

» día 30 .te J ^ ': rden ü cocina» do v *£ Je 

que la acompañara , escaleras» pudi*-rum Entornas 

Iba -sdda de negro ^ „ llw encendido de te ^ ai cocbcn, 

*“ rfT-l !“ Ta imaba. I*** al ^“ ;6 V «calmas y pd* 

d ;; ' a u f£!,: r a * ^ >■ - £, , JS y 

d ‘ : 1 n , v una ves que b «cibu., w . . ,,aV>ía pagado »•- 

habla.' al Papa „ u » Vaticano, porque N^o _ K Papa 

le p'dió Uospdabdad « ^ ^ affi sc-r.-noont.aba g 

■ . .vira uuc la mataran y , QUC declaro que 51 

«i» s i»" 1 " ! , resultado ninguno, poique 

-il,n y del ^ - 

»■-* ^ -«u» * i*. -f ¿t. 

manifestó la «nauon • «ajenación mcoy 11 ’ ; . , Pap9 

declaró que ^V ¿ala y , en vista de Sra. 

.... «gravara, «o U» “ ^ ^ , a noche la t«n ‘ dc , Papa 

preparar u«. IwWa ' ’ viene#a . Al día stguien.c un ataada , 

del «arrio y su —^ empcra ui, que fe»,. » ‘ P- v „ , jus¬ 

tó» -ber a te al hotel, pe» «* la te cual 

1 labia consentido n eo miñiccb dt - í- (ll q femó 

*, de su séquito, porr, ^ ^ad. ^ ^ ^ ,a 

todos se escondieron y jav ^ , ntt , ™ se. . - ; ^ ¡( )os 

y * “ C r i r a dXnT^uera a la dama de pasearse a 

llave por dentro, ;] ferrar. En toda ella e0 0 b- 

demás io «reída o ^ ^ pablando cosas mcolwm. ■ méc i; c0 y un 

lo largo de la b~ - - - r ,,., [is3r . En la manana a a | hotel, 1.a 

soluto tomar alimento > ' ^ poco y hacer que reg ^ hornilla 

sacerdote y logra.m “ “ desconfiaba, se P ro b“ presencia de 

triada V-tra»^ vivas y un ^."^no bebía rafa 
dv hierro, cíirb ■ ;■ ... y preparó a ^ mt J ’ l «¿blica- L,g.s nv~ 

tx¡ —Vd'r^r 

- z&xrfz* -—- - sJl6 ° d " ,, 








*■ ™per«dor, un «abfcgmnt,, pan que l„ trasmitiera ¿ em 
,,rrlH T ron Jaj precaucionra debidas. Ileri.i d cablegrama: “S. M. I,, n)1 . 
priatns lia sido atacada el día 4 de octubre, en Roma, de una comnsliA. 

w K , J ba3 ‘ff‘ e E rawdad * La augusta princesa ha sido conducida a 
M.ramur , I amblen se avisó a su hermano, el rey de los belgas, el eual res- 
pofld it'j que ya iba su otro hermano, el conde de FJandes, 

El 7 de octubre preguntó si «aba en Roma el secretario partieuU, 
■ 0 . 0 , Jo mando llamar y le ordenó escribir «nos decretos para que los fir¬ 
mara El primero decía: “Carlota, emperatriz de Méjico: F.„ atención a 
que el Sr. Juan Suarez Peredo, conde del Valle de Drizaba, nuestro Oran 
L.hambclán, ha formado parte en una conspiración fraguada para atenta, 
a la v,da de su soberana, hemos tenido a bien destituirlo, como lo destituimos 
!«.r el presente, de todos sus títulos, cargos y honores, mandándole se ¡vicie 
< c la norte sm volverse a presentar en ella por ningún motivo, comunicán- 
^ 3 S M el empeiatlor Masnmdiano esta nuestra disposición, haciéndolo 

T mar y tt>tnar ntz6n d,a Por nuestro intendente d? la lista civil y mí 
mStro de la casa imperial. Dado en Roma, a 7 de octubre de 186G". 

f EU b nrL] ' ma f ™ a destitu ^ E)l marqués dd Apartado, al médico de 
camara y a otros. En la larde efe ese dia llegé d conde de Flandes y al 
día siguiente se llevo a su hermana para Míramar, después de lo cual K 

„ ™ h “™ t,va > yéndose los criados austríacos para Víena, albulos me¬ 

jicanos para diversas partes de Europa y otros para Méjico. 

- J Esto CS ^ C ™ El conde do Corti y fa condesa Reinad, 

«nudoes episodios dramáticos, como d de haber metido ¡os dedos la cmtx-ra 
.r.z en la taza de chocolate del Papa, su visita a un convento de monjas, en 

", I)a ™“ na TU '' ,, ° la mano pn lln:i marmita que estaba en la lumbre y 5a . 
cu un trozo de carne que devoró, y otros. Creo que, en parte, los habría 
sacado de la relación de la Sta. Del üarric, q„e no conozco, y que esta 

señora los haya inventado para dar mayor interés a » relato, aunque son 

pos,bles y probable, pero fflasio no dice una palabra de ellos y creo que 

hasta con lo que dice. Lo que sí es verdad es que, con (echa i» de octubre 

obsesionad;, por la idea de su envenenamiento, escribió cartas de despedida 
y con disposiciones testamentarias, cuyos originales, dice Corti, se conservan 
en 1* archivos de Vicna, Una de esas cartas fue ésta, que escribió a su 
mando: M, tesoro bien amado: Me despido de ti, porque me llama el 
Señor a su lado. le agradezco la felicidad que me has proporcionado. Que 
Oíos te bendiga y te dé la felicidad eterna Tu fiel Carlota*’. 

E, d , f* j * d !/ lIÍO de , de 11 mu «<= del emperador, fue tras-* 

'adada: de Mi,amar fue llevada a Bélgica y allí, en el castillo de Lachen 
resEdenca de verano de los reyes de Bélgica, recibió la noticia de la muerte 
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i w a hri prcpiwado pwa Ml P ,nnf 
de su -«ritió. Mona. con le sé y I- dio * 
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. - - A+ i dad. (Annand Fravici, 1 . v \ rA n hecho al l a P® 

3IW Se han señalado muchos causas u su * ^ neCP5 jdad de treuM ir 

, , j c n a Yo creo que fe sobrara ■ 1 sobrellevó hasta b 

pytisabh: de iUa- ^ f uc un tm*«> de j cnnc orfato 

a etivenenamitntos. - nioí conoce; su ideal 

—»r ™ »*•“ •~*sss¡¿ 

r z ísn - t *;; :x’,»-» 

pofeóti acabaran de diu .d ^ ^ no ^ sjl be una 

***** 'C Roma estalló U locura, que *» a V 

besar el vara y V° T 
latente, 


EL PJS DE MAXIMILIANO 

mu ,. brillante ci 16 do septiembre de lt« 

El emperador festojé de mznera muy Ert «cepdto en el «km 

, ..-re Ucum" en la eap.Ua del pala. Y ..y,., permanezca. 

x;,X.- *‘;£’v— í “ -r-rt 

i i t. ipetrt % qué nlifi ha Ha . ,. ,,1 ^utnplkniLci ,| ^o u. 

S 5 r*sr* * “■ "■ 

>»»• h»» (W «.«id.«y» tíx; 

Pero es que entonces, dice Ct ■ cotT co le llevo una ca . 

„ emperatriz! basta el lo. de octubre di» en ^ ^ terminántenit'ni ( 

de Napoleón, fechada el 2 a * "^‘¡¡n.’pao y le aconsejaba abdnar.Jabí 

^ "t 1 » irtipresióri desastrosa y consulto á* « ami- 

5 “ U P p^her v ITcrzfdd. Este órgano dd clero 

amEgos el r. d p FLscher, dEce C-ortt, y- ^ añade 

fddpartido conservador", le aconsejó lo mismo en 

q „c Elcin, que septiembre y publicada por Wevre ( ■ 

carta fechada en Bruselas 

• “¿-su.,—- 
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ilm tn.is pronto notiriiLK do Europa, pt*ro este aviso no engañó y comiriu- 
ii* :* de todas clases acudieron a Orizaba para, hacerle pule rito su lealtad y 
.suplicarle que no abdicara, A Orinaba llegó también el Gral. Leoiuiido Mór- 
que había sido mandado llamar y que fue recibido con grandes mues- 
M.w de aprecio. Este Je hizo saber que había llegado también d Gi'uL Mí- 
r. unan, que alarmado por las noticias que había recibido en Europa, se ha¬ 
bía embarcado para Méjico, dispuesto a ofrecer su espada al emperador 
para la defensa ch:í imperio, pem que no se presentaba por haber venido sin 
licencia. Kl emperador lo mandó llamar y tai ubi til b recibió con grandes 
muestras de aprecio. Dice el conde de Kér&try que el Sr*. lañes, le suplicó 
¡nc no saliera del territorio, "‘afirmando en nombre del clero, de quien salla 
garante el P. Fisthcr, que S. M. podía contar inmediatamente con cuatro 
millones de pesos y un ejército pronto a comentar tas operaciones*’ ; El cu. y 
caída. . . púg + 2oó;. Ni en sus mejores tiempos había podido afrontar el fiero 
cuatro millones en metálico y menos entonces,, después del' despojo de juá- 
uz, y por eso el mismo autor añade poco después, “en cuanto a ¡os cuatro 
millones, el presidente del consejo si había limirado a decir que ios * nr.on- 
iraría”, palabras que contradicen las anteriores- í'aumcoís, n¡ demás, responde 
que el P. Eischei estaba muy lejos de tener en el partido COiVjvrvador y menos 
aún en el clero, la influencia que se le atribuye, ; T. 18, pág, 776). 

El 20 de Tlm ¡einbre llegaron a Orizaba, llamados por el oiüneradüiy los 
ministros y oí consejo de Estado para deliberar si debía abdica:. Fueron 23 
los miembros de la junta y cuando so sujetó a votación la abdicación, dos, 
que habían sido juaristas y entonces eran ministros dd emperador* votaron 
por la abdicación; once, que habían pertenecido al partido republicano mo¬ 
derado, votaron por que se aplazase, lo que equivalía a pedir que coró limara 
el emperador y diez del partido conservador votaron en comea de la abdi¬ 
cación. En vísta de csie dictamen, pidió el emperador la reunión de mi con¬ 
grí so nacional que decidles:i la fo.ina de gobierno, dejando al C -uns jo de 
Estado fijar el día y el lugar en que debiera reunirse y como el Cornejo de 
Estado aceptó ésta y otras tos-.di dones puestas, el 30 respondió íd emperador 
que no abdicaba. 

El día 4 de enero ríe. 1867 llegó el emperador a la hacienda de l.i Teja, 
a inmediaciones de Méjico, de regreso de Oi-i/alja y aunque había mandado 
que no se le hiciera recibimiento oficial, millares ele gentes de todas las cia¬ 
ses de la sociedad salieron a su encuentro y durante su estancia le sirvió de 
consuelo ver que lo visitaban personas del partido conservador a quienes ha¬ 
bía separado de los negocios públicos, y d Sr. arzobispo de Méjico, cuo de 
los que más motivos tenían para sentirse d<* que -sus consejos nu hubieran 
sido escuchados 

No siendo posible la reunión de un congreso general, dado el estado de 
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ciirjj*rariam-s para adquirir b¡eiu-s t arreglando un moda de enajenación 
ítódscíi jx>r las valores muebles que se adquiriesen. T^a carta de Lares .se ron 
serva en loa archives de Viena (B, Ugítftc, o. c., pág. 339) * En el documento N J ' 
í del apéndice al Último tome de Ja Hkt de Znmacois, puede verse el “Me¬ 
morándum escrito y entregado por Maximiliano en Qwerétaro a los aboga¬ 
dos que lo defendieron’*: Es muy corto, pues no tiene más que tres páginas 
v me parece que no es sino la lista de los negocios de que hablaría a $xi¡ de¬ 
fensores, Casi al final se Ice: “enviados a Juárez y a Porfirio Díaz"* 

Todo esto hace creer que el emperador aceptó el plan propuesto por su 
ministro Lares y así se explica que se hayan reconcentrado fuerzas en Que- 
retaro, que fue sitiado por tropas del Gra!, Mariano Escobedo. De Qucretaro 
salió el Graí. Leonardo Márquez para Méjico, eort el fin de llevar tropas 
v dinero, peto en Méjico supo que el Gral. Díaz sitiaba Puebla y, por si y 
ante sí, decidid ir en defensa de la dudad; ya muy cérea de ella supo que 
estaba casi toda en poder del Gral, Díaz y e] 4 de abril retrocedió para M<> 
¡ico, pero, terminado el sitio de Puebla, el GraL Días marchó en, persecución 
de Márquez y lo sitió en Méjico, con lo que no pudo Qucretaro recibir auxi¬ 
lios, por lo que se resolvieron los si lindos a hacer un esfuerzo supremo y ram- 
}*er el sitio, pero cuando estaba todo preparado* el coronel Miguel López, 
jefe de los Dragones de Ja emperatriz, oficial de la Legión de Honor, conde¬ 
corado con varias cruces de diversas órdenes militares y de todas las confian¬ 
zas del emperador, de quien había recibido grandes- pruebas de afecto, entró 
m tratos con d Gral. Escobedo y le entregó el convento de Ja Cruz, donde 
estaba el emperador* en la madrugada del 15 de mayo. Ese día mandó Es¬ 
cobado al Ministro de Guerra de Juárez, en S. Luis Potosí, un telegrama que 
decía: A las 3 de la manaría de hoy se lia tomado la Cruz por nuestra* 
fuerzas* que sorprendieron al enemigo en dicho punto”: en una de las ta¬ 
pias de la que fue la huerta del convento de la Cruz hay un boquete y una 
placa que dice que por allí entraron las tropas juaristas y el Gral, Escobado 
llegó a presentar un recado firmado por el emperador, en que autorizaba al 
coronel López para tratar con Escobedo, pero resultó que el recado fue fal¬ 
sificado y en el día de hoy sobran pruebas de que el coronel López entregó 
la plaza y las tropas entraron por una puerta de servicio del convento y no 
por eí agujero que enseñan a los viajeros, 

Laido el puesto de la Gruz y vista la imposibilidad de salir, el emperadoi 
entrego su espada al GraL Escobedo y se constituyó su prisionero; cayeron 
presos los Grates. Miguel Miramón y Tomás Mejía v los tres fueron juzga¬ 
do* por un tribunal militar y condenados a muerte. 
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¡.AS Vt.TiMAS HORAS 


l,vó la sentencia de muerte llamé el ein- 
llesde el momento en que j neno de ciencia y de virtud. P» r » 
perador al P- Soria, ^ ^ A ,,, 4 * la »»- 

lltaponei* crano c * tullC ° “ ! r á c1 p Soria y volvm a confesa™ con el. 
ñaña del 19 de jumo tMm » P la «pilla del convente de üapn- 

Una hora después se «lebro ua - ^ r( , cihii ,™ la comunión por 

chinas, donde estaban los pmmncrt ■ . T , do5 al celTO de las Pam- 

viático con ejemplar V d <£ ^ de Querco, los disp-c- 

nanas, que no es m» collMí _ tura i pusieron al emperador en 

i.xjn recibir la y, cx»no ^ Cfl e l centro, dídóndolc: “Gcne- 

— P«“ X “Xdn ha*a por ios —» 

quiero cederos el lugar de bou» - “ ^ cn b gloria” Poco despees 

que no se premia en la tnrr., P (Zamac. T. 1S; c. 20)- 

caían los tres. Eran las M ^ q)ltafio , «** versos, tomados de 

Gl TáT “ Rvmo:Sr. Montes de Oca y Obregén en sus Rw 
Uti soneto del y 

ja, y meditaciones de M.r«mar, 

Borró con el martirio el gran Ciprio™ 
sus cartas al Portar de lar posto res, 

¿el sonto flermflWgiW 0 los *f° 

y rebelión, en sanare ahogo ti arrumo. 

Pe Mario * Escocia, el inhume** 
patíbulo lavó yerros y amores, 
y con sangriento ocio ¡os errores 
cubrió el emperador Maxrmtlu.no, 

* 


EPÍLOGO 

j íniq. jüiufi de 18t>"? 
De todo lo expuesto se * JTd archiduque Maximiliano 

tuvimos en Méjico nn verdadero imp 1 ^ a¡wen - íldota , que mu¬ 
de Austria fue verdadero empero < >, ^ £ gobi( . rao de un principe ex¬ 
ron cn el establecimiento de! imp- . ® u fria Méjico, y lo Huaenm 

tranjero, el remedio a los gran j ¿ 39 je la constitucién polmen 

con fundamento en la parte final- del ^ ^ ¡loable de™*» 

t S,": SU>-—* ■*“ * 

££, prueban que el pueblo ejerero ese poder. 
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El emperador Maxim ilui.no no gobernó como extranjero, n¡ coa no re 
|jn-!M.‘nlanle de ningún príncipe extranjero, ni con leyes extranjeras, sino m 
nio mexicano. En el Cnkndario histórico 4*: Maximiliano para el año 1868, 
nada sospechoso de imperialista, puesto que, comenzando por la portada, 
r-¡ una sola vea le llama emperador, se lee lo siguiente“En todos los actos 
públicos. í lid archiduque no se vio nunca natía que hiciera sospechar que 
peligrara la independencia mejicana, ni la enajenación de un palmo tic su 
territorio: celoso siempre de la conservación do ese bien tan grande, no lo 
comprometía; enaltecía cuanto tocaba a esa grandiosa conquista, veneraba 
a los héroes de 1B1.0 y 2 i, y ios aniversarios dr septiembre eran celebrados 
con esplendidez. El de 1 B6¡4 el archiduque fue en persona a la casa de Hi¬ 
dalgo, en la ciudad tic Dolores y él mismo, á la propia hora y en el propio 
lugar que aquel venerable sacerdote, repitió el grito que se oyera la ventu¬ 
rosa noche del 15 de septiembre de ICIO. En todos sus discursos repetía 
constantemente rju" derramaria, el primero, hasta la última gota de su san- 
yre en defensa de la independencia de Méjico, que consideraba su patria 
r -Mili- que aceptó 3a corona y renunció sus derechos al trono de Austria, , .” 

Desgraciadamente no supo corresponder a los deseos de los que lo- tra¬ 
jeron. En i*l mismo calendario se lee; “Los jefes principales dd partido reac¬ 
cionario irnton expulsados deí país, a pretexto de diversas misiones diplo¬ 
máticas (Gutiértez Estrada, Aguijar y Marocho, Al monte. Márquez, Mira- 
mónj y el archiduque se entregó completamente en brazos de los mismos que 
tanto combatieron su exaltación al poder. La política y las anuas mexica¬ 
nas estaban en poder de los prohombres del partido libera). Los que erigieron 
el trono fueron apartados de la ingerencia en los negocios públicos” (o. e,). 

Su educación, sus ideas liljerales y los prejuicios contra nuestro clero y 
nuestros obispos, tan elogiados por ¡a Santidad de Pío IX, fueron la causa 
de que fuera un verdadero perseguidor de la Iglesia. Ni Eos jefes del partido 
conservador, ni tos Srcs. obispos se engaitaron a este respecto, puesto que ya 
vimos que, a raíz de su elección, se dieron cuenta cabal del engaño de que 
fueron víctimas, y sin embargo, no solamente no salió de sus labios una pa¬ 
labra de reproche, sino que le dieron consejos saludables, que nunca siguió, 
y trabajaron con. empeño por que se consolidara el trono, lo que nunca 
agradeció. 

Los Sres. obispos y la Santa Sede defendieron con toda energía los de¬ 
rechos sacrosantos de la Iglesia, pero esa conducta suya no fue de oposición 
política, shio de cumplimiento de sus sagrados deberes, porque muchas leyes 
y el pretendido concordato conculcaban esos derechos sacrosantos. No solo 
no merecen eí menor reproche, sino que son dignos dé alabanza. 

Napoleón lo indujo a aceptar cí trono; Napoleón le inspiró su política 











juarista, contraria a los derechos de la Iglesia, y lo alentó; Napoleón Ir ufo 
rió ay mía y protección hasta que viera el trono consolidado, y sin rmbar-n 
u n^nrló :il mariscal Rnmine. une no permitió la formación tle un rj»-iv¡<«i 


Ir- mandó al mariscal Rayame, que no permitió La formación iie un rp 
mejicano. Desde k llegada del Archiduque, dice el calendario arriba riu 


do, entró en pugna abierta con el jefe del ejército francés. Habiendo retín 
sado en Mi rama r ceder la Sonora a Francia, Napoleón comprendió Inheisr 
equivocado en la elección; el principe Maximiliano no aceptaba el pxibif 
papel de lugarteniente de Napoleón III, Al ccñiise la corona de empeiadoi 
de Méjico se hacía tan mejicano como el que más lo fuera, tan indepen 
diente como el mejor. Por eso el apoyo de Francia debía cesar. El que 11,11 
felonía rompió el convenio de la Soledad, más fácilmente baria peda/os L 
convención de Mlramar. Sus miras ambiciosas se frustraron y los EE. UO 
amenazaban su poder” [o, c., pág. 9). 

Napoleón fue el causante de su venida, de su desprestigió y de su caída 
v lo abandonó. Los conservadores, que tantos motivos de queja tuvieron, rio 
Jó abandonaron y el Oral. M ir anión, al que alejó de Méjico, regresó a 1 < 
hora del peligro, combatió con el como valiente y subió con el al patíbulo. 

Esta es la verdad sobre la intervención, d imperio, el partido conserva 
dor y la Iglesia mejicana. 
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No. 25.—Hazaña Fabulosa: La Odisea de Alvar Núñez 

Cabeza de Vaca .. ... 

No* 26.-—Expediciones a la Florida .. 

No. 27.—Las 7 Ciudades. Expedición de Francisco Váz¬ 
quez de Coronado „ , 

Ní>. 28. — La Iglesia Mejicana en el Segundo Imperio . . 
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